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Uno de los cambios sociales y demográfi-
cos más relevantes del periodo previo a la crisis 
fue la incorporación a la sociedad española de 
un gran volumen de población inmigrante. El ini-
cio de la recesión trajo consigo una ruptura en 
las dinámicas sociales y demográficas en las que 
estaba inserta esta población. El nuevo escena-
rio migratorio resultante de la crisis aflora nuevas 
cuestiones merecedoras de investigación social 
y aconseja cambiar la perspectiva analítica sobre 
migraciones. Este número de Panorama Social, 
coordinado por María Miyar-Busto, se propone 
abordar, desde los enfoques pertinentes al nuevo 
contexto, el análisis de cuestiones de especial 
interés para la nueva fase del ciclo migratorio.

La configuración de esta nueva fase del 
ciclo migratorio viene dada por tres procesos 
fundamentales que la diferencian del periodo 
previo. En primer lugar, la crisis ha cambiado el 
contexto laboral, social y legislativo en el que se 
integran los inmigrantes. En segundo lugar, la 
población residente en España ya no está com-
puesta mayoritariamente de recién llegados, 
sino que buena parte de los inmigrantes cuentan 
con una relativa antigüedad de la residencia. Por 
último, los inmigrantes han sido agentes acti-
vos tanto en su integración social como en su 
respuesta a la crisis, para lo que han puesto en 
marcha estrategias en diferentes ámbitos y con 
distintos resultados. 

Las consecuencias más visibles del fin de 
la expansión económica para la población de ori-
gen inmigrante tuvieron lugar en el ámbito labo-
ral, demográfico y de política migratoria, pero 
incidieron en todas las esferas de su integración 

social. El colapso que sufrió el mercado laboral 
dañó especialmente a la población extranjera, 
de modo tal que en 2013 el 40 por ciento de 
los extranjeros activos estaban desempleados, 
frente a un 25 por ciento de los nacionales. La 
escasez de oportunidades laborales afectó sobre 
todo a los sectores en los que estaban empleados 
los hombres inmigrantes, como la construcción, 
mientras que en los nichos en los que se ocupa-
ron las mujeres de origen extranjero el empleo 
se mantuvo relativamente estable. Por otra parte, 
la recesión implicó un descenso en las llegadas 
de inmigrantes, un aumento de las salidas, y una 
estabilización del volumen de población de ori-
gen extranjero, así como cambios en su pro-
ceso de reubicación en el territorio nacional. Al 
mismo tiempo que empeoraban las perspecti-
vas laborales, se produjo una ralentización del 
ritmo de formación familiar, visible en la dismi-
nución de las tasas de nupcialidad y fecundidad. 
Asimismo, desde las administraciones públicas 
se incrementaron algunas barreras de entrada 
y se establecieron ciertos límites al acceso a los 
recursos públicos.

Es esta nueva etapa, además, un periodo 
de madurez de la población inmigrante en 
España. Una vez finalizado el periodo de expan-
sión de las llegadas iniciado en el año 2000, en 
el que llegaron a sumarse a la sociedad española 
cifras anuales superiores a las 800.000 personas 
inmigrantes, la antigüedad media de los inmi-
grantes residentes en España era de 13 años en 
2016, según datos de la EPA del tercer trimestre. 
Por lo tanto, los inmigrantes han tenido la opor-
tunidad de mejorar sus resultados de integración 
laboral, asentarse en el territorio, emprender 
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proyectos familiares e interactuar con la pobla-
ción de acogida. Esta, a su vez, ha compartido 
espacios con la población inmigrante, de modo 
que ha acumulado experiencias de conocimiento 
mutuo, empatía y, también, competencia, mien-
tras ha podido formarse una opinión sobre los 
resultados de las políticas migratorias. 

Además, ha de tenerse en cuenta que la 
configuración del nuevo escenario de la migra-
ción en España no depende únicamente de condi-
cionantes estructurales. Los propios inmigrantes 
han contribuido a la definición de esta nueva fase 
a través de la puesta en marcha de estrategias 
de integración y de respuesta a la crisis en dis-
tintos ámbitos. Estas estrategias implican tanto 
a su actividad en el mercado de trabajo, como a 
la readaptación de sus recursos para empren-
der estrategias en el ámbito familiar, formativo y 
migratorio. 

Para responder a las necesidades de inves-
tigación que plantea esta nueva fase del ciclo 
migratorio, es preciso repensar las prioridades 
temáticas, las perspectivas y los niveles de análi-
sis. Durante la llegada masiva de inmigrantes, el 
foco de atención de la investigación se puso en 
cómo medir (y controlar) los flujos y en analizar 
las primeras fases de integración, especialmente 
en el mercado de trabajo. Sin embargo, en la 
actualidad, los cambios trazados en los párrafos 
anteriores exigen considerar indicadores de inte-
gración más precisos y que se refieran a niveles 
de asimilación más exigentes. Además, a tenor de 
la consolidación de la residencia de la población 
inmigrante en España, es necesario prestar aten-
ción a los procesos que pueden generar dinámi-
cas de desigualdad a largo plazo, especialmente 
en el ámbito de la salud y la formación, y los que 
involucran a las segundas generaciones de inmi-
grantes. De igual modo, conviene tener muy 
en cuenta la heterogeneidad de la población 
inmigrante, así como las consecuencias de esta 
diversidad con respecto a la integración de los 
inmigrantes, a su percepción por parte de la 
sociedad y a las políticas de ciudadanía y ges-
tión de la diversidad que les conciernen direc-
tamente. En este escenario, los inmigrantes son 
agentes activos que adaptan sus planes migrato-
rios y organizan sus recursos familiares y de capi-
tal humano de la manera que consideran más 
ventajosa.

Este es el contexto en el que se inscribe 
este número de Panorama Social sobre lo que 

podríamos llamar la “nueva fase migratoria” 
española, en el que han participado más de una 
decena de investigadores en ciencias sociales. 

Los dos primeros artículos abordan la desi- 
gualdad entre inmigrantes y nativos en el ámbito 
de la salud y el mercado laboral. La primera con-
tribución se dedica al análisis de las desigualda-
des en salud entre inmigrantes y autóctonos en 
España, utilizando para ello un indicador que se 
considera importante desde un punto de vista 
sanitario: el peso al nacer. Héctor Cebolla y Leire 
Salazar (UNED) analizan las diferencias en este 
indicador entre los hijos de españoles y extran-
jeros con el propósito de contribuir al debate 
sobre la vigencia de la “paradoja del inmigrante 
sano” en España. Este término alude a los mejores 
resultados de salud de la población inmigrante 
respecto a la nativa, a pesar de sus peores cir-
cunstancias socioeconómicas. Los autores con-
firman la ventaja de los inmigrantes respecto al 
menor riesgo de bajo peso al nacer, pero aportan 
evidencias sobre la mayor incidencia de macro-
somia (alto peso), un indicador que se relaciona 
con la obesidad en la infancia y la edad adulta, 
y con las consiguientes enfermedades. A partir 
del examen de los datos recabados en España, 
Cebolla y Salazar ponen en cuestión la validez 
general de la paradoja del inmigrante sano.

El segundo artículo, de Albert F. Arcarons 
(Instituto Universitario Europeo, Florencia), presta 
atención a la actividad de las mujeres inmigran-
tes en el mercado laboral desde una perspectiva 
comparada entre España, un país de reciente 
inmigración, y Reino Unido, un país tradicional 
de inmigración. Según el autor, puesto que las 
mujeres inmigrantes pueden sufrir una doble 
penalización, la de género y la de su estatus 
migratorio, el análisis debe combinar enfoques 
de estudios de género y étnicos. A la luz de los 
resultados del artículo se puede concluir que, 
en comparación con Reino Unido, la desven-
taja en la actividad de las inmigrantes extra-
comunitarias frente a las autóctonas es menos 
relevante en España. Este patrón se puede expli-
car parcialmente por una mayor presencia de 
las motivaciones laborales entre las inmigran-
tes en España frente a las residentes en Reino 
Unido. Joaquín Recaño (Centro de Estudios 
Demográficos, Barcelona), analiza la migración 
interna de la población de origen extranjero en 
España, poniendo de relieve el papel estructural 
de los inmigrantes en la demografía española, así 
como la consolidación de su residencia una vez 
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terminado el periodo de abundantes llegadas. 
La movilidad de la población de origen inmi-
grante es superior a la de la población española, 
representando el 25 por ciento de los movimien-
tos migratorios internos, y su protagonismo es 
mayor en los movimientos de media y larga dis-
tancia. Del análisis se deducen importantes dife-
rencias en función del origen de los inmigrantes, 
lo que apunta a una asimilación segmentada de 
los comportamientos migratorios. 

Sobre la importancia de la agencia de los 
inmigrantes en la puesta en marcha de estrate-
gias migratorias llaman la atención varios artícu-
los. En primer lugar, María Sánchez-Domínguez 
(Universidad Carlos III de Madrid) estudia los 
matrimonios mixtos. Constituye este un elemento 
de notable interés para el nuevo escenario migra-
torio, puesto que, a la vez que representa un indi-
cador muy exigente de integración social, se 
puede considerar como una estrategia migrato-
ria, bien para posibilitar la migración, bien para 
facilitar la integración. La autora encuentra evi-
dencias de la existencia de las dos facetas de los 
matrimonios interétnicos, con desigual protago-
nismo para distintos grupos de población. 

El papel de las estrategias desplegadas por 
los inmigrantes se desarrolla de una forma más 
amplia en el trabajo de Elisa Brey (Universidad 
Complutense de Madrid). En su artículo analiza, 
a través de un estudio cualitativo en la periferia 
sur de Madrid, las estrategias laborales y admi-
nistrativas emprendidas por los inmigrantes ante 
el cambio en el contexto económico y social que 
supuso la Gran Recesión. La autora explora más 
concretamente el uso del emprendimiento por 
parte de los inmigrantes como vía para afrontar 
la carencia de oportunidades en el mercado 
laboral.

Por su parte, Jacobo Muñoz Comet (UNED) 
profundiza en el análisis de las estrategias formati-
vas de los inmigrantes adultos. Su estudio revela 
que estos inmigrantes tienen una menor proba-
bilidad de volver al sistema educativo que los 
autóctonos, a pesar de que a menudo afrontan 
problemas significativos de transferencia del capi-
tal humano que han adquirido en origen. En 
todo caso, el retorno a la educación es mayor 
entre los inmigrantes desempleados. Las barre-
ras en el acceso a la educación reglada, variables 
en función de la procedencia de los inmigrantes, 
pueden explicar su mayor propensión a realizar 
estudios de formación no reglada. 

También María Fernanda Moscoso (FLACSO 
España y Universidad Internacional de La Rioja) 
adopta la perspectiva analítica de los inmigrantes 
como actores sociales. En concreto, estudia los 
discursos de los hijos de ecuatorianos que emi-
graron a España y Alemania, llamando la aten-
ción sobre el papel de estos niños en el diseño de 
los proyectos migratorios, la redefinición de las 
familias y la posición de sus integrantes. 

Para finalizar el número, tres artículos pro-
ponen cuestiones relativas a la posición de la 
sociedad receptora frente al nuevo escena-
rio migratorio. En primer lugar, M.ª Ángeles Cea 
d’Ancona (Universidad Complutense de Madrid) 
estudia en detalle la percepción de la inmigra-
ción por parte de la población autóctona. La 
autora da cuenta de los avances de la sociedad 
española hacia una mayor tolerancia y acepta-
ción de la migración, si bien también advierte de 
un repunte de las actitudes contrarias en el punto 
más crítico de la crisis, vinculadas a la competen-
cia en el mercado laboral. 

Por otro lado, Claudia Finotelli (Universidad 
Complutense de Madrid) pone el acento en las  
políticas de gestión de la diversidad en España. 
Desde esta perspectiva, analiza la integración 
laboral de los inmigrantes en un ámbito laboral 
concreto, el hospitalario. El análisis cualitativo 
indica la ausencia de un sistema de gestión de la 
diversidad. Sin embargo, la autora concluye que, 
en el sector sanitario, la priorización de los códi-
gos profesionales frente a los culturales facilita la 
asimilación de los trabajadores inmigrantes, y su 
integración se percibe más como un problema 
de asimilación profesional que cultural. 

Por último, Antonio Izquierdo Escribano 
(Universidade da Coruña) centra su atención en 
las implicaciones políticas del nuevo escenario 
migratorio. Según el autor, las nuevas circunstan-
cias exigen un viraje en las prioridades de las polí-
ticas sobre migración, dando preferencia a una 
política de ciudadanía y de gestión de la diver-
sidad cultural y religiosa, pero también de selec-
ción de los flujos en función de las características 
de edad y capital humano de los inmigrantes. En 
definitiva, los artículos incluidos en este número 
destacan la importancia de considerar a los inmi-
grantes como agentes activos de su integración 
laboral y social, pero también plantean la necesi-
dad de adaptar las políticas públicas a esta nueva 
realidad. En este sentido, parece imprescindi-
ble concebir a los inmigrantes como una parte 
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estructural de la población, consolidada en el 
territorio y la sociedad española. Mejorar el cono-
cimiento sobre la diversidad de la población inmi-
grante, sobre las dificultades de su integración y 
las dinámicas que puedan generar desigualdad a 
largo plazo constituye por ello una necesidad en 
esta nueva fase de la migración en España.
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La salud de los hijos  
de los inmigrantes en España: 
¿realmente tienen ventaja?
Héctor Cebolla-Boado y Leire Salazar*

RESUMEN◆

Este  trabajo explora las diferencias en la salud 
perinatal entre los hijos de inmigrantes y autóctonos 
en España. La investigación conecta con la “paradoja 
del inmigrante sano”, que sugiere que la población 
nacida fuera de sus sociedades de origen obtiene 
mejores resultados en salud que los autóctonos. Este 
tipo de análisis es relevante en sí mismo, pero adquiere 
importancia por su impacto en la salud a lo largo de la 
vida, así como también en sus carreras educativas. Se 
demuestra que los bebés de origen inmigrante tienen 
menos riesgo de bajo peso patológico, más peso en 
el rango saludable de peso al nacer, pero también un 
mayor riesgo de macrosomía. 

1. La salud de los inmigrantes1

Los estudios sobre la incorporación de 
los inmigrantes en la sociedad española entran 

en una fase de madurez. El tiempo en el que los 
sociólogos y los economistas se centraban prio-
ritariamente en los problemas que surgían en la 
llegada de los extranjeros que tenían vocación de 
asentarse en España parece superado. Es hora 
de que los estudios sobre integración amplíen su 
foco sustantivo para proporcionar conocimien-
tos sobre aquellos procesos que determinan en 
el medio y largo plazo los resultados de los inmi-
grantes, y aún más, de sus hijos y descendien-
tes. Con el fin de contribuir a este cambio, este 
trabajo estudia aspectos poco conocidos para el 
lector interesado en migraciones en España, pero 
de gran trascendencia para el conocimiento de 
las oportunidades que tendrán los descendien-
tes de los migrantes llegados durante el boom de 
entradas de la década pasada.

Existen dos paradojas que, contra lo que 
cabría esperar, muestran patrones de ventaja 
en el comportamiento de los inmigrantes con 
respecto al de los autóctonos. Se trata de fenó-
menos que la literatura académica ha descrito 
como inesperados en la medida en que  los inmi-
grantes y sus descendientes obtienen mejores 
resultados que los que muestran en media los 
autóctonos. La primera de ellas es la llamada 
“paradoja del optimismo inmigrante” (Cebolla y 
Martínez de Lizarrondo, 2015; Fernández-Reino, 
2016). Se trata de la idea según la cual, a pesar 
de que los hogares inmigrantes presentan per-
files socioeconómicos más bajos que los de los 
autóctonos y de que los estudiantes con origen 
inmigrante tienden a presentar peores resulta-
dos escolares, declaran expectativas educativas 

* Universidad Nacional de Educación a Distancia 
(hcebolla@poli.uned.es y lsalazar@poli.uned.es).

◆ Este trabajo es una versión modificada y simplifi-
cada de un artículo de investigación publicado en la revista 
Demographic Research (volumen 35, artículo 7). Agradecemos 
la financiación recibida del Ministerio de Economía y Com-
petitividad para llevar a cabo esta investigación (Proyecto 
CSO2014-58941-P). El orden de los autores es alfabético; 
ambos han contribuido por igual a la realización del artículo.

1 A lo largo del trabajo comparamos el peso al nacer de 
bebés cuyas madres nacieron en España y de bebés cuyas madres, 
independientemente de su nacionalidad, nacieron fuera de 
España. Por economía expresiva, en ocasiones nos referimos sim-
plemente a estos grupos como “niños nativos” y “niños inmigran-
tes”, y a sus madres, como “mujeres nativas” y “mujeres inmigrantes”.
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más ambiciosas que los nativos. La otra paradoja 
es la del “inmigrante sano” (Kennedy et al., 2015), 
consistente en que, a pesar de que su acceso al 
sistema de salud es más difícil que el de la pobla-
ción autóctona y de que cuentan con menos 
recursos socioeconómicos, los inmigrantes tie-
nen mejor salud. Es en este segundo debate aca-
démico en el que se inserta este artículo. 

Existe abundante evidencia empírica en 
distintos países desarrollados comparando la 
salud de los autóctonos con la de las personas 
de origen inmigrante. Para la población adulta 
se ha documentado ampliamente que, a pesar 
de que los inmigrantes ocupan, en general, 
posiciones sociales con menos ventajas que 
los nativos, a pesar de los riesgos asociados al 
proceso migratorio y de la pérdida de capital 
humano que este supone en muchas ocasiones 
(Friedberg, 1996), así como también a pesar de su 
acceso restringido a la atención sanitaria de 
calidad (en contextos como los Estados Unidos), 
presentan menores tasas de mortalidad (Palloni 
y Arias, 2004) y un mejor estado de salud que los 
nativos. Los expertos han acuñado el término 
“paradoja del inmigrante sano” para describir 
este fenómeno y se han ofrecido explicaciones 
diferentes sobre sus posibles causas (Abraido-
Lanza et al., 1999), muchas de las cuales pueden 
englobarse en comportamientos o hábitos de 
salud, factores genéticos, cuestiones culturales 
y la influencia protectora de las redes sociales. 
Algunos autores, a la vista de la paradoja, han 
sugerido que la explicación debe buscarse en el 
propio proceso migratorio (Palloni y Morenoff, 
2001), algo que también se ha mencionado 
como explicación del mayor optimismo que 
declaran los inmigrantes respecto a los nativos 
(Czaika y Vothknecht, 2014). 

Dentro del ámbito de la investigación 
sociológica en salud, la literatura se ha cen-
trado en dos cuestiones fundamentales. En 
primer lugar, se ha intentado determinar si los 
inmigrantes son una muestra “seleccionada” de 
sus poblaciones de origen y, en consecuencia, 
presentan características que correlacionan 
positivamente con la salud (Riosmena et al., 
2013). La idea de que la migración impone un 
sesgo por la selección de los inmigrantes es, de 
hecho, una constante en la sociología y la eco-
nomía de la inmigración (Feliciano, 2005). De 
ser cierto, la decisión de emigrar no se activaría 
aleatoriamente en toda la población residente 
en un país emisor, sino fundamentalmente en 

aquellos individuos que son más capaces y 
más ambiciosos, o dicho de otra forma, más 
predispuestos para la movilidad social. Como 
consecuencia, quienes emigran no son una 
muestra representativa de quienes no emi-
gran, sino una subpoblación seleccionada, con 
diferencias en aptitudes y actitudes de distinta 
naturaleza.

En segundo lugar, se ha apuntado tam-
bién hacia los procesos de retorno selectivo: 
si los inmigrantes menos sanos retornan a sus 
lugares de origen en mayor medida que los 
sanos, la buena salud del grupo inmigrante 
en el país receptor estaría sobreestimada. De 
alguna manera, este argumento remite asi-
mismo a la idea de selección. El flujo de retorno 
de los inmigrantes que deciden volver hacia sus 
países de origen también selecciona a la pobla-
ción que permanece en destino. Esta selección 
opera a favor de los más “resilientes” y de quie-
nes han experimentado un proceso de inserción 
más exitoso. En el terreno de la epidemiología 
social, esta selección por el flujo de retorno se 
ha denominado “sesgo del salmón” (Turra y Elo, 
2008; Lu y Qin, 2014), en referencia al viaje que 
los salmones hacen río arriba. En resumen, las 
dos explicaciones más comunes a la “paradoja 
del inmigrante sano” sugieren que los datos 
de registro o encuesta en los que se miden los 
diferenciales entre inmigrantes y autóctonos 
no permiten observar a poblaciones perfec-
tamente comparables. Los inmigrantes, por la 
selección que supone la emigración y la que 
implica el flujo de retorno, constituyen una 
población más predispuesta para el éxito con-
dicional, es decir, descontando las desventajas 
que, por su posición en la estructura social, se 
imponen a los autóctonos de su mismo origen 
o extracción socioeconómica.

La literatura americana y europea ha 
desarrollado estos argumentos estudiando 
sobre todo diferencias en los indicadores de 
salud de la población adulta y prestando una 
atención muy particular a las diferencias en 
sus tasas de mortalidad (Turra y Elo, 2008; 
Arias et al., 2010; Boulogne et al., 2012; Singh 
y Siahpush, 2002). Sin embargo, la paradoja se 
ha documentado también entre la población 
infantil (Hummer et al., 2007; Mendoza, 2009), 
incluso en el momento del nacimiento, utili-
zando para ello indicadores de salud perinatal 
(Cervantes et al., 1999). Por  ejemplo, algunos 
autores (Hummer et al., 2007) han hallado 
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una menor mortalidad o un menor riesgo de 
prematuridad (Howard et al., 2006) entre los 
bebés de madres inmigrantes. 

El estudio de las desigualdades en salud 
entre los menores de origen inmigrante y 
autóctono en España no es un terreno inexplo-
rado (Marsiglia et al., 2008; Pantzer et al., 2006), 
aunque sí está infradesarrollado en comparación 
con otros países europeos o con Estados Unidos. 
La investigación que se presenta en este artículo 
intenta contribuir al conocimiento de estas 
cuestiones, y lo hace explotando datos espa-
ñoles, con el fin de averiguar en qué medida 
la supuesta “paradoja del inmigrante sano” es 
aplicable al caso español y, más en concreto, 
a la salud en el momento del nacimiento. Para 
ello se selecciona específicamente como princi-
pal variable el peso al nacer. En los siguientes 
apartados se explica con detalle por qué este 
indicador es especialmente relevante y se apun-
tan las razones de la idoneidad del caso espa-
ñol para el análisis. Seguidamente se ofrecen 
distintos tipos de evidencia, de tipo descriptivo 
y también analítico, antes de concluir con una 
breve reflexión sobre las posibles implicaciones 
de los resultados en la elaboración de políticas 
públicas. 

2. El bajo peso al nacer como 
indicador de salud y sus 
determinantes

La Organización Mundial de la Salud 
define el peso al nacer como aquel que se 
encuentra por debajo de los 2.500 gramos, 
independientemente de la edad gestacional 
del bebé. El bajo peso al nacer es uno de los 
indicadores más populares en el ámbito de 
la salud infantil en general y de la salud peri-
natal (en torno al nacimiento) en concreto. 
Mientras desde la medicina se han estudiado 
con detalle los factores genéticos, relaciona-
dos con el desarrollo del embarazo, con enfer-
medades de la madre o con sus estilos de vida 
que se relacionan con el bajo peso al nacer, 
desde la sociología, la demografía y la epide-
miología el estudio se ha centrado fundamen-
talmente en determinar su prevalencia en 
distintos grupos de la población (sus “deter-
minantes sociales”) y en analizar sus potencia-
les consecuencias. 

En los estudios existentes sobre el tema 
para otros países se ha documentado con 
mucho detalle que existen grandes diferencias 
en la incidencia del bajo peso al nacer en función 
de un buen número de factores. En términos 
generales se puede afirmar que los mayores 
recursos de las madres se relacionan con mejores 
resultados perinatales. Estos recursos pueden 
ser el nivel educativo (Boardman et al., 2002), la 
clase social (Pattenden et al.,1999) o un entorno 
social y emocional favorable (Hohmann-
Marriott, 2009). La evidencia disponible para el 
caso español se encuentra en la misma línea. 
El riesgo de presentar bajo peso al nacer es 
mayor en los bebés nacidos en hogares más 
vulnerables, tanto si se considera la ocupación 
como la educación (Juárez y Revuelta, 2013). 
También los niños nacidos de madres no 
casadas experimentan mayor riesgo de bajo 
peso al nacer (Castro-Martín, 2010) a pesar 
de la amplia aceptación social que tienen en 
España las parejas que no contraen matrimonio 
y de la mayor heterogeneidad del perfil de este 
tipo de uniones. Una regularidad interesante 
en la literatura internacional, especialmente 
abundante para el caso estadounidense, 
consiste en que los hijos nacidos de madres 
inmigrantes tienden a presentar resultados 
perinatales superiores a los hijos de madres 
nacidas en el país receptor (Guendelman et al., 
1999). Volveremos más adelante a discutir este 
fenómeno. 

Respecto a sus potenciales consecuen-
cias, en el ámbito de la salud existe evidencia 
que apunta a que el bajo peso al nacer corre-
laciona con riesgos graves después del naci-
miento, incluyendo mayor mortalidad, y que sus 
efectos son duraderos. Las personas que nacen 
con bajo peso tienen peor estado de salud 
general (Johnson y Schoeni, 2011) y sufren en 
mayor medida afecciones como asma, diabe-
tes, enfermedades coronarias, síndrome meta-
bólico y elevada tensión arterial (Barker, 1995). 
También en el ámbito educativo el bajo peso se 
ha asociado con resultados negativos: los niños 
que nacieron con bajo peso muestran peores 
aptitudes en el momento en que comienzan la 
educación formal (Reichman, 2005), más hipe-
ractividad hasta la edad de 18 años (McCormick 
et al., 1990), menor probabilidad de completar 
la educación secundaria a la edad recomen-
dada, menor nivel educativo final (Conley y 
Bennett, 2000) y salarios más bajos en la edad 
adulta (Black et al., 2007). 
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2.1. Otros indicadores relevantes de salud 
perinatal

Si bien la mayor parte de la atención por 
parte de los investigadores en el ámbito de la 
salud ha recaído en el bajo peso al nacer, en los 
últimos años ha aumentado el interés por indica-
dores alternativos (mejor, complementarios) de 
salud perinatal. Uno que resulta especialmente 
importante para nuestro análisis es el alto peso 
al nacer, normalmente conocido en la literatura 
médica como macrosomía. Al contrario de lo 
que ocurre con el umbral de 2.500 gramos para 
el bajo peso, en el caso de este indicador existe 
cierto debate sobre la conveniencia de utilizar el 
umbral de los 4.000 o de los 4.500 gramos. El alto 
peso al nacer también suele tener su origen en 
factores genéticos, algunas enfermedades de la 
madre como la diabetes o la hipertensión, una 
edad avanzada o factores relacionados con esti-
los de vida sedentarios. Los “determinantes socia-
les”, sin embargo, se han estudiado en mucha 
menor medida que para el bajo peso al nacer. 
Solamente existe alguna evidencia en torno a la 
correlación positiva entre una edad avanzada y 
niveles bajos de formación de la madre, por una 
parte, y el riesgo de dar a luz un niño con alto 
peso (Frank et al., 2000).

El análisis de las consecuencias de la 
macrosomía fetal se ha centrado fundamental-
mente en el ámbito de la salud. Al margen de 
las mayores complicaciones durante el parto e 
inmediatamente después (Stotland et al., 2004), 
que incluyen una mayor mortalidad (Zhang et al., 
2008), los niños con alto peso al nacer experi-
mentan también un mayor riesgo de padecer 
enfermedades en la edad adulta que los niños 
nacidos dentro del rango normal de peso. Por 
ejemplo se ha asociado la macrosomía con un 
riesgo mayor de padecer diabetes de tipo 2 
entre los hombres y de presentar obesidad en 
ambos sexos (Johnsson et al., 2015).

3. La relevancia del caso 
español

El español es especialmente pertinente 
como caso de estudio por varias razones. Por una 
parte, una relacionada con la tendencia experi-

mentada por los indicadores de salud infantil 
en las últimas décadas. La prevalencia del bajo 
peso al nacer es sistemáticamente más alta en 
España que la media de la Unión Europea y de 
la OCDE. Si bien es cierto que desde mediados 
de los años noventa el indicador ha empeorado 
en la mayor parte de países europeos, España 
es el país que registra un mayor aumento del 
porcentaje de bebés nacidos con bajo peso en 
ese periodo de entre todos los que disponen de 
datos para analizar la tendencia (OCDE 2009, 
2014). Sin duda este espectacular aumento 
está relacionado con al menos tres factores: la 
mayor proporción de nacimientos que procede 
de mujeres de mayor edad como consecuencia 
del aplazamiento de la maternidad (Fernández, 
2008), el creciente recurso a los tratamientos de 
fertilidad que, como se sabe, está relacionado 
con el aumento de los embarazos múltiples 
(Blondel et al., 2002) y la mayor supervivencia 
de los niños vulnerables (por ejemplo, grandes 
prematuros) estimulada por las mejoras tec-
nológicas. Es asimismo probable que el mayor 
peso que han ido adquiriendo los nacimientos 
de madres no casadas (Castro-Martín, 2010) en 
el total de nacimientos, así como la mayor parti-
cipación laboral de las mujeres y la expansión de 
ocupaciones que puedan suponer riesgos para 
la gestación (Ronda et al., 2005) hayan podido 
contribuir al aumento de las tasas de niños 
nacidos con peso bajo. En el extremo opuesto, 
España también presenta niveles de sobrepeso 
y obesidad muy notables tanto en la población 
adulta, que registra niveles entre los más altos 
de Europa (OMS, 2013) como entre la población 
infantil (INE, 2012).

Por otro lado, las características del fenó-
meno de la inmigración en España son también 
óptimas para el estudio de la salud perina-
tal. Como es bien conocido, la inmigración en 
España ha ocurrido en un breve lapso de tiempo 
(comenzó a tener lugar de manera sustancial en 
torno al año 2000), a un ritmo muy intenso y sin 
precedentes en los países de nuestro entorno y 
con un perfil demográfico, especialmente por lo 
que respecta a la edad, muy homogéneo. Esto 
permite pensar que la mayor parte de los niños 
nacidos en la actualidad de madres de origen 
inmigrante pertenecen a la primera generación, 
llamada habitualmente generación 1,5. Tam-
bién es relevante para nuestro análisis el hecho 
de que los nacimientos de madres nacidas fuera de 
España constituyen una parte muy sustancial 
del total de nacimientos registrados en España.
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4. Un breve apunte sobre  
los datos

España carece de infraestructuras estadís-
ticas para el estudio de los procesos de desigual-
dad perinatal y desarrollo temprano. Mientras 
que en otros países existen datos de panel o 
encuestas longitudinales que siguen a cohortes 
de recién nacidos hasta la adolescencia o incluso 
hasta la edad adulta, en España no existe aún ni 
siquiera la iniciativa de invertir en este tipo de 
operaciones.

Sin embargo, el Instituto Nacional de 
Estadística (INE) pone a disposición de los 
investigadores enormes bases de datos hechas a 
partir de registros administrativos. En este tra-
bajo utilizamos los datos del Movimiento Natu-
ral de la Población, concretamente del Boletín 
Estadístico del Parto del INE para el año 2013. No 
se trata, por tanto, de una base de datos con 
base muestral sino de un registro de todos los 
nacimientos acontecidos en España a lo largo 
de dicho año que ofrece información sobre las 
características del parto, el estado del bebé y 
alguna información socioeconómica de la 
madre y el padre. 

En resumen, nuestros análisis utilizan el 
universo de referencia, aunque, por razones ana-

líticas excluimos los partos múltiples (que, como 
se sabe, presentan mayor riesgo de bajo peso) y 
los partos de un feto sin vida.

5. ¿Cómo se distribuye el peso 
al nacer entre los niños 
con madres nacidas en 
España y fuera de España?

En el cuadro 1 se muestra la distribución 
del peso al nacer para el total de los nacimien-
tos, para los nacidos de madres autóctonas y 
para los nacidos de madres de origen inmi-
grante. Consideramos primero la distribución 
haciendo uso de los principales umbrales que se 
utilizan en la literatura médica, epidemiológica 
y demográfica. Tenemos de este modo todos los 
nacimientos que tuvieron lugar en 2013 dividi-
dos en seis tramos: niños nacidos por debajo  
del kilo de peso (extremadamente bajo), entre 
un kilo y un kilo y medio (muy bajo), entre 1.500 
y 2.500 gramos (bajo), entre 2.500 y 4.000 gra-
mos (normal o normopeso), de más de 4 kilos 
pero menos de 4,5 (alto) y de más de cuatro 
kilos y medio (muy alto).

Como se aprecia en el cuadro, mientras 
casi el 89 por ciento de los niños con madres 
nativas se encuentra en el rango de peso nor-

Cuadro 1

Distribución De los nacimientos por categorías analíticas De peso al nacer

Fuente: Elaboración propia a partir de las estadísticas del Movimiento Natural de la Población.

Tramos de peso al nacer Autóctonos Inmigrantes

<1.000grs. 0,19 0,27

1.001/1.500grs. 0,46 0,54

1.501/2.500grs. 5,77 4,98

2.501/4.000grs. 88,77 86,28

4.001/4.500grs. 4,34 6,85

>4.500grs. 0,46 1,08

Total 100,00 100,00
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mal, entre los hijos de inmigrantes el porcentaje 
es algo menor, el 86 por ciento. La incidencia 
del bajo peso en las categorías de extremada-
mente bajo, muy bajo y bajo peso son bastante 
similares en los dos grupos y, aunque el grupo 
de madres inmigrantes tiene una incidencia 
ligeramente inferior en las dos categorías más 
extremas de bajo peso, la pauta se revierte en 
la categoría, mucho más relevante en términos 
de su peso cuantitativo en el total de nacimien-
tos, de peso bajo (1.500 a 2.500). En el extremo 
opuesto de la distribución, los hijos de muje-
res de origen inmigrantes que nacen con alto y 
muy alto peso también son más numerosos que 
los hijos de madres autóctonas. Aunque tradi-
cionalmente ha tenido más reflejo en el debate 
público sobre salud el problema del bajo peso 
al nacer, un simple vistazo a la distribución en 
estos seis tramos permite apreciar que el peso 
alto representa un problema de al menos la 
misma magnitud que el bajo si atendemos 
exclusivamente a cuánto representa respecto al 
total de nacimientos.

Obviamente, el correlato más evidente 
del bajo peso al nacer (por debajo de 2.500 
gramos) es la prematuridad. En el cuadro 2 
mostramos cómo en más de la mitad del total 
de nacimientos con bajo peso en España, en 

concreto en un 54 por ciento, el parto fue 
prematuro. Esta cifra es marcadamente dis-
tinta si nos fijamos en nuestros dos subgru-
pos de madres nativas e inmigrantes. Entre las 
madres nacidas en España, el 52 por ciento de 
los casos de bajo peso se debe a la prematuri-
dad; este porcentaje se dispara hasta el 61 por 
ciento en el caso de las madres nacidas fuera 
de España. Este hallazgo puede tener impor-
tantes implicaciones para afrontar la atención 
durante la gestación en los distintos grupos 
de madres.

En el gráfico 1 mostramos, al margen ya 
de las categorías habitualmente utilizadas en la 
literatura, la distribución completa del peso al 
nacer en los dos grupos de interés. Se presen-
tan en blanco las barras correspondientes al 
peso de niños de madres inmigrantes y en color 
las barras que representan el peso de niños de 
madres nacidas en España. Hay dos diferencias 
llamativas entre las dos distribuciones que ya 
se apreciaban en el cuadro 1. En primer lugar, 
una mayor incidencia entre los nativos de los 
pesos bajos pero no extremadamente bajos. 
En segundo lugar, una concentración significa-
tivamente más intensa de pesos al nacer por 
encima de la mediana en la submuestra de  
inmigrantes.

gráFico 1
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Fuente: Elaboración propia a partir de las estadísticas del Movimiento Natural de la Población.
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No obstante, las diferencias presentadas 
hasta el momento no tienen en cuenta otros 
factores que pueden estar relacionados con el 
peso al nacer. En el siguiente apartado abor-
damos estas diferencias controlando por el 
efecto de las variables que la literatura espe-
cializada ha señalado como determinantes del 
peso al nacer.

6. Las diferencias netas  
en el peso al nacer: 
¿realmente ser inmigrante 
supone una ventaja?

En el gráfico 2 se muestran las diferen-
cias netas (controlando por los factores rele-
vantes que se han considerado determinantes 
del peso al nacer como el nivel formativo de 
la madre, el número de hijos antes del naci-
miento que se analiza, el sexo del bebé o el 
origen concreto de la madre) entre los dos gru-
pos, nativos e inmigrantes. Cuando la madre 
tiene origen inmigrante su bebé nace con 
más de 50 gramos de peso más, en media, que 
una mujer autóctona de similares caracterís-
ticas. Aunque existe cierta heterogeneidad 
en las diferencias entre los nativos y los hijos 
de los orígenes con mayor presencia en los 
datos (sobre todo a favor de los hijos de naci-
dos de padres o madres chinos o marroquíes, 
y en menor medida ecuatorianos), ninguna de 
sus pautas específicas se aleja de la tendencia 

general que apunta a un mayor peso medio de 
los niños de origen inmigrante2.

Los hallazgos de este análisis son en 
principio coherentes con la “paradoja del inmi-
grante saludable” que describíamos antes. No 
obstante, las evidentes diferencias en peso 
medio pudieran en realidad estar ocultando 
diferencias en los extremos de la distribución 
del peso al nacer. En nuestros siguientes análisis 
abordamos esta cuestión.

Examinemos en primer lugar si la proba-
bilidad de presentar pesos fuera de los már-
genes saludables (bajo y alto peso al nacer, 
respectivamente) son similares en los dos 
grupos de interés, cuando se controla además 
de nuevo por el potencial efecto de otros fac-
tores relevantes. El gráfico 3 presenta estos 
resultados. En la parte izquierda comparamos 
las probabilidades de tener un niño con bajo 
peso (frente a un niño con normopeso) que, 
como se aprecia, son superiores en el caso de 
las madres nativas. Si bien en términos abso-
lutos la diferencia no parece de gran magni-
tud, las diferencias son significativas desde el 
punto de vista estadístico (los intervalos de 
confianza no se solapan). Incluso teniendo 
en cuenta el efecto mediador de otros facto-
res que se asocian con el bajo peso, ser inmi-
grante parece proteger en cierta medida de 
este riesgo. 

Cuadro 2

Distribución De la prematuriDaD por estatus migratorio

Fuente: Elaboración propia a partir de las estadísticas del Movimiento Natural de la Población.

A término Prematuros

Nativos 47,70 52,30

Inmigrantes 39,20 60,80

Total 46,13 53,87

2 Estas variables se han construido utilizando el país de 
origen del padre y/o la madre de los recién nacidos con el fin 
de modelizar el efecto de diferencias fenotípicas.
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gráFico 2

diFerencialeS en el peSo al nacer entre inMigranteS de diStinto origen y autóctonoS  
(peSo Medio en la línea negra vertical)
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Nota: Estimadores obtenidos a partir de una regresión lineal controlando por el sexo del recién nacido, la educación de la madre, y el número de hijos.  
Intervalos de confianza 95 por ciento.
Fuente: Elaboración propia a partir de las estadísticas del Movimiento Natural de la Población.

gráFico 3

rieSgo de baJo peSo al nacer y de MacroSoMía entre loS HiJoS de inMigranteS y autóctonoS
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Nota: Estimadores obtenidos a partir de una regresión logística binaria controlando por el sexo del recién nacido, la educación de la madre, y el número de 
hijos. Intervalos de confianza 95 por ciento.
Fuente: Elaboración propia a partir de las estadísticas del Movimiento Natural de la Población.
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En la parte derecha del gráfico 3 se com-
paran en cambio las distintas probabilidades 
de tener alto peso al nacer (frente a nacer con 
normopeso) en los dos grupos, de nuevo des-
contando la posible influencia de otras varia-
bles intervinientes. Las diferencias en este caso 
son mucho más marcadas y van en el sentido 
opuesto al caso del bajo peso. Si tener una 
madre de origen inmigrante parece representar 
una ventaja para evitar el bajo peso, tiende, sin 
embargo, a incrementar de manera muy nota-
ble el riesgo de experimentar macrosomía fetal. 
Ofrecemos, en consecuencia, evidencia rigurosa 
sobre la falta de adecuación completa de la lla-
mada “paradoja del inmigrante sano” en la salud 
perinatal en España.

Analizamos por último las diferencias entre 
los dos grupos sobre el peso medio pero esta vez 
nos interesa determinar si la ventaja media que 
antes habíamos detectado se mantiene en dis-
tintos tramos de la distribución controlando una 
vez más (pero esta vez para cada tramo concreto 
de la distribución de nuestra variable a explicar) 
por el posible efecto de otros correlatos del peso 
al nacer. De este modo, las diferencias que pre-
sentamos son netas y se permite que las rela-

ciones entre nuestra característica explicativa 
(nativo/inmigrante), la variable explicada (peso 
al nacer) y los factores intervinientes puedan ser 
diferentes en distintas partes de la distribución. 
En el gráfico 4 mostramos cómo cambia el efecto 
de la inmigración a lo largo de la variable peso.

La línea negra discontinua que se presenta en 
horizontal marca el caso en el que, para un deter-
minado percentil de peso, el peso medio de los 
hijos de los inmigrantes y los autóctonos es igual. 
Es decir, este sería el caso en el que no habría ni 
ventaja ni desventaja. El tramo que incluye los 
pesos considerados como bajos (por debajo de 
2,5 kilos) incluye desde el peso mínimo al percen-
til 5,87. Aquí, el origen inmigrante se asocia con 
una ventaja neta de 29 gramos. En otros tramos 
interesantes de la distribución (por ejemplo, en 
aquellos por debajo de cuyo peso se encuentra el 
25 por ciento, 50 por ciento y 75 por ciento de los 
nacidos) la ventaja inmigrante neta asciende a 
63, 75 y 88 gramos respectivamente. Esta pauta, 
que en principio podríamos interpretar como evi-
dencia a favor de la paradoja a la que aludíamos 
anteriormente, adquiere el máximo interés en el 
extremo más alto de la distribución. En el tramo 
de peso alto, por encima de los cuatro kilos (por 

gráFico 4
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encima del percentil 94,1), el peso de los niños 
de origen inmigrante es 104 gramos superior y 
en el tramo de peso muy alto, por encima de 4,5 
kilos (por encima del percentil 99,3), esta dife-
rencia llega hasta los 140 gramos. Como es fácil 
entender, la diferencia a favor de los niños de ori-
gen inmigrante supone una clara ventaja en los 
tramos bajos y normales de la distribución pero 
implica una seria desventaja en el extremo de 
pesos altos. Este importante resultado pone 
de manifiesto la incompleta visión que hasta 
ahora se había ofrecido sobre la paradoja y la 
necesidad de prestar más atención a indicadores 
alternativos de salud perinatal.

7. Conclusiones e 
implicaciones para  
las políticas públicas

Los resultados de esta investigación supo-
nen una contribución importante a la literatura 
sobre salud perinatal y a la discusión sobre sus 
“determinantes sociales”. La evidencia interna-
cional, que se ha basado abrumadoramente en 
el caso estadounidense, lleva años apuntando la 
existencia de un resultado contraintuitivo: mien-
tras sus inmigrantes, especialmente los proce-
dentes de Latinoamérica, ocupan, en términos 
generales, posiciones sociales menos favorables 
que los autóctonos, su salud es mejor, y sus tasas 
de mortalidad, menores. Esta paradoja se había 
mostrado también en ese contexto para la salud 
infantil y, en concreto, para la salud perinatal. En 
este trabajo se ha seleccionado uno de los indi-
cadores más importantes de salud perinatal, el 
peso al nacer, comparando, para el caso español, 
las diferencias en este indicador entre niños con 
madres nacidas en España y niños con madres 
de origen inmigrante. Esta comparación permite 
aportar evidencia sobre la validez de la paradoja 
en un contexto migratorio muy especial.

Los hallazgos de este trabajo ponen en 
cuestión la adecuación de la paradoja para el 
caso español y, muy posiblemente, también en 
términos generales. El excesivo énfasis en el peso 
medio y, sobre todo, en el bajo peso al nacer, indi-
cadores para los que claramente se aprecia una 
ventaja del grupo inmigrante, oculta la existencia 
de una importante desventaja del grupo de inmi-
grantes en el extremo alto de la distribución. Las 
madres nacidas fuera de España muestran una 

mayor probabilidad de tener hijos con alto y muy 
alto peso. Las diferencias con los hijos de madres 
nativas son más amplias a medida que nos move-
mos hacia pesos superiores. La supuesta ventaja 
que alimentaba la validez de la paradoja debe 
ser, pues, cuestionada. 

Estos resultados tienen implicaciones rele-
vantes para el debate público. Como aspecto 
más novedoso, el trabajo ofrece información 
útil para documentar la creciente presencia de 
sobrepeso y obesidad en la población infan-
til y adulta. Es sabido que el alto peso al nacer 
está relacionado con pesos problemáticos en 
la infancia y la vida adulta, y con enfermedades 
vinculadas. Dado que la macrosomía fetal es 
un problema más acuciante entre la población 
inmigrante, cabe esperar que estos niños estén 
asimismo sobrerrepresentados en los indicado-
res de excesivo peso y enfermedades asociadas, 
como la diabetes de tipo 2. La intervención en 
los determinantes de la macrosomía, especial-
mente en lo que respecta a la obesidad materna 
y los estilos de vida (nutrición inadecuada y falta 
de actividad física durante la gestación) puede 
reducir su prevalencia y disminuir de manera 
indirecta los problemas asociados al sobrepeso 
en la población infantil y adulta. Algunos analis-
tas han sugerido ya que se debe prestar atención 
a los flujos migratorios para entender el aumento 
de los casos de sobrepeso y obesidad en los paí-
ses receptores de cantidades significativas de 
inmigrantes (Riosmena et al., 2013).

Finalmente, conviene recalcar que, lamen-
tablemente, las implicaciones de las regularida-
des identificadas en este trabajo, así como las 
causas últimas de este proceso, no pueden ser 
estudiadas en España, toda vez que carece de las 
herramientas estadísticas necesarias para aplicar 
los avances sustantivos y metodológicos que se 
están produciendo en la literatura internacional 
sobre desarrollo infantil, entre ella, la que estudia 
la desventaja temprana de los menores de origen 
inmigrante. La producción de los datos apropia-
dos debería convertirse en una prioridad en el 
ámbito de la salud pública.
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La tasa de actividad de las mujeres 
inmigrantes en España y Reino 
Unido y sus determinantes
Albert F. Arcarons*

RESUMEN

Género y estatus migratorio representan dos de 
los ejes principales en los que se articula la desventaja 
en el mercado laboral. La tasa de actividad femenina 
del colectivo inmigrante constituye un indicador tanto 
de integración de las inmigrantes, como de eman-
cipación de la mujer. Este artículo compara los casos 
de España, un país reciente de inmigración, y Reino 
Unido, un país tradicional de inmigración. Los resulta-
dos sugieren que, en ambos casos, el país de origen 
es un determinante significativo de la inactividad de 
la mujer en el mercado laboral. Así, la relación entre la 
actividad y distintas variables individuales y de pareja 
difiere entre mujeres de distintos orígenes. 

1. Introducción: brechas 
en la tasa de actividad en 
Europa

La integración de las mujeres inmigrantes 
en el mercado laboral, especialmente la de las 
nacionales de terceros países, es una de las prio-
ridades de la Unión Europea (UE), tal y como se 
recoge en la Estrategia Europa 2020 (European 
Commission, 2010; Ouin, 2015). Género y esta-
tus migratorio representan dos de los ejes prin-

cipales en los que se articula la desventaja en el 
mercado laboral. Estos pueden, a su vez, interac-
cionar, resultando en una doble penalización, 
la de ser migrante y mujer (Boyd, 1984; Browne 
y Misra, 2003) o incluso triple, si también tene-
mos en cuenta la nacionalidad o el país de ori-
gen. El papel que desempeña el género ha sido, 
sin embargo, poco estudiado en la investigación 
en estratificación étnica (Fleischmann y Höhne, 
2013). Así como la desigualdad de género en el 
mercado laboral debería entenderse desde una 
perspectiva de migración, la (des)ventaja obser-
vada de las mujeres inmigrantes con respecto a 
las nativas debería abordarse desde una perspec-
tiva de género. A nivel empírico, es importante 
constatar si el relato del empoderamiento de 
la mujer se aplica a todas las mujeres por igual, 
así como entender las implicaciones de la inter-
sección de este empoderamiento con el estatus 
migratorio y el país de origen. Para ello, aquí se 
considera la tasa de actividad1 como el indicador 
de referencia. 

El objetivo de este trabajo es el análisis 
de los factores que determinan la participación 
laboral de las mujeres inmigrantes en Reino 
Unido y España2. Estas dos sociedades permiten 

* Instituto Universitario Europeo (albert.arcarons@eui.eu).

1 Eurostat define la tasa de actividad como el porcen-
taje de población económicamente activa de 15 a 64 años de 
edad sobre la población total de la misma edad. 

2 Agradezco la inestimable ayuda de Jacobo Muñoz 
Comet para poder llevar a cabo los análisis sobre España.
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llevar a cabo una comparación relevante, en la 
medida en que representan a un país tradicional 
en la recepción de inmigración y a un país nuevo. 
Además, la configuración de sus mercados de 
trabajo y de las políticas de gestión e integración 
de la migración es sustancialmente distinta. 

1.1. Diferencias de género 

La tasa de actividad femenina es habi-
tualmente inferior a la masculina, a pesar del 
aumento exponencial de la participación de las 
mujeres en el mercado laboral en la mayoría de 
países europeos a partir de la segunda mitad del 
siglo XX. Este incremento en la participación res-
ponde principalmente al proceso de expansión 
educativa, el avance de la secularización, el papel 
liberador de las nuevas tecnologías en el hogar,  
y la aparición y difusión de actitudes de género 
más igualitarias (Guetto et al., 2015). La cada 
vez más alta participación de la mujer no ha 
resultado, sin embargo, en la desaparición de 
su brecha de género, persistente en la totalidad 
de países europeos representados en el gráfico 1.  

Esta es, en general, mayor que las brechas 
de género en empleo y logro ocupacional 
 (Fleischmann y Höhne, 2013). No obstante, se 
observan diferencias significativas entre países. 
Malta tiene la brecha de género más alta, en 
torno al 30 por ciento, mientras que Finlandia,  
Lituania y Suecia se sitúan por debajo del 5 por 
ciento. España y Reino Unido se encuentran en 
una posición intermedia, con una brecha de 
género del 11 por ciento.

1.2. Diferencias por estatus migratorio  
 y nacionalidad

Por otro lado, estatus migratorio y país de 
origen o nacionalidad también suelen correla-
cionar con la tasa de actividad. Las mujeres inmi-
grantes de primera generación y las nacionales 
de terceros países participan menos en el mer-
cado laboral que las nativas en la mayoría de paí-
ses europeos, tal y como muestran los gráficos 2 
y 3, respectivamente. Existen de todas formas 
diferencias entre las mujeres de segunda gene-
ración –que en un número significativo de países 

gráFico 1

taSa de actividad y brecHa de género en europa ( 2014) 
(en porcentaJe)
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Notas: Hombres y mujeres de 15 a 64 años. Países ordenados de mayor a menor brecha de género en la tasa de actividad.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del módulo ad hoc sobre ‘la situación laboral de los migrantes y sus descendientes inmediatos’ de la EU-LFS, 
Eurostat (2014).
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gráFico 2

taSa de actividad FeMenina Según eStatuS Migratorio, paíSeS europeoS (2014) 
(en porcentaJe)
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Notas: Mujeres de 15 a 64 años. Países ordenados de mayor a menor tasa de actividad femenina de inmigrantes de primera generación. Datos incompletos 
para Bulgaria y Rumania por razones de baja fiabilidad.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del módulo ad hoc sobre ‘La situación laboral de los migrantes y sus descendientes inmediatos’ de la EU-LFS, 
Eurostat (2014).

gráFico 3

taSa de actividad FeMenina Según nacionalidad, paíSeS europeoS (2014) 
(en porcentaJe)
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Notas: Mujeres de 15 a 64 años. Países ordenados de mayor a menor tasa de actividad femenina de inmigrantes no comunitarios. Datos incompletos para 
Lituania, Bulgaria, Eslovaquia, Croacia, Hungría, Rumania y Malta por razones de confidencialidad y baja fiabilidad.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del módulo ad hoc sobre ‘la situación laboral de los migrantes y sus descendientes inmediatos’ de la EU-LFS, 
Eurostat 2014.
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europeos participan incluso más que las muje-
res nativas–, así como también entre grupos de 
distintos orígenes étnicos. En el caso español, 
se observa por un lado una penalización sus-
tancial para las mujeres de primera generación 
con respecto a las nativas, mientras que las 
de segunda generación presentan una prima de 
participación3. En términos de nacionalidad –es 
decir, inmigrantes de la UE-28 vs. nacionales de 
terceros países–, no se aprecian diferencias sig-
nificativas en España. En otros países como Reino 
Unido, por ejemplo, sí se observa, sin embargo, 
una penalización para las mujeres extracomuni-
tarias con respecto a las nativas, con una brecha 
en la tasa de actividad de 16 puntos porcentuales.

1.3. Diferencias por nivel educativo

Existen también diferencias entre muje-
res de un mismo país de origen o nacionalidad, 

aunque normalmente se haga hincapié en las 
diferencias entre grupos (Platt, 2011). La varia-
ción intragrupo en la tasa de actividad puede 
ser incluso mayor, y se explica principalmente, 
aunque no solo, por diferencias en el nivel for-
mativo y/o la clase social. En la mayoría de paí-
ses europeos, como muestra el gráfico 4, la tasa 
de actividad de mujeres con estudios univer-
sitarios se encuentra en torno al 90 por ciento, 
muy por encima de la de mujeres con estudios 
primarios o secundarios inferiores. Por ejemplo, 
la tasa de actividad de estas últimas se sitúa por 
debajo del 50 por ciento en Malta, Polonia, e 
Italia. Por el contrario, en España las diferencias 
en la tasa de actividad entre grupos educativos 
son de las más bajas de Europa. Esto es, mientras 
un 89 por ciento de mujeres con estudios univer-
sitarios estaban activas en 2014, un 83 por ciento 
de mujeres con estudios secundarios superiores 
o postsecundarios, y un 73 por ciento de muje-
res con educación primaria o secundaria inferior 
también lo estaban, resultando en una brecha en 

la participación entre el nivel educativo más bajo 
y el más alto de 16 puntos. En otros países, como 

3 Por participación en el mercado laboral se entiende, a 
lo largo del texto, actividad económica, pero no desempleo. 

gráFico 4

taSa de actividad FeMenina Según nivel educativo en europa (2014) 
(en porcentaJe)
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Notas: Mujeres de 25 a 54 años. Países ordenados de mayor a menor tasa de actividad femenina de personas con educación terciaria.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del módulo ad hoc sobre ‘La situación laboral de los migrantes y sus descendientes inmediatos’ de la EU-LFS, 
Eurostat (2014).
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Reino Unido, esta brecha es sustancialmente 
mayor, en torno a 27 puntos. 

1.4. Países de inmigración nuevos  
 y tradicionales 

En su informe sobre la situación laboral 
de las mujeres inmigrantes en la Unión Europea, 
Rubin et al. (2008: 5) identifican cuatro grupos de 
países en base a la tasa de actividad de las muje-
res nacionales de terceros países. Por un lado, se 
encuentran los países receptores de inmigración 
tradicionales, con tasas de actividad bajas para 
las mujeres inmigrantes en comparación con las 
nativas. Por otro lado, están los llamados nuevos 
países receptores, con una tasa de actividad de 
mujeres extracomunitarias, a veces, incluso supe-
rior a la de las nativas. Los autores distinguen, 
además, entre los países nórdicos, con tasas de 
actividad semejantes a las de los países tradicio-
nales, y los países de más reciente adhesión a la 
Unión Europea, con patrones más heterogéneos 
de participación entre sí. 

La comparación entre España, como país 
de recepción nuevo, y Reino Unido, con una 
trayectoria más dilatada, se muestra en este 
contexto de especial interés en varios sentidos 
(Cebolla-Boado y Finotelli, 2015). En los nuevos 
países de recepción, las tasas de actividad de las 
mujeres extracomunitarias son sustancialmente 
mayores, debido principalmente a cuestiones de 
composición demográfica como la edad, aunque  
también a otros factores sociodemográficos e 
institucionales. En este sentido, el motivo de la 
migración es otra variable a tener en cuenta. El 
gráfico 5 muestra cómo tanto en España como 
en Reino Unido la razón principal para migrar de 
las mujeres de primera generación es la reunifica-
ción familiar (cerca del 60 por ciento en el caso de 
las mujeres extracomunitarias en Reino Unido). 
La diferencia entre ambos países se encuentra, 
sin embargo, en el porcentaje de mujeres que lle-
gan por razones de trabajo. Mientras en el caso 
español el 40 por ciento de mujeres extracomu-
nitarias declaran esta razón como la principal, en 
Reino Unido solo el 14 por ciento lo hace. Es rele-
vante analizar entonces si, a pesar de esas dife-
rencias de selección y composición demográfica, 
los factores que explican la inactividad se com-

gráFico 5

razoneS para Migrar a eSpaña y reino unido de MuJereS inMigranteS de priMera  
generación (2014) (en porcentaJe)
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Nota: Como se observa en la leyenda del gráfico, la razón ‘ ‘trabajo’ se divide en dos: (1) encontrado y (2) no encontrado antes de llegar al país de destino.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del módulo ad hoc sobre ‘La situación laboral de los migrantes y sus descendientes inmediatos’ de la EU-LFS, 
Eurostat (2014).
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portan de manera similar en ambos países, así 
como el grado en que estos contribuyen a expli-
car las diferencias de participación entre mujeres 
inmigrantes y nativas. 

1.5. Tasa de actividad: integración,  
emancipación, y selección

La tasa de actividad constituye un indicador 
comprehensivo. A diferencia de otros indicado-
res sobre la situación laboral de las personas, la 
(in)actividad económica implica un grado de 
voluntariedad más alto, y puede ser conceptua-
lizada como una elección4. Contrariamente al 
desempleo o al logro ocupacional, la tasa de acti-
vidad está determinada con menor probabilidad 
por factores externos a la voluntad o control de 
las personas y, por lo tanto, depende en mayor 
medida de preferencias individuales (Khoudja y 
Fleischmann, 2015a: 94; Khoudja y Platt, 2016). 
De este razonamiento se desprende la impor-
tancia de la tasa de actividad en un sentido más 
técnico. Este indicador permite ver cuán (auto)
seleccionadas están las mujeres, en general, y las 
mujeres de determinados países de origen, en 
particular, en el mercado laboral con respecto a 
los hombres, y a otras mujeres del mismo o dis-
tinto país de origen (Heckman, 1979; Longhi y 
Nandi, 2015). El estudio de la tasa de actividad 
femenina permite identificar qué factores llevan 
a esta selección, y elaborar hipótesis sobre el 
posible sesgo que impondrían a los resultados 
de otros indicadores del mercado laboral que 
dependen de ella. 

En términos de políticas sociales, la partici-
pación en el mercado laboral se presenta como 
un elemento eficaz para la integración de inmi-
grantes (Ouin, 2015:11). Además, constituye 
también un indicador de la emancipación de la 
mujer, al relacionarse con una mayor indepen-
dencia personal y económica. Los procesos de 
integración y emancipación tienden, además, a 
reforzarse mutuamente. De ahí que sea impor-
tante integrar elementos de género en el diseño 
e implementación de las políticas de inmigración, 
y, a su vez, incorporar la dimensión de la inmi-
gración en el desarrollo de políticas de género 
(Rubin et al., 2008:4). Por último, la inactividad 

no debería entenderse solo como un proceso 
binario, sino más bien como un continuo que va 
desde la inactividad hasta el empleo a tiempo 
completo, pasando por el trabajo marginal5 y el 
empleo a tiempo parcial. Como destaca Hakim 
(2003), una proporción importante de parejas de 
doble ingreso no son parejas de doble carrera, ya 
que es más probable que las mujeres que partici-
pan en el mercado laboral ocupen un rol de asa-
lariado secundario en el hogar. 

2. Los determinantes  
de la inactividad para 
mujeres inmigrantes  
y nativas

En España y Reino Unido se observan dife-
rencias en la tasa de actividad femenina tanto 
por estatus migratorio como por país de origen6 
(gráfico 6). Para la mayoría de países y regiones 
de origen, el porcentaje de mujeres activas es 
sustancialmente mayor en la generación 1.57 y en 
la segunda generación que en la primera gene-
ración, excepto en aquellos casos en los que hay 
una participación alta en la primera. En cuanto a 
diferencias entre países y regiones de origen, en 
España las mujeres africanas experimentan, con 
respecto a las nativas, la mayor penalización en 
participación. Por su parte, en Reino Unido, las 
mujeres pakistaníes y bangladesíes presentan la 
mayor brecha en participación, seguidas por las 
de origen indio. 

Estas diferencias en la tasa de actividad 
entre mujeres inmigrantes (por país de origen y 
estatus migratorio) y nativas pueden explicarse, 
en gran medida, por factores no étnicos, bien 
sean de carácter individual o de pareja. Pode-
mos distinguir entre tres bloques explicativos 
principales relacionados tanto con aproxima-

4 La muestra analizada excluye a mujeres estudiantes a 
tiempo completo, prejubiladas, y enfermas de larga duración.

5 Por trabajo marginal se entiende un trabajo de hasta 
12 horas semanales.

6 Para el caso español, se distingue entre cinco regio-
nes de origen (además de a los nativos). La categoría ‘África’ 
incluye principalmente a mujeres marroquíes; ‘Europa del Este’, 
a rumanas; ‘Asia’, a chinas; ‘UE-15+ p. occidentales’, a francesas, 
alemanas y portuguesas; y ‘Latinoamérica’, a ecuatorianas, 
colombianas y argentinas. Para el caso británico, se distin-
gue entre cinco países y una región: Irlanda, India, Pakistán, 
 Bangladesh, África, Jamaica. La categoría ‘África’ incluye prin-
cipalmente a mujeres nigerianas y ghanesas.

7 Por generación 1.5 se entiende el colectivo de perso-
nas nacidas en el extranjero, llegadas a España antes de los 
diez años.
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gráFico 6

porcentaJe de MuJereS activaS por región/paíS de naciMiento y eStatuS Migratorio,  
eSpaña y reino unido

Reino
Unido

0 20 40 60 80 100

% Mujeres activas (trabajadoras potenciales)

Jamaica

África

Bangladesh

Pakistán

India

Irlanda

generación generación1.

España

0 20 40 60 80 100
% Mujeres activas (trabajadoras potenciales)

Asia

África

Este de Europa

UE-15 + P. occident.

Latinoamérica

1.5 generacióna 2.a 1. a generación

Nota: La muestra excluye mujeres con edades no comprendidas entre 16 y 64 años, estudiantes a tiempo completo, prejubiladas y enfermas de larga duración. 
Porcentajes ponderados.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014) para España, y Understanding Society (olas 2 y 4) para Reino Unido.

ciones clásicas a la inactividad femenina, como 
con enfoques más recientes. En cada uno de los 
bloques se discute la validez y adaptabilidad de 
sus argumentos principales para la investigación 
relacionada con la inmigración. 

2.1. Explicaciones clásicas: capital humano  
 y especialización en el hogar

La teoría del capital humano (Becker, 
1975) es una de las más utilizadas para explicar 
el comportamiento de las personas en el mer-
cado laboral. Uno de sus principales argumentos, 
dentro de una lógica de coste-beneficio, es que 
la educación representa una inversión basada en 
expectativas individuales con respecto a la par-
ticipación en el mercado laboral, el logro ocupa-
cional y los salarios. El coste de oportunidad de 
no participar en el mercado laboral incrementa 
proporcionalmente con la inversión en educa-
ción, de modo que se espera que la educación 
esté positiva y fuertemente asociada con la tasa 
de actividad.

En cuanto al efecto del nivel formativo 
sobre la tasa de actividad de las mujeres inmi-
grantes, cabe esperar variación en su magnitud 
respecto a las nativas, pero no en su dirección. 
Además, la magnitud del efecto es probable que 
varíe en función del estatus migratorio y el origen 
étnico. En este sentido, es bien sabido que los 
inmigrantes de primera generación se enfrentan 
a problemas para validar sus credenciales educa-
tivas, así como sus habilidades y experiencia pro-
fesional, en el país de destino (Cebolla-Boado et al.,  
2014; Friedberg, 2000; Muñoz-Comet, 2016a, 
2016b). El lugar de obtención de la educación 
puede influir en este proceso, dependiendo de la 
similitud de los programas educativos y el grado 
de homologación entre instituciones de los paí-
ses implicados. 

La desigualdad que se genera en estos 
procesos relacionados con el hecho de ser inmi-
grante de primera generación puede, además, 
transmitirse a la segunda a través de distintos 
mecanismos, dependiendo de la configuración 
del mercado laboral y las políticas que lo confor-
man, así como su grado de segmentación. La lite-
ratura ha detectado que para las generaciones 
1.5 y segunda, a falta de otras formas de capital, 
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la inversión en educación postsecundaria es una 
estrategia frecuente. Se constata asimismo que 
los costes de oportunidad son mayores para la 
primera generación que para la segunda. Por otra 
parte, a igualdad de condiciones, se espera que 
el retorno del nivel formativo sea más bajo que el 
de los nativos con características similares. 

Por su parte, del análisis en el que se con-
trola por otras características sociodemográfi-
cas se deduce que el nivel de formación es uno 
de los mayores determinantes de la inactividad 
femenina tanto en España como en Reino Unido 
(cuadros A3 y A4 en el anexo). En España, una 
mujer con estudios universitarios tiene, a igual-
dad de condiciones, un 30 por ciento más de 
probabilidad de participar en el mercado laboral 
que una mujer sin estudios. Para la muestra de 
Reino Unido la diferencia es del 25 por ciento. No 
obstante, es interesante analizar si el efecto de la 
educación es igual de determinante para los dis-
tintos grupos de mujeres inmigrantes en ambos 
países. 

El gráfico 7 muestra las diferencias en la 
probabilidad de formar parte de la población 
activa entre mujeres inmigrantes (por región de 
origen) y nativas según el nivel de formación8. 
Para España, se aprecia cómo, a niveles más bajos 
de educación, las mujeres latinoamericanas y de 
Europa oriental tienen una mayor probabili-
dad de participación en el mercado laboral que 
las nativas. No obstante, a niveles de formación 
altos, estas diferencias positivas se reducen, e 
incluso se vuelven negativas. En cuanto a las 
mujeres africanas, su menor probabilidad de par-
ticipación con respecto a las nativas se mantiene 
relativamente constante para todos los niveles 
educativos. 

En Reino Unido se observa un patrón simi-
lar, aunque con distintos actores. Por un lado, las 
mujeres jamaicanas y africanas con menor nivel 
formativo muestran una mayor probabilidad de 
participar en el mercado laboral que las nativas 
equivalentes, aunque la diferencia disminuye a 
medida que incrementa el nivel educativo. Por 
otro lado, las mujeres pakistanís y bangladesíes 
presentan una menor probabilidad de actividad 
que las nativas cuando el nivel de formación es 
bajo. Sin embargo, esta diferencia con las nativas 

disminuye sustancialmente para ambos grupos 
en niveles de formación universitaria. Esto revela 
un mayor efecto positivo de la educación sobre 
la actividad en el caso de mujeres pakistaníes y 
bangladesíes que en el las nativas.

De estos patrones se deduce que, a niveles 
similares de formación, mujeres de determinados 
países de origen toman decisiones diferentes con 
respecto a las nativas en cuanto a su participa-
ción laboral, y que solo a niveles formativos altos, 
las diferencias en la probabilidad de estar activa 
se reducen en la mayoría de los casos. Esta pauta 
pone de manifiesto que el efecto de la educación 
sobre la actividad es sustancialmente mayor para 
las mujeres nativas que para las latinoamerica-
nas en España, o africanas en Reino Unido, por 
ejemplo. Cabe añadir también que, en compa-
ración con las nativas, las mujeres de la UE-15 (y 
otros países occidentales) en España, así como 
las mujeres irlandesas e indias en Reino Unido, 
no presentan diferencias significativas con las 
nativas en la relación entre actividad y nivel de 
formación.

Por otro lado, de acuerdo con la teoría de la 
especialización familiar (Becker, 1981 y 1991), es 
esperable que tener pareja o estar casada, junto 
con el número y la edad de los hijos en el hogar, 
se asocie negativamente con la tasa de actividad. 
Después de emparejarse o casarse, las mujeres 
son más propensas que los hombres a encar-
garse del trabajo doméstico, lo que entra en con-
flicto con el empleo a tiempo completo, o incluso 
a tiempo parcial (Kan et al., 2011). Después de dar a 
luz al primer hijo, las mujeres también son más 
propensas a experimentar una penalización de 
maternidad (Holland y de Valk, 2014). En efecto, 
en comparación con sus homólogos masculinos, 
es más probable que las mujeres abandonen su 
empleo o reduzcan el número de horas de trabajo 
remunerado, ya que la maternidad ha sido tradi-
cionalmente, y en gran medida es todavía, consi-
derada una responsabilidad femenina (Bernardi, 
1999). Para aquellas mujeres que no abandonan 
el empleo remunerado después del primer hijo, 
la probabilidad de hacerlo aumenta a medida 
que lo hace el número de hijos. En definitiva, la 
presencia, el número y la edad de los menores en 
el hogar destacan, junto con el nivel formativo, 
como los factores explicativos más importantes 
de la inactividad femenina. 

Las teorías del capital humano y especia-
lización en el hogar pueden entenderse tam-

8 Las diferencias de probabilidad en la actividad para 
distintos niveles educativos se calculan cuando el resto de 
variables (como se comprueba en el cuadro A4 en el anexo) 
se mantienen a sus respectivas medias.
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gráFico 7

diFerenciaS en la probabilidad de ForMar parte de la población activa entre MuJereS 
inMigranteS (por región/paíS de origen) y nativaS, Según nivel educativo  
(eSpaña y reino unido, 2014)
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Notas: Diferencias en probabilidades predichas, ajustadas con respecto a mujeres nativas. Resto de variables a la media. Predicciones basadas en modelo de 
regresión logística (véanse las variables en M4 en los cuadros A3 y A4) con la interacción ‘región/país de origen’ y ‘nivel de formación’.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014), para España, y Understanding Society (olas 2 y 4), para Reino Unido.
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bién de forma conjunta (Hakim, 2003; Khoudja y 
 Fleischmann, 2015a). Es probable que haya muje-
res que inviertan menos en educación porque 
tienen expectativas más bajas con respecto al tra-
bajo remunerado, y una preferencia mayor por el 
trabajo doméstico y el cuidado de la familia. Para 
estas mujeres, los costes de oportunidad de la 
inactividad después del primer hijo, por ejemplo, 
son más bajos, ya que previamente no invirtieron 
en educación. Esto resulta en mayores incentivos 
para permanecer en el hogar en lugar de reincor-
porarse al mercado laboral. Por el contrario, para 
mujeres con un nivel de educación alto, es menos 
probable que el advenimiento de un factor a 
priori asociado negativamente con la participa-
ción, como por ejemplo tener un hijo, cambie sus 
preferencias, ya que el coste de hacerlo sería alto. 
Al igual que con la educación, cabe esperar que 
la magnitud, aunque no la dirección, del efecto 
de las condiciones en el hogar sobre la probabili-
dad de estar activa varíe según el estatus migra-
torio y el país de origen.

Los resultados muestran una penaliza-
ción por maternidad en la probabilidad de estar 
activa tanto en España como en Reino Unido. 
En España, para mujeres en pareja, incrementar 
en una unidad el número de hijos disminuye, a 
igualdad de condiciones, la probabilidad de par-
ticipar en el mercado laboral en un 3 por ciento. 
Sin embargo, en Reino Unido, la penalización por 
maternidad es del 7 por ciento. Como en el caso 
de la educación, esta penalización puede variar 
por país de origen.

El gráfico 8 muestra diferencias signifi-
cativas entre mujeres inmigrantes y nativas en 
la probabilidad de estar activa por número de 
hijos, ajustando el resto de variables del modelo 
a sus respectivas medias. En el caso de España, se 
observan dos tendencias opuestas entre latinoa-
mericanas y el resto de mujeres inmigrantes. Las 
mujeres latinoamericanas presentan una dife-
rencia positiva, aunque baja, en la probabilidad 
de estar activas respecto a las nativas cuando no 
tienen hijos. Esta diferencia en la participación se 
incrementa de manera sustancial con el número 
de hijos. Por otro lado, para las africanas también 
se observan diferencias pequeñas con respecto a 
las nativas cuando no tienen hijos. Sin embargo, 
estas diferencias aumentan, esta vez en sentido 
negativo, a medida que lo hace el número de hijos. 
Así, por ejemplo, entre las mujeres con dos hijos, la 
probabilidad de participar es, en el caso de las 
latinoamericanas, alrededor de un 10 por ciento 

más alta que en el de las nativas, mientras que 
en el caso de las africanas es un 10 por ciento 
más baja. En resumen, en España la penalización 
por maternidad es casi inexistente para las muje-
res latinoamericanas, en comparación con otros 
grupos. En el resto de grupos, las diferencias son 
menos pronunciadas, registrando las mujeres 
de Europa oriental y las asiáticas una diferencia 
significativa respecto a las nativas en participa-
ción cuando el número de hijos es pequeño; esta 
diferencia aumenta cuando lo hace el número de 
hijos, por el mayor efecto negativo de esta varia-
ble sobre la probabilidad de participar en com-
paración con las nativas. Al centrar la atención 
en Reino Unido, se observan de nuevo tenden-
cias similares a las halladas en el análisis del caso 
español. Al igual que para las mujeres latinoame-
ricanas en España, las diferencias en la probabili-
dad de estar activas entre las mujeres jamaicanas 
y africanas, y las nativas, aumenta a medida que 
incrementa el número de hijos en el hogar. Por 
otro lado, como en el caso de las mujeres afri-
canas en España, las pakistaníes y bangladesíes 
aumentan sus diferencias con respecto a las nati-
vas, en sentido negativo, a mayor número de 
hijos. Eso es, la penalización que experimentan es 
más fuerte y no pueden contrarrestar las diferen-
cias –que de hecho aumentan– con las nativas. 
De nuevo, las mujeres irlandesas no presentan 
diferencias significativas en la probabilidad de 
hallarse activas con respecto a las nativas. 

La edad de los hijos, no solo el número, 
correlaciona también de forma negativa con la 
participación laboral femenina. Los resultados en 
los cuadros A3 y A4 en el anexo muestran cómo 
en Reino Unido las mujeres con al menos un hijo 
menor de cuatro años en el hogar tienen un 10 por 
ciento menos de probabilidad de participar en el 
mercado laboral que las que no tienen hijos en 
esa edad. Para España, la penalización sobre la 
actividad de tener un hijo menor de seis años en 
el hogar es más baja (del 5 por ciento), aunque es 
también significativa.

En cuanto a las diferencias en la probabili-
dad de estar activa por país de origen, en España 
el hecho de tener un hijo menor de seis años en el 
hogar incrementa las diferencias en la probabili-
dad de estar activa tanto para las mujeres de la 
UE-15 y otros países occidentales como para las 
africanas. En ambos casos, el efecto es mayor que 
para las nativas. No es así, sin embargo, para las 
mujeres latinoamericanas, a las cuales el hecho 
de ser madres de un menor de seis años les con-
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gráFico 8

diFerenciaS en la probabilidad de ForMar parte de la población activa entre MuJereS 
inMigranteS (por región/paíS de origen) y nativaS, Según núMero de HiJoS  
(eSpaña y reino unido, 2014)
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Notas: Diferencias en probabilidades predichas, ajustadas con respecto a mujeres nativas. Resto de variables a la media. Predicciones basadas en modelo 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014), para España, y Understanding Society (olas 2 y 4), para Reino Unido.
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gráFico 9

diFerenciaS en la probabilidad de eStar activa entre MuJereS inMigranteS  
(por región/paíS de origen) y nativaS, en Función de Si tienen un Menor  
de SeiS añoS (eSpaña y reino unido, 2014)
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diciona menos a la hora de participar en el mer-
cado laboral. En el caso de las mujeres del Este de 
Europa, tener un hijo menor de seis años reduce 
su ventaja inicial en participación, siendo este 
efecto negativo significativo. 

Por lo que hace al Reino Unido, esta varia-
ble adquiere para las mujeres inmigrantes, en 
general, un efecto (negativo) menor en la proba-
bilidad de estar activas que para las nativas. Solo 
para el caso de las jamaicanas se observa cómo 
la diferencia en participación aumenta con res-
pecto a las nativas por el hecho de que haya un 
menor de cuatro años en el hogar, lo cual indica 
que a las mujeres jamaicanas este hecho les 
afecta menos que a las nativas. 

2.2. El impacto de aspectos culturales

Las actitudes de género (en adelante 
ADG) se consideran, cada vez más, como un ele-
mento predictivo de algunos comportamientos 
en el ámbito laboral (Davis y Greenstein, 2009). 
De acuerdo con Gambetta (1987:27), las ADG 
forman parte de la clasificación más amplia de 
mecanismos de causalidad cultural, que pueden 
entenderse como un complemento a explica-
ciones basadas en el origen social, ya que pue-
den explicar parte de las diferencias entre clases 
en la participación laboral. En comparación con 
los factores descritos hasta ahora, el papel de 
las ADG en la explicación de las diferencias en la 
tasa de actividad entre inmigrantes y nativos se 
ha estudiado poco, aunque sí hay evidencias de 
una asociación positiva, para la población gene-
ral, entre ADG y trabajo doméstico (Guetto et al., 
2015).

La teoría de preferencias de Hakim (1998, 
2002, 2003) defiende la idea de que existen gru-
pos con preferencias similares en cuanto a esti-
los de vida, basadas en ideologías sobre roles de 
género y orientación laboral. Estas diferencias 
son transversales a los niveles educativos, clases 
sociales y grupos de ingresos. Hakim cuestiona 
las asunciones de la teoría del capital humano y 
de la teoría feminista, poniendo en duda el argu-
mento de que las cualificaciones educativas cons-
tituyan el principal predictor de las decisiones 
femeninas de participación en el mercado labo-
ral. Contrariamente a los postulados principales 
de la teoría del capital humano, el argumento 

de Hakim subraya la existencia de un proceso de 
autoselección a la educación superior en el que 
intervienen las preferencias en cuanto a roles de 
género y participación laboral (Hakim, 2003). 

En cuanto a las diferencias por país de ori-
gen, Hakim (2003:143–47) sostiene que la mera 
existencia de una variación significativa en los 
patrones de participación entre distintos grupos 
étnicos dentro de un mismo país o contexto ins-
titucional es un indicador de la importancia que 
adquieren los aspectos culturales e ideológicos 
en la formación de decisiones sobre la participa-
ción laboral de las mujeres. Hakim (2003:146) y 
Kan y Laurie (2016) proporcionan evidencia de 
las diferencias ideológicas en cuanto a los roles 
de género entre grupos de distintos países de ori-
gen. Estas autoras muestran, para el caso de 
Reino Unido, que mientras que las mujeres africa-
nas y jamaicanas tienden a seguir roles familiares 
más igualitarios, las de origen indio, pakistaní y 
bangladesí se inclinan más, de media, hacia valo-
res patriarcales.

Los indicadores que se usan para medir 
las ADG reflejan el posicionamiento de las per-
sonas en términos de creencias prescriptivas res-
pecto al rol de las mujeres en las esferas pública 
y doméstica. Se espera que el posicionamiento 
en estos indicadores moldee el comportamiento, 
junto con el efecto de otros factores explicativos, 
y que las diferencias en ADG entre mujeres inmi-
grantes y nativas expliquen, en parte, las diferen-
cias en inactividad. Por tanto, se espera que haya 
variación entre distintos grupos de origen étnico 
en los indicadores de ADG, ya que estas actitudes 
toman forma durante la socialización temprana. 

Las ADG pueden tener tanto efectos direc-
tos como indirectos en la participación. Los efec-
tos directos se refieren al hecho de que la decisión 
‘racional’ de algunas mujeres de priorizar el tra-
bajo doméstico por encima de su participación 
laboral, tenga un efecto, junto con otros factores 
clave, como el origen social, las condiciones del 
hogar, y el capital humano (Hakim, 1998). Tam-
bién es plausible encontrar efectos indirectos 
sobre la participación, por ejemplo, una asocia-
ción negativa entre ADG de carácter más tradi-
cional y la adquisición de capital humano (Alwin 
et al., 1992). Se espera que las mujeres con ADG 
más tradicionales abandonen el sistema educa-
tivo antes, resultando en un impacto negativo en 
su decisión de participar en el mercado laboral 
(Farré y Vella, 2013). 
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Se suele complementar la explicación 
basada en ADG con un indicador de comporta-
miento en términos, por ejemplo, de horas dedi-
cadas al trabajo doméstico. A pesar de que hemos 
asistido a un proceso de liberalización de las 
ADG, este parece no haberse traducido de forma 
automática en cambios de comportamiento tan-
gibles, o al menos estos han evolucionado a un 
ritmo más lento que las actitudes (Crompton et al., 
2005; Kan, 2008; Kan y Laurie, 2016). El uso del 
tiempo dedicado al trabajo doméstico es rele-
vante también en la investigación sobre inmigra-
ción, ya que algunos autores argumentan que 
las ADG podrían no tener el mismo significado 
entre personas de distintos grupos de origen 
étnico (Kane, 2000). En su estudio sobre Reino  
Unido, Kan y Laurie (2016) encuentran que,  ceteris 
 paribus, las mujeres indias, paquistaníes y ban-
gladesíes destinan, en media, muchas más horas 
al trabajo doméstico que el resto de los grupos, 
incluso después de controlar por distintos indica-
dores de ADG.

Otro factor cultural que potencialmente 
explica la participación femenina en el mer-
cado laboral es la religión/religiosidad. Tanto la 
confesión religiosa como la religiosidad se aso-
cian negativamente con la participación, y, al 
mismo tiempo, varían sustancialmente entre 
grupos étnicos. Algunos autores argumentan, 
sin embargo, que esta relación negativa se debe 
al hecho de que las personas religiosas son más 
propensas a tener ADG más tradicionales y, por 
lo tanto, una participación laboral más baja 
(Guetto et al., 2015). Como muestran Khoudja 
y F leischmann (2015a) para los Países Bajos, y 
Guetto et al. (2015) en su estudio comparativo, 
cabe esperar un efecto de mediación de las ADG 
en la relación entre religiosidad y participación 
laboral. Esta mediación implicaría que a niveles 
más altos de religiosidad, menor es la participa-
ción. Esta asociación negativa estaría mediada en 
su totalidad por el hecho de que las mujeres más 
religiosas poseen, al mismo tiempo, ADG más tra-
dicionales. En una línea similar, Hakim (2003:195) 
no encuentra que la religiosidad per se tenga un 
impacto significativo en las preferencias de estilo 
de vida.

2.3. El efecto de las características de la pareja

Hasta hace poco, el estudio de la inactivi-
dad femenina se ha basado en las teorías del 

capital humano y la especialización en el hogar, 
teniendo solo en cuenta características indi-
viduales. Sin embargo, la situación de las muje-
res en el mercado laboral no puede entenderse 
por completo sin considerar el impacto de las 
características de la pareja y el contexto familiar 
(Blossfeld et al., 1998). Además, algunos auto-
res sostienen que los principales postulados de 
las teorías sobre la relación entre la participa-
ción en el mercado laboral y las características 
de la pareja deben revisarse   en el contexto de la 
migración (Dale et al., 2006).

Si nos centramos en las mujeres que viven 
en pareja, podemos argumentar que no solo sus 
características individuales, sino también las de 
su pareja, pueden influir en su decisión de parti-
cipar en el mercado laboral. Además, cabe espe-
rar diferencias significativas en la composición 
de las características de la pareja por país de ori-
gen, que probablemente se vean reforzadas por 
tasas más altas de endogamia y posiblemente 
también homogamia, en algunos grupos étnicos 
en particular (Bisin y Verdier, 2000; Khoudja y  
Fleischmann, 2015b). Estas diferencias en la com-
posición de las características de las parejas 
podrían explicar una parte importante de los 
diferenciales entre mujeres inmigrantes y nativas.

Las características del cónyuge (o pareja) 
que supuestamente correlacionan con la parti-
cipación femenina son las actitudes de género 
y los recursos en el mercado laboral, como, por 
ejemplo, el estatus laboral, los ingresos mensua-
les netos y la homo/heterogamia educativa en la 
pareja. En el debate académico no ha quedado 
todavía resuelto el papel que desempeñan los 
ingresos por el trabajo del cónyuge en la decisión 
de trabajar de las mujeres, y especialmente bajo 
qué circunstancias su efecto es más o menos rele-
vante (Verbakel y Graaf, 2009). Sobre los efectos 
de las características del cónyuge es posible iden-
tificar dos teorías divergentes, con mecanismos 
opuestos: la teoría de la ‘nueva economía domés-
tica’, y la teoría del ‘capital social’ (Bernardi, 1999; 
Bernasco et al., 1998; Lin et al., 1981).

Si bien una interpretación predominante 
de la especialización en el hogar defiende que los 
recursos en el mercado laboral del cónyuge son 
más propensos a reducir los incentivos financie-
ros del otro miembro, la teoría del capital social 
mantiene lo contrario. Esta prevé un efecto posi-
tivo del ‘éxito’ que tiene el cónyuge en el mercado 
laboral sobre la situación laboral del otro miem-
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gráFico 10

diFerenciaS en la probabilidad de ForMar parte de la población activa entre MuJereS 
inMigranteS (por región/paíS de origen) y nativaS, Según la educación relativa  
del cónyuge (eSpaña y reino unido, 2014)
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regresión logística (véanse variables en modelo M4 en cuadros A3 y A4) con la interacción ‘región/país de origen’ y ‘educación relativa de la pareja’.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014), para España, y Understanding Society (olas 2 y 4), para Reino Unido.
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bro. La evidencia existente sugiere que en la par-
ticipación es más probable un efecto negativo de 
las características del cónyuge, mientras que en 
cuanto al logro ocupacional es más probable un 
efecto positivo (Verbakel y Graaf, 2009).

Según concluye Bernardi (1999), a partir 
del caso italiano, mientras la teoría económica 
explica principalmente las decisiones de partici-
pación de las mujeres en el mercado laboral, la del 
capital social ofrece una mejor explicación para 
los resultados obtenidos una vez dentro del mer-
cado laboral. En cuanto a la participación laboral, 
como sostiene el mismo autor, el efecto solo es 
significativo para niveles de estratificación altos. 
Además, también depende de los recursos pro-
pios de la mujer en el mercado laboral. Por tanto, 
solo se da en parejas en las que el cónyuge tiene 
una clara ventaja comparativa en el mercado de 
trabajo en comparación con la mujer (Bernardi, 
1999: 298; Blossfeld y Drobnič, 2001).

En cuanto al efecto de la situación laboral 
del cónyuge, Del Boca et al. (2000) complementa 
el debate argumentando que, en una situación 
de desempleo de este, podemos encontrar dos 
efectos diferentes: un ‘efecto de trabajador adi-
cional’ y un ‘efecto de trabajador desalentado’. De 
acuerdo con el primer efecto, las mujeres aumen-
tarían su participación en el mercado laboral para 
mantener el mismo nivel de ingresos en el hogar. 
El segundo argumento hace referencia a que las 
mujeres con una pareja desempleada podrían 
participar menos debido a un efecto de desa-
liento.

A la luz de los resultados en los que se con-
sideran las características del cónyuge, un mayor 
nivel educativo de este, afecta negativamente 
a la participación de la mujer, en comparación 
con los cónyuges de un mismo nivel educa-
tivo. Cuando la relación entre el nivel educativo 
de los cónyuges es la inversa, la participación de 
la mujer aumenta. Este patrón se cumple para los 
distintos grupos de origen comparados, aunque 
con diferencias significativas en la magnitud del 
efecto. Para las mujeres africanas, el efecto del nivel 
de formación relativo de la pareja es alto en 
ambos sentidos (gráfico 10). Por el contrario, se 
observa cómo para las mujeres latinoamericanas, 
el efecto positivo de que la pareja esté menos 
cualificada es menor, en comparación con el que 
se aprecia entre las nativas, reduciendo así las 
diferencias en la probabilidad de participación 
entre ambos grupos. 

Para el Reino Unido se observa el mismo 
patrón general que para el caso de España, aun-
que con efectos sustancialmente menores y no 
significativos a nivel estadístico. En cuanto a las 
diferencias entre grupos, no solo cambia la mag-
nitud, sino también la dirección del efecto, aun-
que, de nuevo, los efectos no son significativos 
ni en términos sustanciales ni estadísticos. Por 
tanto, no se pueden extraer conclusiones claras 
del impacto de la educación relativa del cónyuge 
en la participación de las mujeres en el mercado 
laboral. 

En cuanto al efecto de tener un cónyuge 
desocupado, se observan patrones contrarios 
en los dos países analizados. Mientras que para 
España parece prevalecer la explicación de la 
nueva economía doméstica (es decir, un efecto 
negativo de los recursos del cónyuge), el caso 
del Reino Unido podría responder más a las pre-
dicciones de la teoría del capital social. Así, en 
España tener una pareja desocupada aumenta la 
probabilidad de participar en 4 puntos porcen-
tuales, mientras que en Reino Unido la reduce 
en 8 (véanse la última columna y fila en los cua-
dros A3 y A4 del anexo). Durante la crisis en 
España, el mantenimiento del empleo en sec-
tores tradicionalmente de ocupación femenina, 
como el servicio doméstico, frente a la pérdida 
de ocupados en sectores masculinos, como la 
construcción puede haber animado a la partici-
pación femenina.

Por lo que se refiere a las diferencias entre 
grupos (gráfico 11), en España el efecto positivo 
de tener un cónyuge desocupado es mayor entre 
las mujeres africanas que en el resto de grupos, 
incluidas las nativas. Para las mujeres latinoa-
mericanas y de Europa del Este observamos un 
efecto positivo menor que el de las nativas. Este 
patrón contribuye a incrementar las diferencias 
en la probabilidad de participar en el mercado 
laboral entre los dos grupos. 

En Reino Unido, la dirección del efecto es 
la contraria, siendo además mayor para las muje-
res nativas que para el resto de grupos. La única 
excepción en Reino Unido la proporcionan las 
mujeres bangladesíes, entre las que se evidencia 
que tener un cónyuge desempleado afecta posi-
tivamente a la participación laboral. Este patrón 
explica la menor diferencia de probabilidad de 
participar en el mercado laboral de las mujeres 
de este grupo con respecto a las nativas. 
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gráFico 11

diFerenciaS en la probabilidad de ForMar parte de la población activa entre MuJereS 
inMigranteS (por región/paíS de origen) y nativaS, Según la Situación laboral  
de la pareJa (eSpaña y reino unido, 2014)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014), para España, y Understanding Society (olas 2 y 4) para Reino Unido.
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3. Conclusiones y discusión

Partiendo del hecho de que la integración 
laboral de las mujeres nacionales de terceros paí-
ses es una de las prioridades de la UE, este capí-
tulo ha analizado la interrelación entre género, 
estatus migratorio y país de origen, en la expli-
cación de la actividad. Para ello se han seleccio-
nado los casos de España, un país reciente de 
inmigración, y Reino Unido, un país tradicional 
de inmigración. En primer lugar, los resultados 
del análisis ponen de relieve que, en los dos paí-
ses, la brecha de género en la tasa de actividad, 
incluidos nativos e inmigrantes, es similar. En 
segundo lugar, en España se observan mayo-
res diferencias entre las inmigrantes de primera 
generación y las nativas que en Reino Unido, 
aunque, para la segunda generación, la tasa de 
actividad es incluso mayor que la de las nativas, 
lo que no sucede en Reino Unido. 

Sin embargo, mientras que en España no se 
observan diferencias significativas en la relación 
con la actividad entre mujeres nativas y naciona-
les de países extracomunitarios, en Reino Unido 
la diferencia es sustancial. En este sentido, es rele-
vante tener en cuenta que, en España, un 40 por 
ciento de las mujeres extracomunitarias declaran 
haber migrado por motivos laborales, mientras 
en Reino Unido solo un 14 por ciento lo hace. 

El trabajo desarrollado en este artículo 
subraya la importancia de introducir en el análi-
sis variables como el país de origen y las caracte-
rísticas individuales de la mujer y del cónyuge (o 
pareja), toda vez que aportan información rele-
vante sobre las dinámicas de participación de las 
mujeres inmigrantes. En primer lugar, cabe seña-
lar que tanto en Reino Unido como en España 
se observa un incremento sustancial en la tasa 
de actividad en la segunda generación para los 
grupos que presentan una baja participación en 
la primera, lo que da idea del proceso de asimi-
lación de los hijos de las familias inmigrantes. 
En cuanto al resto de factores explicativos con-
siderados en este trabajo, se observan patrones 
similares entre grupos en la dirección del efecto 
(negativa o positiva), pero no en la magnitud. Así, 
por ejemplo, un mayor nivel formativo provoca 
un efecto positivo en todos los grupos, aunque 
es menos determinante en las mujeres latinoa-
mericanas residentes en España, y las africanas 
residentes en Reino Unido, por ejemplo. En los 

dos países analizados, entre las mujeres de nivel 
educativo bajo la probabilidad de formar parte 
de la población activa es mayor en el colectivo de 
las inmigrantes que en el de las nativas. 

Por otra parte, es en el papel desempe-
ñado por los recursos laborales del cónyuge 
(o pareja) en la participación laboral femenina 
donde las dinámicas de ambos países difieren en 
mayor medida. Por ejemplo, tener un cónyuge 
o una pareja desocupada afecta positivamente 
a la participación laboral en España (aunque no 
en la misma medida para los diferentes grupos 
de mujeres inmigrantes), y negativamente en 
Reino Unido (con la excepción de las mujeres 
bangladesíes). En España, el sostenimiento del 
empleo en sectores como el sector doméstico 
puede haber animado a la actividad laboral de las 
mujeres inmigrantes para paliar en sus hogares 
los efectos negativos de la crisis sobre el empleo 
masculino.

Este capítulo ha tenido en cuenta solo 
explicaciones de capital humano, especialización 
en el hogar y recursos en el mercado laboral del 
cónyuge (pareja), como determinantes de la par-
ticipación laboral de las mujeres, en general, y de 
las diferencias entre mujeres inmigrantes y nati-
vas, en particular. Para futuras investigaciones, 
deberían tenerse en cuenta también las diferen-
cias en actitudes y comportamientos de género 
entre las mujeres de distintos grupos de origen, 
así como los mecanismos de transmisión inter-
generacional de la inactividad –tanto a través de 
las actitudes transmitidas a las mujeres por sus 
progenitores (en especial, la madre), como las 
transmitidas a sus cónyuges (parejas). Además, 
convendría indagar más en las diferencias dentro 
de cada uno de los grupos de origen para probar 
el poder explicativo de variables no étnicas res-
pecto a la actividad o inactividad económica. 
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España América 
Latina

EU-15 + P. 
Occident.

Europa  
del Este

África Asia

Activa (%) 70,84 83,17 73,69 81,49 52,11 69,72

Características individuales

Edad (M) 46,59 40,42 43,85 37,84 37,80 39,20

1.a generación  
(%, ref: nat./gen. 1.5 ) — 94,85 60,42 99,45 93,38 99,56

Nivel de estudios (%):

Sin estudios (ref.) 3,08 1,71 1,54 2,14 28,18 5,67

Primarios 14,64 14,27 10,7 9,24 29,25 31,94

Secundarios 39,65 26,65 30,17 28,67 19,31 24,78

Postsecundarios 19,37 37,1 26,14 40,52 15,51 25,48

Universitarios 23,25 20,27 31,44 19,43 7,75 12,13

Número de hijos/as <18 (M) 0,80 1,07 0,97 0,97 1,93 1,43

Hijo/a <6 (%) 19,8 30,89 22,51 31,75 59,57 39,88

Características de la pareja

Educación relativa (%):

Misma educación (ref.) 38,82 39,04 36,01 43,96 40,67 52,53

Pareja menos educación 33,72 34,05 39,62 32,14 23,85 20,51

Pareja más educación 27,47 26,91 24,37 23,9 35,49 26,96

Pareja desocupada (%) 31,59 36,28 31,02 36,81 53,62 21,20

N 232.578 11.978 4.793 5.430 4.940 1.146 

anexo. Cuadro a1

Descriptivos para mujeres en pareja por región De nacimiento, españa  
(variables principales, porcentajes y meDias)

Nota: Mujeres de 16 a 24 años con información disponible sobre la educación y estatus laboral de la pareja.

Fuente: Elaboración del autor a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014).
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Reino Unido Irlanda India Pakistán Bangladesh África Jamaica

Activa (%) 85,57 86,29 65,51 29,27 31,09 78,44 90,05

Características individuales

Edad (M) 42,39 44,58 40,18 37,22 35,43 39,01 44,32

1.a generación  
(%, ref: nat./2ª gen). — 18,73 62,8 57,61 71,15 83,83 26,37

Nivel de estudios (%):

Sin estudios (ref.) 6,02 6,69 11,5 28,81 28,01 7,19 4,48

Primarios/Secundarios 32,62 26,42 22,67 32,79 37,82 15,87 26,87

Postsecundarios 33,32 35,45 26,68 22,95 16,53 28,44 35,82

Universitarios 28,04 31,44 39,15 15,46 17,65 48,5 32,84

Número de hijos/as <18 
(count) 0,94 0,85 1,38 2,08 1,99 1,71 1,18

Hijo/a <4 (%) 18,47 14,05 28,85 37,47 38,10 37,13 15,92

Características de la pareja

Educación relativa (%):

Misma educación (ref.) 67,38 66,22 63,23 62,76 59,66 54,49 58,71

Pareja menos  
educación 19,12 23,08 18,11 13,82 19,33 22,46 31,34

Pareja más educación 13,5 10,7 18,66 23,42 21,01 23,05 9,95

Pareja desocupada (%) 12,69 18,06 13,99 16,63 31,65 20,66 15,42

N 7.808 299 922 427 357 334 201 

anexo. Cuadro a2

Descriptivos para mujeres en pareja por país De nacimiento, reino uniDo  
(variables principales, porcentajes y meDias)

Nota: Mujeres de 16 a 24 años con información disponible sobre la educación y estatus laboral de la pareja.

Fuente: Elaboración del autor a partir de datos de Understanding Society (olas 2 y 4).
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M0 M1 M2 M3 M4

Región nacimiento (ref. ES):

   América Latina
0.09***

(0.059 0.124)
0.10***

(0.069 0.132)
0.09***

(0.057 0.122)
0.09***

(0.061 0.126)
0.10***

(0.068 0.131)

   EU-15 + P. Occident.
-0.00

(-0.037 0.033)
-0.03*

(-0.069 0.001)
-0.00

(-0.038 0.031)
-0.00

(-0.038 0.032)
-0.03**

(-0.069 -0.000)

   Europa del Este
0.05**

(0.012 0.092)
0.06*** 

(0.022 0.099)
0.04**

(0.001 0.083)
0.06***

(0.019 0.098)
0.05***

(0.013 0.091)

   África
-0.24***

(-0.297 -0.193)
-0.13***

(-0.176 -0.082)
-0.20***

(-0.255 -0.153)
-0.23***

(-0.280 -0.178)
-0.10***

(-0.141 -0.050)

   Asia
-0.07**

(-0.134 -0.010)
-0.01

(-0.067 0.044)
-0.06**

(-0.121 -0.001)
-0.06*

(-0.116 0.005)
0.01

(-0.041 0.065)

   1.a generación  
   (ref. nat./1.5)

-0.05**
(-0.095 -0.012)

-0.06***
(-0.100 -0.021)

-0.05**
(-0.088 -0.007)

-0.06***
(-0.097 -0.015)

-0.06***
(-0.101 -0.022)

Nivel de formación (ref. sin estudios):

     Primarios
0.07***

(0.048 0.087)
0.06***

(0.042 0.080)

     Secundarios
0.13***

(0.112 0.149)
0.12***

(0.103 0.141)

     Postsecundarios
0.21***

(0.190 0.229)
0.20***

(0.180 0.220)

     Universitarios
0.30***

(0.283 0.321)
0.30***

(0.277 0.316)

Núm. de hijos/as <18
-0.03***

(-0.035 -0.027)
-0.03***

(-0.034 -0.026)

Hijo/a <6 
-0.04***

(-0.047 -0.029)
-0.05***

(-0.063 -0.044)

Educación relativa (ref. misma educación):

     Pareja menos educación
0.07***

(0.060 0.073)
0.01***

(0.007 0.022)

     Pareja más educación
-0.03***

(-0.035 -0.020)
-0.01***

(-0.017 -0.004)

Pareja desocupada 
0.01***

(0.004 0.016)
0.04***

(0.034 0.046)

anexo. Cuadro a3

efectos marginales meDios sobre pr(activa), españa 

Notas: Mujeres de 16 a 24 años con información disponible sobre la educación y estatus laboral de la pareja. 

Resultados ponderados por el factor de elevación de la EPA (N=131.804). 

Los modelos controlan por edad, edad cuadrada, y comunidad autónoma. 

***p-value<0.01; **p-value<0.05; *p-value<0.10. Intervalos de confianza entre paréntesis.

Fuente: Elaboración del autor a partir de datos de la EPA (I/2013-IV/2014).
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M0 M1 M2 M3 M4

Región nacimiento (ref. Reino Unido):

   Irlanda 0.03
(-0.014 0.068)

0.02
(-0.026 0.058)

0.02
(-0.023 0.062)

0.03
(-0.011 0.069)

0.01
(-0.028 0.055)

   India -0.08***
(-0.116 -0.042)

-0.10***
(-0.132 -0.058)

-0.03**
(-0.067 -0.002)

-0.09***
(-0.122 -0.049)

-0.05***
(-0.084 -0.019)

   Pakistán -0.41***
(-0.465 -0.349)

-0.34***
(-0.399 -0.285)

-0.27***
(-0.326 -0.214)

-0.40***
(-0.461 -0.347)

-0.23***
(-0.285 -0.178)

   Bangladesh -0.35***
(-0.418 -0.280)

-0.26***
(-0.321 -0.190)

-0.23***
(-0.294 -0.166)

-0.32***
(-0.390 -0.253)

-0.17***
(-0.224 -0.107)

   África 0.03*
(-0.006 0.072)

0.02
(-0.026 0.059)

0.09***
(0.060 0.120)

0.04**
(0.002 0.078)

0.08***
(0.046 0.110)

   Jamaica 0.08***
(0.041 0.120)

0.07***
(0.027 0.112)

0.10***
(0.061 0.136)

0.07***
(0.033 0.116)

0.08***
(0.043 0.123)

   1.a generación                   
   (ref. nat./1.5)

-0.13***
(-0.167 -0.091)

-0.10***
(-0.137 -0.067)

-0.15***
(-0.185 -0.111)

-0.11***
(-0.142 -0.071)

-0.11***
(-0.148 -0.079)

Nivel de estudios (ref. sin estudios):

     Primarios/Secund. 0.17***
(0.133 0.209)

0.14***
(0.101 0.177)

     Postsecundarios 0.28***
(0.245 0.320)

0.23***
(0.190 0.266)

     Universitarios 0.32***
(0.279 0.354)

0.25***
(0.211 0.291)

Núm. de hijos/as <18 -0.08***
(-0.086 -0.072)

-0.07***
(-0.074 -0.060)

Hijo/a <4 -0.09***
(-0.110 -0.067)

-0.10***
(-0.119 -0.076)

Educación relativa (ref. misma educación):

   Pareja menos educación 0.03***
(0.012 0.047)

0.00
(-0.016 0.022)

   Pareja más educación -0.07***
(-0.097 -0.052)

-0.00
(-0.025 0.015)

Pareja desocupada -0.14***
(-0.163 -0.115)

-0.08***
(-0.104 -0.061)

anexo. Cuadro a4

efectos marginales meDios sobre pr(activa), reino uniDo

Notas: Mujeres de 16 a 24 años con información disponible sobre la educación y estatus laboral de la pareja (N=10.349). 

Los modelos controlan por edad, edad cuadrada, y región dentro del Reino Unido, y estado general de salud. 

***p-value<0.01; **p-value<0.05; *p-value<0.10. Intervalos de confianza entre paréntesis.

Fuente: Elaboración del autor a partir de datos de Understanding Society (olas 2 y 4).
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La consolidación de las migraciones 
internas de inmigrantes como 
factor estructural de la movilidad 
geográfica en España
Joaquín Recaño*

RESUMEN1

Este artículo analiza el papel de la población 
nacida en el extranjero en las pautas de movilidad geo-
gráfica en España. Los inmigrantes han protagonizado 
una media del 25 por ciento de todos los cambios de 
residencia entre los años 2001-2015. Muestran tasas 
más elevadas de movilidad que la población autóc-
tona; sus desplazamientos son de mayor distancia y se 
caracterizan por una mayor flexibilidad en la localiza-
ción dentro del territorio español. El impacto de la crisis 
económica ha supuesto un descenso significativo de la 
movilidad de los inmigrantes, aunque no ha afectado 
a los nacidos en España. Los años 2014 y 2015 reve-
lan una ligera recuperación de la intensidad neta de la 
movilidad, con un desigual impacto entre autóctonos 
e inmigrantes.

1. Introducción

La irrupción de la inmigración en los pri-
meros años del siglo XXI constituye el fenó-

meno de mayor transcendencia para la sociedad 
española en las últimas décadas (Arango, 2015; 
Domingo y Cabré, 2015; López de Lera, 2015). 
Entre enero de 1998, fecha en la que se inicia el 
padrón continuo de población, y los datos provi-
sionales correspondientes al 1 de enero de 2016, 
el número de personas nacidas en el extranjero 
pasó de 1.173.767 a 6.109.202. El período 2001-
2007 es la fase de máxima intensidad inmigrato-
ria y a partir de 2008, como respuesta a la crisis, 
los flujos de entrada en España caen en picado 
(Domingo y Vidal, 2012; López de Lera, 2015). 
Aun así, la población nacida en el extranjero se 
multiplica por casi seis entre 1998 y 20162.

En este contexto de crecimiento, se han 
desarrollado numerosas investigaciones sobre 
múltiples aspectos de la inmigración. Sin embargo, 
se ha prestado poca atención al impacto que los 
recién llegados han tenido sobre las característi-
cas de las migraciones internas en España.

En las próximas páginas se ofrece un aná-
lisis de los desplazamientos geográficos de la 
población nacida en el extranjero entre 1998 
y 2015, período que abarca el actual ciclo de la 
inmigración en España. El artículo se estructura 
en ocho secciones. Tras esta breve introduc-* Universitat Autònoma de Barcelona (joaquin.recano@

uab.es).

1 El presente texto se ha desarrollado en el marco del 
proyecto Movilidad geográfica y acceso a la vivienda: España 
en perspectiva internacional (Ref. CSO2013-45358-R), finan-
ciado por el Plan Estatal de Investigación Científica y Técnica 
y de Innovación 2013-2016 (MINECO/FEDER, UE).

2 El máximo de efectivos se localiza en el año 2012 con 
6.759.780. Desde entonces, las salidas al exterior superan cla-
ramente las entradas y, como consecuencia, se ha producido 
una disminución de más de medio millón de personas entre 
los nacidos en el extranjero.
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ción, se presenta un breve estado de la cuestión, 
seguido de un apartado sobre fuentes y metodo-
logía. A continuación, se exponen los resultados 
estructurados en cuatro bloques: el papel de los 
nacidos en el extranjero en los diferentes tipos 
de desplazamientos internos definidos a par-
tir de la distancia, las características demográ-
ficas de estos movimientos y su evolución en 
el tiempo, el impacto de la crisis sobre la movili-
dad geográfica a través de su manifestación en 
el territorio y los determinantes individuales de 
las migraciones internas. El artículo se cierra con 
un apartado de resumen y conclusiones.

2. Las aportaciones  
de las investigaciones 
precedentes

La migración interna de la población 
nacida en el extranjero representa una res-
puesta a los estímulos económicos y sociales 
que gobiernan la movilidad geográfica en el país 
receptor, y es también una estrategia planificada 
con vistas a optimizar las expectativas de cada 
proyecto migratorio individual y familiar. Esta 
interpretación se vincula con el concepto teórico 
de asimilación geográfica de los inmigrantes, el 
cual establece que los inmigrantes acabarán con-
fluyendo con el paso del tiempo con las pautas 
de movilidad de la población autóctona, aun-
que estas difieran considerablemente al inicio 
de su instalación en el país receptor (Massey y 
Denton, 1985; Alba y Nee, 1997). Una inter-
pretación alternativa de esta teoría rechaza la 
confluencia de todos los grupos de inmigran-
tes y destaca la persistencia de diferencias para 
algunos de ellos a lo largo del tiempo, en la que 
se denomina asimilación espacial segmentada 
(South et al.; 2005; Ellis y Goodwin-White, 2006; 
Goodwin-White, 2007). En las próximas páginas 
se pasa revista a las principales aportaciones de 
la literatura científica nacional e internacional 
sobre la movilidad geográfica de los inmigrantes.

Los resultados de diferentes estudios rea-
lizados inicialmente en países con una larga tra-
dición inmigratoria como Alemania (Schündeln, 
2002), Australia (Lee y Miller, 2001), Canadá 
 (Trovato, 1988; Bélanger, 1993; Newbold, 1996), 
Estados Unidos (Kobrin y Speare, 1983; Frey, 
1995a, 1995b y 1996; Newbold, 1999; Rogers y 
 Henning, 1999), Francia (Aubry, 1993;  Bonvalet, 
Carpenter y White, 1995), Gran B retaña 

 (Robinson, 1991; Finney y Simpson, 2008) y 
 Países Bajos (Zorlu y Mulder, 2008) muestran que 
la intensidad, estructura demográfica y patrones 
espaciales de la migración interna de inmigran-
tes y nativos difieren significativamente. 

Esos resultados han sido corroborados pos-
teriormente en España (Recaño, 2003; Pumares  
et al., 2006; Recaño y Domingo, 2006; Recaño y de 
Miguel, 2012; Bayona y López-Gay, 2011; Gil-Alonso  
et al., 2012 y 2015; Hierro y Maza, 2010a y 2010b; 
Viruela, 2010 y 2016; Quintero-Lesmes, 2015; 
Martí y Rodenas, 2006 y 2012; Reher y Silvestre, 
2009 y 2011; Silvestre y Reher, 2014; Sabater et 
al., 2012). Los desplazamientos de nacidos en el 
extranjero afectan también a la evolución tempo-
ral de la concentración regional de inmigrantes y 
nativos (Bélanger y Rogers, 1992; Recaño, 2003; 
Recaño y Domingo, 2006; Gil-Alonso et al., 2012). 
De hecho, sus efectos pueden ser importantes 
entre algunos grupos específicos de nacionalida-
des y en determinadas regiones (Newbold, 1999; 
Domingo y Recaño, 2006; Quintero-Lesmes, 
2015).

En general, las personas nacidas en el 
extranjero tienden a ser más móviles que los 
nativos por sus peculiares características demo-
gráficas y sociales cuando llegan al país receptor: 
a la estructura por edad más joven que la pobla-
ción autóctona se une que se encuentran en una 
fase del ciclo de vida en la que no han consoli-
dado aún sus opciones laborales y residenciales y 
suelen acumular una escasa duración de residen-
cia en el primer domicilio en el país de destino3 
(Bartel, 1989; Bartel y Koch, 1991; Nogle, 1994; 
Recaño, 2003; Recaño y de Miguel, 2012; Reher 
y Silvestre, 2009 y 2011). Los nativos e inmigran-
tes de distintos orígenes también difieren en la 
selección de sus destinos de migración interna 
(Rogers y Raymer, 1999; Recaño, 2003).

Los inmigrantes se ven más afectados por las 
redes sociales y son menos sensibles que los nati-
vos a los factores económicos. Entre la población 
autóctona, en cambio, tienen una mayor incidencia 
en la movilidad los niveles de desempleo, el diferen-
cial de salarios y la atracción de las áreas con mayor 
crecimiento del empleo (Liaw y Frey, 1998; Kritz y 
Nogle, 1994; Nogle, 1994; Recaño y Roig, 2006). La 

3 Una de las principales aportaciones a la teoría de la 
migración es la asociación estadística negativa que se produce 
entre la duración de residencia en un lugar y la probabilidad de 
que un individuo efectúe un cambio de residencia. Esta aso-
ciación se aproxima a una función exponencial negativa (Land, 
1969) y explicaría la elevada movilidad inicial de los inmigrantes.

Libro 1.indb   50 17/01/2017   13:15:55



5151

J o a q u í n  R e c a ñ o

Número 24. seguNdo semestre. 2016 PanoramaSoCIaL

presencia del paisanaje en ciertas localizaciones 
territoriales disminuye los costes asociados al pro-
ceso de migración y constituye la principal fuente 
de información sobre potenciales destinos inter-
nos para los inmigrantes (Frey, 1995; Gurak y Kritz, 
1998). La concentración de nativos de una comu-
nidad en una misma región es, por tanto, un factor 
de atracción y retención para diferentes grupos de 
inmigrantes (Kritz y Nogle, 1991; Nogle, 1997; 
Recaño y Roig, 2006; Recaño y de Miguel, 2012). 
En Estados Unidos y Canadá, los inmigrantes emi-
gran menos desde regiones con una mayor tasa 
de crecimiento económico, altas proporciones de 
trabajadores en el sector de las manufacturas y ele-
vadas concentraciones de inmigrantes del mismo 
origen nacional (Bartel y Koch, 1991; Newbold, 
1996; Gurak y Kritz, 1998; Kritz y Gurak, 2001). 

En suma, los inmigrantes se mueven más, 
teniendo entre ellos más impacto la localización 
de ciertos enclaves étnicos que las oportunidades 
económicas que ofrecen algunas regiones. Simila-
res resultados se han obtenido en España. Recaño 
y Roig (2006), en su estudio sobre los determi-
nantes contextuales de las migraciones internas 
de extranjeros durante el período 2003-2004, 
han mostrado que los modelos estadísticos que 
explican la migración entre provincias de los inmi-
grantes son sensiblemente mejores que los de los 
autóctonos. El factor contextual con mayor poder 
explicativo de la movilidad de los inmigrantes es 
el volumen del paisanaje: a un mayor volumen de 
nacionales originarios de un mismo país residen-
tes en una provincia, menor propensión a emi-
grar hacia otras provincias. Todos los colectivos 
de extranjeros presentan el mismo efecto, pero 
con intensidades diferentes, lo que puede inter-
pretarse como un efecto diferencial de las redes 
sociales según el origen de los inmigrantes. Otro 
resultado significativo está ligado con las caracte-
rísticas económicas de las regiones implicadas en 
los desplazamientos: las provincias con una mayor 
proporción de trabajadores en el sector prima-
rio tienden a “expulsar” a los inmigrantes de los 
países del Este de Europa, África y los de origen  
latinoamericano.

Las preguntas a las que va a intentar res-
ponder este artículo recogen algunos de los plan-
teamientos realizados en los párrafos anteriores. 
¿Cuál es el peso de la movilidad geográfica de los 
nacidos en el extranjero en los diferentes tipos 
de migraciones internas? ¿Se ha consolidado 
estructuralmente su protagonismo? ¿Cuáles son 
los patrones demográficos de migración interna 
de los nacidos en el extranjero y cómo difieren de 

la población nativa española? ¿Se modifican a lo 
largo del tiempo? ¿Sigue siendo mayor la inten-
sidad migratoria de los extranjeros, una vez se 
han aplicado indicadores netos y ha aumentado 
su duración de residencia en España? ¿Cómo se 
distribuye esta movilidad en el territorio? ¿Qué 
características individuales influyen más en la 
movilidad geográfica de nativos y nacidos en el 
extranjero al  principio y final del ciclo migrato-
rio? Estas preguntas se van aplicar al conjunto 
del ciclo inmigratorio que transcurre entre 1998 
y 2015 y que reúne, por descontado, el efecto de 
la crisis económica. 

En el fondo, a lo largo de este artículo se 
plantean dos preguntas básicas: a) ¿Se ha conver-
tido la migración de los inmigrantes en un actor 
estructural de la movilidad geográfica en España?, 
y b) ¿Se desarrollan las pautas de movilidad de la 
población nacida en el extranjero siguiendo un 
modelo clásico de asimilación o responden, más 
bien, a un modelo de asimilación segmentada?

3. Fuentes y metodología

Los resultados que se presentan en este 
trabajo proceden de la explotación de los micro-
datos de tres fuentes de información: la Esta-
dística de Variaciones Residenciales (EVR) del 
período 1988-20154, el Padrón Continuo (PC) de los 
años 1998 a 2015 y los censos de población de 
2001 y 2011. En los ficheros de la EVR se registran 
todos los cambios de municipio ligados a la ges-
tión del Padrón Municipal de habitantes, distin-
guiendo la nacionalidad y el lugar de nacimiento 
de los protagonistas, así como otras variables 
demográficas (sexo y edad) y geográficas (ori-
gen y destino municipal del movimiento migra-
torio). La segunda información corresponde a 
los datos del Padrón Continuo (PC) de los años 
1998 a 2015, que han sido utilizados como deno-
minadores para el cálculo de las tasas. Tanto los 
numeradores como los denominadores se deri-
van de la gestión de la misma fuente estadística, 
el Padrón Continuo, lo que les dota de una gran 
consistencia: toda persona que registra un cam-
bio de residencia, numerador, figura ya como 
denominador en el Padrón Continuo. Los micro-
datos de los censos de población empleados 

4 En los ficheros de microdatos de la EVR analizados 
disponemos de la identificación de los municipios menores 
de 10.000 habitantes, lo que permite un detalle más fino en la 
localización geográfica de los lugares de origen y destino de 
la migración interna.
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corresponden a las muestras de dominio público 
que suministra el Instituto Nacional de Estadís-
tica (INE) en su página electrónica5.

Antes de describir los indicadores emplea-
dos, es preciso realizar una serie de consideracio-
nes sobre las agrupaciones utilizadas en las escalas 
temporales y geográficas. Por una parte, se ha 
establecido una periodización basada en la diná-
mica de la inmigración que contempla implícita-
mente los efectos de la crisis: a) años 1998-2000, 
período previo a la llegada de inmigrantes o fase 
inicial; b) años 2001-2005, correspondientes a la lle-
gada masiva de inmigrantes del extranjero; c) años  
2006-2008, período de estabilización previo a 
la crisis y fase de regularización de inmigrantes;  
d) años 2009-2013, período de crisis; y e) años 2014-
2015, período de recuperación económica. Por otra 
parte, la óptica empleada en este trabajo es la del 
país de nacimiento6. Con el objetivo de obtener 
indicadores consistentes y homogéneos, se ha rea-
lizado una agrupación de países de nacimiento en 
la que ha primado el equilibrio entre las caracterís-
ticas sociodemográficas de los países de origen de 
los inmigrantes y una cierta lógica de agrupación 
geográfica. Los grupos son los siguientes: a) nacidos 
en España; b) nacidos en la Unión Europea (de los 
15 menos España), a los que hay que sumar Estados 
Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Corea 
del Sur y Japón, y otros países del Espacio Econó-
mico Europeo (EEE) como Noruega, Suiza, etcétera; 
c) el resto de países de Europa; d) los países del 
Magreb; e) el África subsahariana; f) los países lati-
noamericanos (todos los de América, con excep-
ción de Estados Unidos y Canadá) y, finalmente, 
g) los países asiáticos (con la excepción de los que 
forman parte de la OCDE, ya integrados en b). 

Para cada uno de estos grupos de pobla-
ción y para cada período temporal se ha pro-
cedido a la estimación de tasas específicas de 
migración interna por sexo y grupo de edad 
quinquenal, conforme a la siguiente ecuación.

Posteriormente, se ha confeccionado un 
índice sintético de migración (ISM) como suma 

de las tasas específicas por sexo y edad. El ISM 
mide el número esperado de movimientos que 
un individuo efectuaría a lo largo de su vida, asu-
miendo que estuviera expuesto a las tasas de 
migración por edad registradas en un período 
y sobreviviera hasta las edades más avanzadas. 
En la ecuación siguiente, la mx,x+n indica la tasa 
específica de migración entre las edades x, x+57. 

Se han calculado las distancias medias de los 
desplazamientos intermunicipales para el período 
1990-2015. La distancia de la migración interna 
expresada en kilómetros se ha obtenido para cada 
migración a partir de los datos del municipio de 
origen (m1) y el municipio de destino (m2). Con las 
coordenadas UTM correspondientes a los centroi-
des municipales delimitados por las coordenadas 
(x1, y1) y (x2, y2) se obtiene la distancia euclidiana 
a partir de la siguiente fórmula:

A partir de la distancia media se ha estable-
cido una clasificación de los desplazamientos en 
tres categorías: a) migraciones de corta distan-
cia, inferiores a los 50 km; b) de distancia media, 
entre 50 y 100 km; y c) de larga distancia, más de 
100 km. Estas categorías son empleadas en dife-
rentes partes del artículo.

Con el objetivo de obtener en la escala 
infraprovincial indicadores más robustos que los 
que suministran los municipios, se ha aplicado a 
los microdatos sobre flujos una comarcalización 
establecida por el INE en el censo de 19918, actua-
lizando las modificaciones municipales hasta 
2015. Esta territorialización ha sido empleada en 
el cálculo del peso de la migración de nacidos en 
el extranjero por comarcas (mapas 1, 2a. y 2b.).

Por último, la atención se centrará en las 
características individuales que tienen un efecto 
sobre la probabilidad de cambiar de provin-

5 Véase http://www.ine.es/prodyser/micro_censopv.htm
6 El elevado grado de naturalización de la población 

extranjera en España recomienda emplear esta óptica para no 
perder efectivos a lo largo del período de estudio, puesto que 
el país de nacimiento es una variable de identificación cons-
tante. Por otra parte, los términos “inmigrantes” y “nacidos en 
el extranjero” tienen en este artículo un significado idéntico.

t+tn
x,x+nt,t+n

x,x+n
x,x+n

M  =  m
P

x,x+n
x=0

ISM =   m
ω

∑

2 2
1 2 2 1 2 1( )  (  ) (  ) d m m x x y y= − + −

7 Las edades medias a la migración se han calculado a 
partir de la ponderación por las tasas de migración.

8 La comarcalización identifica un total de 911 unidades 
territoriales frente a los 8.119 municipios existentes en 2015. Esta 
escala intermedia entre la provincia y el municipio produce indi-
cadores más robustos. La codificación de la agrupación puede 
encontrase en el siguiente enlace: ftp://www.ine.es/temas/
censopv/cen91_v/disreg_viv_cen91.zip, en fichero com91.xls.
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cia de residencia9: entre el 1 de enero de 2000 y el  
1 de noviembre de 2001 (censo de 2001) y entre 
el 1 de enero de 2010 y el 1 de noviembre de 
2011 (censo de 2011)10. En ambos casos no se está 
midiendo la intensidad de la migración, sino las cir-
cunstancias personales que pueden actuar como 
desencadenantes de ese tipo de migración. En par-
ticular, se trata de comprender las diferencias de 
comportamiento según el origen geográfico de los 
inmigrantes (lugar de nacimiento según la agrupa-
ción antes mencionada) y si sus patrones son simi-
lares (o no) a los de la población autóctona (nacida 
en España). Con este fin, se aplica un modelo logís-
tico. Las variables incluidas en el modelo de regre-
sión logística son: sexo, grupo de edad, estado civil, 
nivel de estudios, relación con la actividad, régimen 
de tenencia de la vivienda, disposición de la nacio-
nalidad española y una variable combinada de lugar 
de nacimiento y duración de residencia en España.

4. El papel de los nacidos 
en el extranjero en los 
desplazamientos internos

Desde finales de la década de los noventa del 
siglo XX se registra en España un fuerte incremento 
de la movilidad interna protagonizada por inmi-
grantes. En 1998, estos movimientos significaban 
solo el 6,5 por ciento del conjunto de los desplaza-
mientos internos; en el año 2001 ya representaban 
el 12,95 por ciento, registrando un máximo en el 
año 2008, cuando alcanzan el 32,32 por ciento del 
conjunto de cambios de municipio (cuadro 1). A 
partir de ese momento, la participación desciende 
de forma paralela al hundimiento de los flujos de 
entrada del exterior, hasta alcanzar el mínimo del 
26,06 por ciento en el año 2015 (cuadro 1). No es 
de extrañar este descenso, ya que en trabajos pre-
cedentes se ha podido vincular estadísticamente la 
relación entre el volumen de entradas del exterior 
y la evolución de la intensidad de las migraciones 
internas en España (Recaño, 2009).

Diferentes factores explican el crecimiento 
inicial y la posterior reducción de este fenómeno: 
el primero es de carácter puramente cuantitativo: el 
stock de población extranjera se ha incrementado 
a un ritmo muy superior al de la población nacida 
en España (cuadro 1). El segundo sugiere que la 
población nacida en el extranjero experimenta 
en las primeras fases de su inserción geográfica en 
España un periodo de adaptación al nuevo con-
texto espacial, social y laboral, durante el cual se 
plantean numerosas incertidumbres en materia 
de vivienda y mercado de trabajo, en contraste 
con la estabilidad residencial de la que goza la 
población nativa. Como consecuencia, se regis-
tra una fuerte movilidad geográfica de carácter 
adaptativo. A los dos factores anteriores hay que 
sumar un modelo migratorio familiar en transi-
ción, donde coexisten individuos que migran sin 
su familia propia y presentan una alta movilidad 
laboral y residencial, aquellos que realizan un 
reagrupamiento familiar, que supone un incre-
mento momentáneo de la movilidad para adaptar 
la vivienda a las nuevas condiciones familiares y, 
finalmente, los que forman en España una nueva 
familia. Así, durante los primeros años de estancia 
en España se produce un proceso de optimización 
residencial en el que la movilidad geográfica de 
los nacidos en el extranjero es muy elevada.

La duración de residencia en España de 
estos inmigrantes es, por tanto, una de las claves 
de su mayor movilidad, en consonancia con la 
teoría de la asimilación espacial. De hecho, en la fase 
de crecimiento continuo de los flujos, la duración 
media de estancia en España del contingente de 
inmigrantes se mantuvo en valores reducidos. 
Aceptando la influencia de los factores descritos 
en el párrafo anterior, podemos comprender la 
elevada participación global de los inmigrantes 
en los desplazamientos internos de esos años. 
Por el contrario, la caída de los flujos del exte-
rior desde 2008 incrementó la duración media 
de estancia asociada teóricamente a una mayor 
estabilidad residencial, mientras que las escasas 
entradas reducían los futuros migrantes inter-
nos. Durante la crisis económica se registran de 
forma simultánea ambas condiciones: en 2013 
las entradas del exterior representaban  un tercio 
de las registradas en 2007 y la participación de 
los nacidos en el extranjero había disminuido en 
casi seis puntos.

La movilidad de los inmigrantes adquiere su 
máxima expresión en las migraciones de larga dis-
tancia (las superiores a los 100 km), que alcanzan en 

9 En este caso solo se ha considerado la migración 
entre provincias, que es la que mejores ajustes proporciona 
en modelos precedentes de naturaleza contextual y/o indivi-
dual (Recaño y Roig, 2006; Recaño y de Miguel, 2012). Por esta 
razón, no se incluyen en los modelos las variables territoriales 
(comunidad autónoma de residencia anterior) o contextuales, 
como el volumen de la red de paisanaje.

10 Para ello, debemos reconstruir la población de riesgo 
a 1 de enero de 2000 y 2010, lo que supone eliminar del 
censo la población residente en el extranjero en esas mis-
mas fechas y la nacida en el intervalo temporal considerado 
en la pregunta.
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Cuadro 1

evolución De la población resiDente en españa, según el lugar De nacimiento y la proporción  
De movimientos realizaDos por los naciDos en el extranjero (1998-2015)

Fuentes: Elaboración propia a partir de los microdatos del PC y la EVR del INE (1998-2015).

Año Nacidos en 
España

Nacidos en el 
Extranjero

Nacidos en el 
extranjero (%)

Migraciones 
nacidos en el 

extranjero (%)

Inmigraciones 
de nacidos  

en el extranjero

1998 38.420.411 1.165.696 2,94 6,49 64.393
1999 38.245.732 1.226.544 3,11 7,37 108.669
2000 38.989.252 1.470.915 3,64 10,06 343.281
2001 39.131.997 1.968.376 4,79 12,95 403.751
2002 39.228.443 2.593.036 6,20 20,43 463.721
2003 39.414.624 3.301.970 7,73 22,36 449.158
2004 39.503.878 3.693.339 8,55 25,56 661.197
2005 39.717.046 4.390.997 9,96 27,60 696.926
2006 39.871.342 4.837.216 10,82 28,69 816.862
2007 39.950.744 5.249.678 11,61 31,83 934.201
2008 40.113.294 6.044.225 13,09 32,32 701.997
2009 40.279.529 6.465.993 13,83 31,70 475.929
2010 40.416.850 6.603.884 14,04 29,60 441.051
2011 40.506.321 6.677.612 14,15 29,48 427.778
2012 40.505.541 6.759.642 14,30 29,03 344.992
2013 40.489.247 6.640.380 14,09 27,77 315.849
2014 40.487.629 6.283.548 13,43 26,36 368.170
2015 40.461.450 6.162.755 13,22 26,06 417.655

gráFico 1
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Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR del INE (1988-2015).
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el año 2008 casi el 38 por ciento de todos los inter-
cambios y se elevan al 45 por ciento entre los movi-
mientos realizados por la población de 20 a 39 
años (gráfico 1). Estos resultados indican una mayor 
predisposición de los inmigrantes a realizar des-
plazamientos de larga distancia en contraposición 
con la población nativa. Por el contrario, su papel es 
menor en las migraciones de corta y media distan-
cia. A partir de 2008, la crisis supone una reducción 
de la participación de los nacidos en el extranjero 
en todas las formas de migración analizadas.

La movilidad de la población nacida en 
el extranjero se incrementó en todo el territorio 
español desde el período 2001-2004, alcanzando 
su máxima expresión en los años anteriores al ini-
cio de la crisis, entre 2005 y 2008, como se observa 
en el mapa 1. Esta tendencia global oculta una dis-
tribución territorial muy heterogénea. En todo el 
Levante Español, la movilidad espacial de los inmi-
grantes se convierte antes de las crisis en un factor 
estructural de la migración interna. Sin embargo, 
durante la crisis, en 2009-2013 y en los años pos-
teriores, la reducción de la movilidad es evidente 
(mapa 1), con una clara contracción de la contri-
bución de la población nacida en el extranjero a 
lo largo de toda la geografía española. Aun así, los 

inmigrantes conservan un papel determinante en 
las entradas y salidas de ciertas áreas del sudeste 
español, con valores que persisten por encima del 
30 por ciento a pesar de la crisis económica.

La provincia de Murcia es, en este aspecto, 
un ejemplo paradigmático, ya que mantiene nive-
les por encima del 40 por ciento durante todo el 
ciclo migratorio. Por el contrario, en otras provin-
cias de la franja mediterránea desde Valencia a 
Barcelona se produce una reducción significativa 
de los movimientos realizados por la población 
nacida en el extranjero. En resumen, la aportación 
de la inmigración a la movilidad dibuja en el terri-
torio dos áreas de baja y alta movilidad espacial de 
la población inmigrante; la primera se localiza en 
el noroeste de la península y la integran Asturias, 
Galicia, Cantabria, el País Vasco y Castilla-León; la 
segunda se encuentra en el este y centro del país 
y la conforman Murcia, la Comunidad Valenciana, 
Cataluña, Baleares y Madrid.

En el gráfico 2 se reconstruye la distancia 
media de las migraciones internas a lo largo del 
período 1990-2015 para diferentes grupos de inmi-
grantes y la población nacida en España. Este último 
grupo de población experimentó una rápida dis-

Mapa 1

porcentaJe de MigracioneS internaS protagonizadaS por perSonaS nacidaS en el extranJero 
Según la coMarca de reSidencia (2001-2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (1998-2015).
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minución de la distancias recorridas en la primera 
mitad de la década de los noventa, culminando 
el proceso de transición hacia un modelo de pri-
macía de la movilidad residencial en los años pre-
vios al boom inmigratorio (Recaño, 2015). Tras ese 
período, se estabiliza la distancia media recorrida 
por la población autóctona, con escasas variaciones 
entre 1995 y 2015. Por el contrario, la evolución de 
esta variable entre los inmigrantes extranjeros pre-
senta patrones muy diferentes. La población sub-
sahariana y asiática recorre las mayores distancias, 
frente a las que registran los europeos de la UE-15 y 
países del Espacio Económico Europeo (EEE), muy 
próximas a las de los autóctonos. En una situación 
aparte se encuentra el resto de europeos, con dis-
tancias sensiblemente inferiores a las del conjunto 
de la población. Tras 2005, fecha del proceso de 
regularización, se produce una rápida convergen-
cia de magrebíes y latinoamericanos con las distan-
cias medias recorridas por la población autóctona, 
a los que siguen, con un cierto retraso, los asiáticos, 
mientras los subsaharianos mantienen un compor-
tamiento singular y una distancia media migratoria 
muy superior al resto de la población.

Estos resultados sugieren que la migración 
interna de determinados grupos de inmigrantes 
ha funcionado en ciertas fases previas a la crisis 
como un mecanismo de compensación de la 

baja participación de la población autóctona en 
los desplazamientos de larga distancia, subsa-
nando los desequilibrios locales y regionales de 
los mercados de trabajo. No obstante, este com-
portamiento se ha ido diluyendo en el tiempo, 
a medida que esos grupos de población han 
aumentado su estabilidad residencial por la vía 
de la regulación de su estatus de residencia legal 
o, simplemente, por el aumento de la duración 
de residencia en España, con la excepción de los 
naturales del África subsahariana. Estos resulta-
dos parecen corroborar la tesis de que parte de 
la asimilación espacial de los inmigrantes es un 
proceso segmentado.

5. Estructura demográfica  
e intensidad

Para estimar con indicadores netos la 
contribución demográfica de los inmigrantes a 
la movilidad se emplea, en primer lugar, el ISM 
definido previamente; más tarde se presenta la 
evolución anual de este indicador para distintos 
grupos y tipos de migración, concluyendo este 
apartado con los perfiles de las tasas de migra-
ción por sexo, edad y período.

gráFico 2

diStancia Media de Migración Según el área de naciMiento (1990-2015)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR del INE (1990-2015).
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Cuadro 2

inDicaDores Demográficos De la migración interna según el sexo y el lugar De nacimiento  
(1998-2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (1998-2015) y el PC (1998-2015) del INE.

Período

Indicador Sexo Lugar de nacimiento 1998-2000 2001-2004 2005-2008 2009-2013 2014-2015

ISM

Hombres

España 1,93 2,17 2,42 2,39 2,47
UE-15 y PD 3,03 3,45 3,58 2,79 3,28

Resto Europa 5,12 7,03 6,14 3,87 4,21
África 6,02 6,76 8,43 7,02 6,22

Latinoamérica 4,60 7,02 7,16 6,16 5,49
Asia 5,09 7,71 10,90 9,08 8,10
Total 2,02 2,49 2,97 2,81 2,81

Mujeres

España 1,89 2,16 2,44 2,40 2,48
UE-15 y PD 2,89 3,24 3,38 2,70 3,12

Resto Europa 4,76 6,85 6,10 4,42 4,66
África 4,81 5,45 6,96 6,10 5,56

Latinoamérica 4,79 6,96 7,25 6,47 5,92
Asia 4,13 5,97 7,82 6,76 5,88
Total 1,95 2,42 2,88 2,79 2,80

Sex ratio ISM Sex ratio

España 1,02 1,01 0,99 1,00 1,00
UE-15 y PD 1,05 1,06 1,06 1,03 1,05

Resto Europa 1,08 1,03 1,01 0,87 0,90
África 1,25 1,24 1,21 1,15 1,12

Latinoamérica 0,96 1,01 0,99 0,95 0,93
Asia 1,23 1,29 1,39 1,34 1,38
Total 1,03 1,03 1,03 1,01 1,00

Edad media a 
la migración 

interna

Hombres

España 35,4 35,7 35,9 35,9 36,2
UE-15 y PD 32,5 33,4 33,0 32,8 34,2

Resto Europa 34,9 35,4 36,9 37,0 37,2
África 29,5 33,2 33,2 33,5 34,4

Latinoamérica 33,7 34,7 36,3 36,4 36,7
Asia 31,0 31,4 32,5 33,5 34,8
Total 35,3 35,1 35,0 35,3 36,0

Mujeres

España 34,6 34,9 35,1 34,8 34,9
UE-15 y PD 31,4 32,3 31,9 32,0 33,3

Resto Europa 33,0 34,3 35,5 36,6 36,6
África 28,3 30,6 31,2 32,6 33,7

Latinoamérica 32,5 34,0 35,9 36,4 37,1
Asia 31,3 32,5 33,9 34,7 35,4
Total 34,4 34,3 34,4 34,5 34,9

En general, el número medio de cambios 
de municipio realizados por inmigrantes entre 1998 
y 2015 es sensiblemente superior al registrado por 
la población autóctona, en una medida que varía 
entre el doble y el triple de los valores que exhi-

ben los autóctonos, como establece la literatura 
internacional (cuadro 2). Africanos (magrebíes y 
subsaharianos), latinoamericanos, originarios del 
resto de Europa (integrado en su mayor parte por 
países del Este de Europa) y asiáticos muestran los 

Libro 1.indb   57 17/01/2017   13:15:56



La consolidación de las migraciones internas de inmigrantes . . .

Número 24. seguNdo semestre. 2016PanoramaSoCIaL58

11 En el caso de España, los trabajos poco cualificados de 
carácter estacional que han desempeñado trabajadores varones 
africanos y asiáticos, en sectores como la agricultura y la cons-
trucción, suponen continuas migraciones a los lugares donde 
se genera esta demanda de trabajo (Recaño y de Miguel, 2012). 

niveles más elevados de movilidad, mientras que 
la población originaria de la UE-15 y PD (países 
desarrollados) presenta indicadores más próxi-
mos a los de la población nacida en España.

Una segunda característica a tener en 
cuenta es la existencia de importantes diferen-
cias de género entre los grupos de población de 
origen extranjero (véase el apartado sex-ratio del  
cuadro 2 y los perfiles representados en los gráfi-
cos 4.a. y 4.b.). Mientras que entre el conjunto de 
países europeos, en el que incluimos a los naci-
dos en España, la intensidad de la movilidad es 
similar en hombres y mujeres, las migraciones 
de africanos y asiáticos muestran intensidades 
mucho más altas entre los hombres (cuadro 2 y 
gráfico 3). Por el contrario, las mujeres nacidas 
en América Latina se caracterizan por una mayor 
propensión a cambiar de residencia que los 
hombres de sus mismos orígenes. En resumen, 
inmigrantes asiáticos y africanos presentan un 
patrón de movilidad interna de dominancia mas-
culina, hecho que se invierte cuando considera-
mos las poblaciones de América Latina, mientras 
que apenas existen diferencias de género en la 
población autóctona y en aquellos originarios de 
Europa y los países desarrollados11.

La evolución anual del ISM representada 
en el gráfico 3 ofrece una información inestima-
ble para evaluar el impacto de la crisis con un 
mayor grado de precisión temporal. La partici-
pación de los inmigrantes en los distintos tipos 
de migración constituye también un resultado 
significativo. Las líneas de evolución de la movili-
dad de corta y larga distancia se diferencian cla-
ramente en cuatro de los siete grupos analizados 
(España, UE-15 y PD, resto de Europa y Latinoa-
mérica), mientras que se entrecruzan en el resto 
de grupos (magrebíes, subsaharianos y asiáti-
cos), entre los cuales las diferencias por sexo son, 
además, abrumadoras.

La intensidad de los desplazamientos de la 
población nacida en España no se ve afectada por 
la coyuntura económica y apenas experimenta 
oscilaciones de género e intensidad en los tipos 
de migración considerados (gráfico 3). Por el con-
trario, todos los grupos de población nacida en el 
extranjero muestran una reducción significativa 
de su movilidad, con una desigual respuesta en la 

intensidad y género. La caída para todos ellos, con 
la excepción señalada de los nacidos en España, se 
produce en el año 2008, cuando apenas se habían 
dejado sentir los efectos de la crisis, pero ya se 
había iniciado la fase de reducción de los flujos del 
exterior (cuadro 1). La respuesta de los inmigran-
tes es fulminante: en un lapso muy corto reducen 
su movilidad ante la incertidumbre económica y 
laboral que surgía ese mismo año.

Como se ha subrayado, la respuesta a la crisis 
es variada. El desplome de los indicadores es gene-
ralizado: entre 2005-2008 y 2009-2013 la intensi-
dad migratoria media se reduce entre los nacidos 
en España en un 1,2 para los hombres y un 1,6 por 
ciento para las mujeres. El descenso más importante 
se atribuye a las propensiones migratorias internas 
de las poblaciones europeas, con caídas superiores 
al 20 por ciento. Con todo, es especialmente signi-
ficativa la reducción del 37 por ciento de la movi-
lidad que experimentan los hombres procedentes 
del resto de Europa, especialmente los rumanos y 
búlgaros, 10 puntos porcentuales por encima de 
la que registran las mujeres del mismo origen. Por 
su parte, africanos, asiáticos y latinoamericanos 
muestran decrementos muy similares, en un rango 
menor a los señalados anteriormente, aunque 
siempre más elevados entre los hombres de esos 
orígenes. Por lo tanto, la crisis ha provocado una 
respuesta desigual en los comportamientos migra-
torios de las poblaciones que analizamos: apenas 
variación entre los nacidos en España, máxima 
reducción entre las poblaciones europeas y, en 
general, mayores decrementos de las migraciones 
masculinas.

¿Qué ha pasado en el breve período de 
recuperación económica, tras los años de crisis, 
que marcan los años 2014 y 2015? Una vez más, 
la respuesta es desigual, según el origen consi-
derado: se recupera la movilidad geográfica de 
españoles y europeos y continúa la caída de la 
movilidad de africanos, latinoamericanos y asiá-
ticos, pero a un ritmo menor que en los años de 
la crisis. Este último resultado pone de manifiesto 
el mantenimiento de las dificultades de acceso al 
mercado de trabajo de los inmigrantes, que no 
encuentran en los cambios de residencia una 
solución a sus problemas de desempleo.

El perfil de las tasas de migración interna 
por sexo y edad del conjunto de la población espa-
ñola presenta una serie de características básicas 
(Recaño, 2015): una alta concentración de migran-
tes entre los adultos jóvenes, elevadas tasas de 
migración en los primeros años de vida, asociada 
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gráFico 3

índice Sintético de Migración (iSM) Según Sexo, tipo de MoviMiento, lugar de naciMiento  
y año (1998-2015)
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Fuentes: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (1998-2015) y el PC (1998-2015) del INE.
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a la migración de los padres, una baja movili-
dad a partir de los 40 años y una reactivación de la 
migración en las fases de salida de la actividad. El 
perfil de la población nacida en España se adecua 
al perfil descrito, no así los nacidos en el extran-
jero, entre quienes el rasgo más característico es 

la adaptación de su comportamiento migratorio a 
las necesidades del mercado de trabajo, con una 
prolongación de la propensión migratoria hasta 
edades avanzadas, en las que no es frecuente la 
migración de autóctonos. En los gráficos 4a y 4b, 
se representan las tasas de migración interna por 

gráFico 4a

perFileS de Migración interna por Sexo, edad, área de naciMiento y período
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Fuentes: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (2005-2015) y el PC (2005-2015) del INE.
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sexo y grupo de edad de seis de las agrupaciones 
consideradas (en las que se han reagrupado las 
dos subáreas africanas). 

Como puede observarse, los grupos anali-
zados presentan perfiles muy dispares de migra-

ción, tanto en la intensidad como en la forma. 
La población originaria de África dispone de un 
patrón con predominio masculino en todas las 
edades, con una elevada movilidad entre los 20 
y 55 años, en parte independiente de la edad 
(gráfico 4b.), que contrasta con el perfil migra-

gráFico 4b

perFileS de Migración interna por Sexo, edad, área de naciMiento y período
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Fuentes: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (2005-2015) y el PC (2005-2015) del INE.
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torio de los nacidos en  España (gráfico 4a). El 
modelo latinoamericano se caracteriza, por su 
parte, por un mayor protagonismo de las muje-
res entre 20 y 30 años. Los asiáticos se distin-
guen por una presencia masculina notable y 
una mayor concentración en las edades más 
jóvenes. El conjunto de grupos de inmigran-
tes pertenecientes al resto de Europa, África, 
Latinoamérica y Asia prolongan su movilidad 
interna a lo largo de todas las edades activas, 
en contraste con los modelos de migración de 
autóctonos y de la UE-15, caracterizados por un 
pico de movilidad en torno a los 30 años y una 
forma de la curva mucho más estrecha.

También el patrón por edades se ha visto 
afectado por la crisis. Apenas existe variación 
temporal en la forma e intensidad entre la 
población autóctona (gráfico 4a). La modifica-
ción más intensa entre 2005-2008 y 2009-2013 
se encuentra en el perfil de migraciones de los 
originarios del resto de Europa, lo que sugiere 
que una parte importante de esta contracción 
ha consistido en la salida de España por la vía 
del retorno o reemigración a terceros países, 
especialmente entre aquellos con una menor 
duración de residencia en España y mayores 
posibilidades de movilidad dentro de la UE. 
Entre africanos, latinoamericanos y asiáticos se 
producen cambios más sutiles, con un estre-

chamiento de la curva de máxima movilidad 
que sugiere una disminución de las posibilida-
des de encontrar trabajo a través de los despla-
zamientos geográficos en la población activa 
de mayor edad.

6. El impacto de la crisis  
en el territorio

En este apartado se caracterizan las 
zonas atractoras y expulsoras de autóctonos e 
inmigrantes a lo largo del período 1998-2015, 
con especial énfasis en los años de la crisis. Se 
empleará para ello una medida sencilla, los sal-
dos migratorios según el lugar de nacimiento 
(en España o el extranjero) para el período 
1998-2015. La escala geográfica aplicada en 
este caso es la comarcalización de 1991.

Desde 1998 y hasta el período de máximo 
crecimiento, 2005-2008, la evolución de los espa-
cios de atracción y expulsión neta había seguido 
el mismo esquema territorial tanto en autócto-
nos como en inmigrantes. Cuando se correla-
ciona cada periodo con el anterior se obtienen 
elevados coeficientes de determinación, neta-
mente superiores al 0,9 (cuadro 3) de lo que se 

Cuadro 3

migración neta y espacios migratorios según el lugar De nacimiento(1998-2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (1998-2015) del INE.

Lugar de 
nacimiento

Período Número de 
comarcas con 

SM<0

% de comar-
cas con SM<0

Saldo medio 
anual comar-
cas con SM<0

Períodos correlacionados Coeficiente de 
determinación 

R2 

España

1998-2000 462 50,70 -159.741   

2001-2004 429 47,10 -165.422 1998-2000/2001-2004 0,938

2005-2008 434 47,60 -157.659 2001-2004/2005-2008 0,913

2009-2013 513 56,30 -70.981 2005-2008/2009-2013 0,760

2014-2015 587 64,40 -55.955 2009-2013/2014-2015 0,002

Extranjero

1998-2000 428 47,00 -13.334   

2001-2004 421 46,20 -35.681 1998-2000/2001-2004 0,932

2005-2008 431 47,30 -46.328 2001-2004/2005-2008 0,937

2009-2013 473 51,90 -19.948 2005-2008/2009-2013 0,126

2014-2015 597 65,50 -22.511 2009-2013/2014-2015 0,002
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deduce la continuidad en el esquema territorial. 
No obstante, la dinámica espacial durante ese 
periodo de los flujos de autóctonos e inmigran-
tes fue divergente12. 

En esos años, el territorio español se 
divide casi a la mitad en zonas expulsoras y 
atractoras. Esta trayectoria se rompe con la lle-
gada de la crisis, cuando aumentan los espa-
cios expulsores netos para los dos grupos de 

población, situación que se consolida en el 
último período. No obstante, el resultado más 
interesante es la fractura en la estructura terri-
torial y el volumen de los saldos implicados: las 
comarcas expulsoras y atractoras en 2014-2015 
no tienen ya nada que ver con las de los años 
de mayor impacto de la crisis, y los intercam-
bios netos se reducen entonces a la mínima 
expresión.

Como puede observarse en los mapas 2a 
y 2b, los espacios de expulsión y atracción de 
ambos grupos se van diferenciando entre 2001 
y 2015, dando lugar en el último período a una 
clara concentración de los espacios de atrac-
ción neta en las áreas metropolitanas, el litoral 
mediterráneo, el valle del Ebro y el País Vasco. 

12 La comparación entre la distribución territorial 
de los saldos migratorios de los nacidos en España y en el 
extranjero en cada período muestra una estructura espa-
cial que se va diferenciando con el tiempo. En el período 
1998-2000, el coeficiente de determinación (R2) es de 0,80. 
En los períodos posteriores, este indicador va disminuyendo 
de forma significativa hasta alcanzar el valor de 0,23 en el 
período de la crisis, 2009-2013, experimentando un ligero 
remonte entre 2014 y 2015, hasta el 0,54. 

Mapa 2.a

Migración neta Según coMarca de reSidencia. nacidoS en eSpaña (2001-2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (2001-2015) del INE.
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7. Los factores individuales 
de la migración entre 
provincias

Hasta ahora, el hilo conductor de este tra-
bajo se ha desarrollado con indicadores demo-
gráficos y espaciales de naturaleza agregada. En 
las próximas páginas se indaga en los factores 
individuales que explican los cambios de pro-
vincia de autóctonos y nacidos en el extranjero. 
La variable seleccionada como representante 
de las diferencias de intensidad migratoria entre 
los grupos es la probabilidad de haber cam-
biado de provincia en un período de 22 meses 
anterior a la elaboración de los censos de 2001 

y 2011 (ambos con fecha de referencia el 1 de 
noviembre). Puesto que nuestra variable depen-
diente mide un fenómeno dicotómico ‒si el 
individuo ha cambiado de provincia o no entre 
las fechas anteriormente señaladas‒ se recurre 
a la regresión logística como técnica de análisis 
multivariante. Los resultados se presentan como 
odds-ratio (el exponencial de los coeficientes de 
regresión logística). Las odds-ratio representan 
el cambio en la intensidad migratoria para aque-
llos individuos de una categoría específica con 
respecto a aquellos en la categoría omitida o de 
referencia.

¿Qué variables individuales determinan en 
mayor medida la probabilidad de efectuar una 
migración entre provincias para el conjunto de 

Mapa 2.b

Migración neta Según coMarca de reSidencia. nacidoS en el extranJero (2001-2015).

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la EVR (2001-2015) del INE.
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la población? Los resultados del cuadro 4 obte-
nidos a partir de la perspectiva micro confirman 
algunos de los hallazgos realizados con datos 
agregados en lo que concierne al sexo, a la edad 
y al lugar de nacimiento.

Las mujeres presentan una probabilidad 
más baja de cambiar de provincia en ambos 
censos con relación a los hombres; sin embargo 
este resultado no es significativo en el censo de 
2001, probablemente por el escaso volumen  
de la muestra de migrantes internos. 

Como se mostró con datos agregados, el 
grupo de 25-29 años es el que tiene más proba-
bilidades de moverse, de modo que a partir de 
ese grupo de edad la probabilidad de migrar 
disminuye considerablemente. Las odds-ratio 
de ambos censos siguen un mismo esquema 
al respecto. No obstante, en el año 2011 la dis-
tribución por edad de esos indicadores sugiere 
que la movilidad del grupo de referencia (meno-
res de 25 años) ha experimentado una reducción 
considerable, en consonancia con la crisis. Este 
resultado es extremadamente interesante por-
que indica que uno de los principales efectos de 
la crisis económica radica en la disminución de la 
movilidad de media y larga distancia de las per-
sonas más jóvenes.

El efecto del estado civil adjudica a sepa-
rados y divorciados las mayores odds-ratio en 
ambos censos. Después de ellos, los viudos pre-
sentan los valores más altos, probablemente 
debido a que tienen menos compromisos que 
los vinculan al lugar de residencia o tal vez es el 
cambio en su estado civil el que implica la nueva 
movilidad. No obstante, es interesante resaltar 
que la intensidad del efecto de esa variable cam-
bia entre uno y otro censo. Se hunde la movilidad 
de los casados en 2011 y se atenúan considera-
blemente las diferencias de propensiones entre 
los diferentes estados civiles. Estos resultados 
abundan en la reducción de la migración interna 
que registran los datos agregados analizados en 
apartados anteriores.

Por otro lado, cuanto mayor es el nivel de 
estudios alcanzados, mayor es la probabilidad de 
migrar entre provincias. Las personas con estu-
dios universitarios cambian de provincia en valo-
res que oscilan entre 1,74 (censo de 2001) y 2,13 
(censo de 2011) veces más que las personas sin 
estudios (controlando por las demás variables). 
No hay duda acerca de la influencia del nivel edu-
cativo, siendo más propensos a emigrar los mejor 

preparados. Cuanto mayor sea la educación for-
mal recibida, mayor es la probabilidad de emi-
grar, sin importar el lugar de nacimiento, el sexo, 
la edad, etcétera.

En cuanto a la situación respecto a la acti-
vidad, las personas que están en paro o inactivas 
en el momento del censo tienen, en general, más 
probabilidades de haber migrado recientemente 
que las personas empleadas. Es razonable afir-
mar que las personas con una situación laboral 
estable son más reacias a cambiar de provincia 
que las que carecen de trabajo o son inactivas.

Asimismo, tener una propiedad rebaja la 
propensión a cambiar de provincia de forma sig-
nificativa. La condición de la propiedad (incluso si 
la propiedad no está totalmente pagada) impide 
moverse, ya que esta circunstancia genera un 
arraigo residencial de la persona (o la unidad 
familiar) al lugar de residencia. En sentido con-
trario, las personas que viven en alquiler en el 
momento del censo tienen una probabilidad de 
aparecer como migrantes interprovinciales tres 
veces superior a la de los propietarios.

La disponibilidad de nacionalidad espa-
ñola disminuye la probabilidad de migrar o vice-
versa. En este caso, la nacionalidad española 
representaría un indicador indirecto del grado 
de integración de los inmigrantes en la socie-
dad española. El resultado es significativo en los 
dos censos de población, si bien la intensidad se 
reduce en el último censo. 

El efecto combinado de la duración de 
residencia y el lugar de nacimiento explica las 
diferencias registradas en la intensidad de la movi-
lidad interprovincial de la población nacida en el 
extranjero, aunque los resultados varían conside-
rablemente en función del origen. Los nacidos en 
la UE-15 y otros países desarrollados no muestran 
diferencias significativas con relación a la pobla-
ción nacida en España. No obstante, la probabi-
lidad de moverse es ligeramente superior entre  
los autóctonos en el censo de 2001 y se reduce en 
el censo de 2011, aunque en ambos casos no es 
significativa estadísticamente. La acción de esta 
variable es intensa entre los inmigrantes proce-
dentes del resto de Europa. Con resultados de 
2001, la probabilidad de migrar entre provin-
cias para este grupo es 2,03 veces superior a la 
de los nacidos en España para aquellos que lle-
van residiendo menos de cinco años en el país. 
El aumento del tiempo de estancia en España 
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Cuadro 4

Determinantes inDiviDuales De las migraciones interprovinciales en españa (2001-2011)

Notas: *p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de los censos de 2001 y 2011 del INE.

Variables independientes Censo 2001 Censo 2011

Sexo   
Hombres 1 1
Mujeres 0,98 0,93***

Grupo de edad   
Menos de 25 años 1*** 1***
25-29 años 1,37*** 2,09***
30-44 años 0,86*** 1,57***
45-59 años 0,42*** 0,76***
60 y más años 0,39*** 0,85***

Estado civil   
Solteros 1*** 1***
Casados 1,23*** 0,69***
Separados y divorciados 2,06*** 1,72***
Viudos 1,37*** 1,09**

Nivel de estudios   
Sin estudios 1*** 1***
Estudios primarios completos 0,78*** 0,99
Estudios secundarios completos 1,03 1,28***
Estudios universitarios completos 1,74*** 2,13***

Relación de actividad   
Ocupados 1*** 1***
Parados 1,29*** 1,51***
Inactivos 1,01 1,10***

Tenencia de la vivienda   
Propiedad 1 1
No propiedad 3,28*** 3,42***

Nacionalidad   
Española 1 1
Extranjera 1,21*** 1,08*

Lugar de nacimiento y duración de residencia   
España 1*** 1***
UE-15 y PD < de 5 años 1,23 0,83
UE-15 y PD > de 5 años 1,09 0,95
Resto de Europa < de 5 años 2,03*** 1,46***
Resto de Europa > de 5 años 0,73 0,97
Magreb < de 5 años 2,13*** 1,90***
Magreb > de 5 años 1,21* 1,31***
África Subsahariana < de 5 años 2,2*** 2,78***
África Subsahariana > de 5 años 1,39* 1,77***
Latinoamérica < de 5 años 1,72*** 1,39***
Latinoamérica > de 5 años 0,96 1,18***
Asia < de 5 años 1,77** 3,42***
Asia > de 5 años 1,15 2,05***

Constante 0,007*** 0,004***
N 1.967.029 3.477.852
Chi-cuadrado 11534,19 23270,237
-2 log de la verosimilitud 194273,573 306.398,38
R2 de Cox y Snell 0,006 0,007
R2 de Nagelkerke 0,059 0,074
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reduce considerablemente esa probabilidad, que 
se sitúa incluso por debajo del valor de los autóc-
tonos. Similares resultados se registran para 
magrebíes, subsaharianos, latinoamericanos y 
asiáticos, aunque con intensidades diferentes. 
Controlando por todas las variables, magrebíes 
y subsaharianos tenían una probabilidad dos 
veces superior a los nacidos en España de haber 
cambiado de provincia en los cinco primeros 
años de estancia en España, según el censo de 
2001. En latinoamericanos y asiáticos, esa odds-
ratio es menos intensa situándose en valores en 
torno a 1,7. Sin embargo, es la inmigración afri-
cana la que mantiene después de más de cinco 
años de residencia las diferencias más amplias 
con los nacidos en España. 

El censo de 2011 muestra una imagen más 
clara respecto a la variable combinada “lugar de 
nacimiento y duración de residencia“, en parte 
por el aumento del tamaño muestral. El efecto 
de esa variable sigue siendo muy significativo, 
pero además gana peso global respecto a 2001. 
Los inmigrantes llegados con posterioridad a 
2006 disponen de una movilidad interprovincial 
significativamente superior a la de los llegados 
antes. Por otro lado, los originarios de la UE-15 y 
PD, y del resto de Europa no muestran diferencias 
significativas con la población autóctona cuando 
aumentan sus años de estancia en España. Este 
es un resultado claro que apoya la tesis de la asi-
milación geográfica de estos colectivos en térmi-
nos de movilidad geográfica. Por el contrario, en 
el resto de grupos el efecto del tiempo de resi-
dencia es notable, especialmente entre los sub-
saharianos y asiáticos y, en menor medida, los 
magrebíes. Entre los inmigrantes que en 2011 
habían acumulado al menos cinco  años de resi-
dencia, es decir, los llegados entre 2001-2005, 
asiáticos y subsaharianos mantienen aún una 
movilidad significativamente más elevada que 
la población española. Sin embargo, los magre-
bíes y latinoamericanos, si bien conservan una 
mayor propensión a cambiar de provincia que 
los autóctonos, reducen considerablemente sus 
odds-ratios, a 1,31 y 1,18 respectivamente. Estos 
resultados corroboran una vez más que la asimi-
lación geográfica de los inmigrantes en España 
respecto a la migración interna se acerca más al 
modelo de asimilación segmentada planteada 
por South, Crowder y Chavez (2006): una vez 
controlados los efectos de siete variables (sexo, 
grupo de edad, estado civil, nivel de estudios, 
relación con la actividad, tenencia de la vivienda 
y nacionalidad española), los originarios de la 

UE-15 y PD, y del resto de Europa muestran una 
clara asimilación respecto a los autóctonos en 
lo que se refiere a la movilidad de media y larga 
distancia. En un tramo intermedio se encontra-
rían latinoamericanos y magrebíes y, ya con un 
comportamiento más alejado de la asimilación 
(y más próximo a la asimilación segmentada), se 
hallarían los subsaharianos y asiáticos.

8. Conclusiones

Este trabajo muestra una panorámica de la 
migración interna de los inmigrantes en España 
a lo largo del período 1998-2015. Los párrafos 
siguientes resumen algunas conclusiones que se 
derivan de los diversos temas analizados.

Los datos aportados en este artículo mues-
tran que los nacidos en el extranjero desempe-
ñan un rol estructural en la movilidad geográfica 
en España a lo largo de todo el período de estu-
dio. A pesar de la crisis, uno de cada cuatro movi-
mientos durante los años 1998-2015 puede ser 
atribuido a este grupo de población. Pero quizás 
el aspecto más destacado de esta contribución 
es que los inmigrantes jóvenes desempeñan 
una posición predominante en los movimientos 
migratorios de media y larga distancia, en los que 
han ido asumiendo el papel que otrora realiza-
ban los autóctonos. Por otra parte, la aportación 
de la inmigración a la movilidad dibuja en el terri-
torio dos zonas: una de baja movilidad, situada 
en el norte y noroeste de la península, y otra de 
alta movilidad espacial, localizada en el este y 
centro del país. Ahora bien, las diferencias terri-
toriales se han ido diluyendo con el impacto de 
la crisis económica.

Los nacidos en el extranjero se caracteri-
zan por una movilidad sensiblemente superior 
a la de la población autóctona y por la existen-
cia de notables diferencias en función del área 
de origen. Mientras que la población nacida 
en la UE-15 y PD muestra valores próximos a 
los de la población nacida en España, los afri-
canos, latinoamericanos, originarios del resto 
de Europa y asiáticos presentan los niveles más 
elevados de movilidad. Además, se registran 
importantes diferencias de género en los indi-
cadores demográficos de africanos y asiáticos, 
mientras que en el resto de grupos  las inten-
sidades y patrones por edad son muy similares 
entre hombres y mujeres.
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Del análisis desarrollado se deduce que 
la intensidad de los desplazamientos de la 
población autóctona no se vio afectada por 
la crisis. Por el contrario, todos los grupos 
de población nacida en el extranjero experi-
mentan a partir de 2008 una reducción sig-
nificativa de su movilidad, con una desigual 
respuesta en la intensidad y el sexo que afecta 
fundamentalmente a la población origina-
ria de los países europeos. En el ámbito terri-
torial, aumentan los espacios de expulsión 
para autóctonos e inmigrantes, aunque con 
menor volumen de flujos. El modelo espacial 
que emerge de la crisis no tiene ya nada en 
común con el de los años precedentes. Ahora, 
los intercambios netos se reducen a su mínima 
expresión y los espacios no muestran una con-
tinuidad con los dominantes antes de 2008. 
Tras la crisis, se recupera la movilidad geográ-
fica de españoles y europeos, y continúa la 
caída de la movilidad de africanos, latinoame-
ricanos y asiáticos, si bien a un ritmo menor 
que en los años de la recesión.

Los resultados obtenidos sobre los deter-
minantes individuales de la migración entre 
provincias corroboran que la asimilación geo-
gráfica de los inmigrantes en España respecto a 
la migración interna están próximos al modelo 
de asimilación segmentada, una vez controla-
dos los efectos de todas las variables contem-
pladas. Las poblaciones originarias de la UE-15 
y PD , y del resto de Europa muestran una clara 
asimilación respecto a los autóctonos. En un 
tramo intermedio se localizan latinoamerica-
nos y magrebíes, y con un comportamiento 
propio de la asimilación segmentada se encon-
trarían subsaharianos y asiáticos. Esta grada-
ción en los niveles de asimilación geográfica 
constituye  uno de los resultados más notables 
de este trabajo.

Finalmente, se han podido corroborar las 
dos preguntas básicas planteadas al principio 
de este artículo: los inmigrantes desempeñan 
un papel estructural en los desplazamientos 
migratorios en España a lo largo de todo el ciclo 
inmigratorio, especialmente en la movilidad de 
media y larga distancia, mientras que su asimila-
ción geográfica es segmentada. Queda por ver 
cuál va a ser en los próximos años la evolución 
de estos desplazamientos, una vez se despejen 
las incertidumbres planteadas sobre el futuro 
económico.
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Los senderos hacia la integración: 
matrimonios interétnicos en España
María Sánchez-Domínguez*

RESUMEN

Los matrimonios mixtos suelen considerarse 
como uno de los indicadores más importantes del 
grado de integración social de los inmigrantes en 
las sociedades de acogida. El análisis de este artículo 
sugiere que en España los matrimonios de inmigran-
tes con españoles están relacionados no solo con la 
culminación del proceso de integración, sino tam-
bién con estrategias específicamente diseñadas por 
los inmigrantes para insertarse en la sociedad espa-
ñola, es decir, como una vía de acceso que facilita 
la estrategia migratoria desde el país de origen a 
España. 

1. Introducción

Los matrimonios mixtos suelen conside-
rarse como uno de los indicadores más relevan-
tes en la medición del grado de integración de los 
distintos grupos étnicos en las sociedades recep-
toras de población inmigrante. Una alta inciden-
cia de la exogamia matrimonial implica un mayor 
grado de integración social de la población inmi-
grada dentro de la sociedad de acogida. En la 
base de este argumento se encuentra la afirma-
ción realizada por Kalmijn (1998) sobre que los 
matrimonios mixtos revelan, por tratarse de un 

vínculo tan íntimo entre las personas, la existen-
cia de una mayor apertura de los grupos invo-
lucrados, pues se consideran a sí mismos como 
iguales. La exogamia matrimonial no solo involu-
cra a la pareja que ha formalizado la unión, sino 
que este vínculo transciende a sus respectivas 
familias en tanto que la interacción implica, en 
diferentes grados, a los dos grupos. Por el con-
trario, la endogamia matrimonial representaría 
un menor grado de apertura hacia otros grupos, 
con la consiguiente falta de integración que ello 
conlleva (Kalmijn, 1998). Los matrimonios mixtos 
proporcionan, por tanto, un valioso testimonio 
sobre el hecho de que los grupos que participan 
tienden a considerarse como iguales. 

La investigación sobre los matrimonios 
mixtos ha producido ya un volumen de resulta-
dos muy considerable, fundamentalmente en 
Estados Unidos, en el norte de Europa y, más 
recientemente, en el sur europeo1 (Alba y Nee, 
1997; Coleman, 1994; Dribe y Lundh, 2008; 
González-Ferrer, 2006; Lucassem y Laarman, 
2009; McCaa, 1993; Qian y Lichter, 2001 y 2007). 
Estos estudios han demostrado que el matri-
monio endogámico tiende a ser la norma entre 
los inmigrantes, de modo que la exogamia es la 
excepción. Pese a ello, este tipo de uniones ha 

* Universidad Complutense de Madrid; GEPS.

1 Para una revisión detallada de la literatura especiali-
zada sobre matrimonios mixtos desde principios del siglo XX 
hasta el año 2010 se aconseja acudir a Sánchez-Domínguez 
(2011). 
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atraído la atención de los investigadores en cien-
cias sociales desde hace décadas. 

Dos enfoques han dominado la mayor 
parte de estas investigaciones: la teoría del 
intercambio social y la teoría de la asimilación. 
Según la teoría del intercambio social, todas 
las interacciones sociales están dominadas 
por el proceso de negociación entre las par-
tes que participan en los intercambios socia-
les. Con respecto al matrimonio, esto significa 
que ambas partes van al mercado matrimo-
nial con activos y expectativas que deben ser 
negociados, siendo el nivel educativo el factor 
clave (Qian, 1997; Portes, 2006). De acuerdo 
con la premisa de partida, conforme aumenta 
el nivel de estudios de los inmigrantes, lo hace 
también la probabilidad de que contraigan 
matrimonio con miembros de la población 
autóctona, debido a que se incrementa la pro-
babilidad de establecer contactos sociales con 
ellos. El aumento de la interacción encuentra 
su apoyo argumentativo en el hecho de que 
las personas con mayor capital humano ten-
drían menos probabilidad de segregarse tanto 
étnica como residencialmente.

Desde el punto de vista de la teoría de la 
asimilación, los matrimonios interétnicos han 
sido considerados como la última etapa del 
proceso de asimilación de los inmigrantes en la 
sociedad receptora (Alba y Lee, 1997). Se pro-
duce asimilación cultural cuando una pobla-
ción (minoritaria) empieza a asemejarse al 
grupo mayoritario en cuanto a estilos de vida, 
actitudes o valores. En términos generales, la 
asimilación se puede definir como la disminu-
ción, o desaparición en el punto extremo del 
proceso, de las diferencias étnicas o raciales 
y de las manifestaciones culturales y sociales 
que la expresan. Esta definición no supone que 
el proceso sea unidireccional, de modo que la 
responsabilidad de la integración recae exclu-
sivamente en el grupo minoritario; antes bien, 
tanto el grupo mayoritario como los minorita-
rios tienen que estar involucrados en este pro-
ceso de armonización cultural. En el momento 
de la llegada a la sociedad receptora, los inmi-
grantes cambian o asimilan ciertos patrones de 
comportamiento que les permiten desempe-
ñar su vida cotidiana en la sociedad de acogida 
(por ejemplo, la adquisición del idioma). Desde 
este punto de vista, la aculturación se lleva a 
cabo en la dirección hacia la cultura domi-
nante, aunque también la cultura dominante 

asimila o incorpora elementos de las culturas 
minoritarias. Con el tiempo, la distancia cultu-
ral y social tiende a desaparecer, pues los gru-
pos se ven entre sí como iguales (Alba y Lee, 
1997). Con respecto al matrimonio, esto signi-
fica que cuanto más difieran en el bagaje cul-
tural que traen consigo los inmigrantes, mayor 
será la necesidad de poner en marcha meca-
nismos orientados a integrar a estos grupos 
dentro de la estructura social vigente, con el 
fin de reducir la incertidumbre y las tensiones 
culturales que se puedan derivar del eventual 
choque cultural. El indicador de la exogamia 
matrimonial nos informa del grado relativo de 
éxito de estos mecanismos. Se puede afirmar 
que en aquellos grupos que presentan una 
alta incidencia de la exogamia con población 
autóctona el proceso de asimilación ha con-
cluido, ya que las barreras sociales existen-
tes entre los grupos habrían desaparecido, al 
menos en gran parte.

España proporciona un excelente campo 
de pruebas para contrastar estos marcos explica-
tivos, habitualmente empleados en sociedades 
tradicionales de inmigración como son Estados 
Unidos o Canadá. El objetivo en este artículo es 
analizar en qué medida los matrimonios mixtos 
en España están relacionados no solo con la cul-
minación del proceso de integración social, sino 
también con estrategias específicamente diseña-
das por los inmigrantes para acceder a la socie-
dad española, esto es, como mecanismo previo 
de acceso a la emigración. En este sentido, los 
matrimonios mixtos pueden ser vistos al mismo 
tiempo como un producto de las estrategias de 
los inmigrantes y como una forma de inserción 
en la sociedad a través del mercado matrimonial, 
tanto en origen como en destino. El análisis se 
basa en los datos retrospectivos procedentes de 
la Encuesta Nacional de Inmigrantes (ENI), repre-
sentativa de la población inmigrante que residía 
en España en 2007. 

2. Integración y matrimonios 
mixtos

Los estudios sobre los matrimonios mix-
tos han considerado un gran número de factores 
que retratan la complejidad de las limitaciones 
reales que suponen este tipo de opciones matri-
moniales. En cuanto a la edad de llegada a la 
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sociedad de acogida, variable asociada con el 
ciclo vital, se ha demostrado que los inmigran-
tes que llegan a edades más jóvenes tienen más 
probabilidades de casarse con un autóctono 
debido a que han tenido más oportunidades 
de interactuar con miembros de la sociedad de 
acogida y, por tanto, de encontrar pareja den-
tro de ella. Del mismo modo, a medida que se 
acumula tiempo de residencia en el nuevo país, 
más débiles tenderán a ser los vínculos con la 
comunidad étnica de referencia de la sociedad 
de destino, puesto que una mayor parte de su 
socialización se ha producido en la sociedad 
receptora. De ahí que las personas que llegan 
jóvenes tiendan a hallarse  menos influidas por 
los valores culturales que desalientan la exoga-
mia matrimonial (Furtado,  2012). 

Los factores culturales, especialmente la 
religión, también intervienen de forma notable 
en la selección de pareja. En algunos grupos reli-
giosos existen fuertes restricciones normativas 
que fomentan las uniones endogámicas y desa-
lientan la exogamia matrimonial por medio de 
sanciones sociales. Algunas religiones son más 
flexibles que otras con respecto a esta norma. 
Por ejemplo, los protestantes son más propen-
sos a contraer matrimonio interreligioso que los 
católicos o los judíos. En cuanto a las mujeres 
musulmanas, existe control social para que no 
se casen exogámicamente, pues los niños fruto 
de estas uniones constituirían una pérdida para 
el islam (Kalmijn y van Tubergen, 2006). 

Dentro del marco explicativo del inter-
cambio social, la variable independiente clave 
es la educación o el capital humano que traen 
consigo los inmigrantes. Se ha demostrado 
ampliamente que los inmigrantes con mayor 
nivel educativo tienen más probabilidades de 
contraer matrimonio fuera de su comunidad 
étnica que aquellos con menos capital humano 
(Kalmijn, 1998: Portes, 2006; Qian y Lichter, 
2001), y ello porque las personas con mayor 
nivel educativo tienden a ser más individualis-
tas y a sentirse menos constreñidas por lazos 
familiares y de origen (Kalmijn, 1998). En virtud 
de este argumento, Portes (2008) ha defendido 
que una mayor inversión en capital humano 
conduce a mayores niveles de integración en la 
sociedad de acogida.

En años recientes, las pautas matrimo-
niales de la población inmigrante han atraído 
la atención de los científicos sociales españo-

les. Rodríguez (2004) examinó los procesos de 
emparejamiento entre los inmigrantes proce-
dentes de África Occidental (Senegal y Gambia) 
que residían en la región de Cataluña. Con-
cluyó que la endogamia y la homogamia son 
las tendencias predominantes en todos los 
niveles analizados. También detectó una mayor 
propensión de los varones a casarse exogámi-
camente, tanto por razones culturales (islam, 
estructura patriarcal) como por razones estruc-
turales (migración masculina). Esta conclusión 
coincide con los resultados obtenidos en otros 
trabajos sobre pautas matrimoniales de marro-
quíes y turcos en la Europa del norte (Kalmijn 
y van Tubergen, 2006). Además, la exogamia 
tiende a ser mayor en las relaciones informales 
(convivencia) que en las formales (el matrimo-
nio). Sobre este punto, se ha presentado evi-
dencia contraria para los latinoamericanos en 
España, entre los que la endogamia es mayor  
en las uniones informales (Cabré et al., 2006). Por 
último, las generaciones jóvenes y la segunda 
generación de inmigrantes son más exógamas 
que las generaciones anteriores, probable-
mente debido al progresivo debilitamiento de 
los lazos con respecto a su origen y a la progre-
siva integración en España. 

Investigaciones más recientes han con-
tribuido a profundizar nuestra comprensión 
de los procesos de emparejamiento de la 
población inmigrante (Cortina et al., 2008; 
Sánchez-Domínguez et al., 2011). La princi-
pal conclusión que se puede extraer de estos 
estudios es que la endogamia matrimonial es 
la tendencia predominante, aunque los nive-
les varían según la comunidad étnica y el sexo. 
En general, los hombres y las mujeres britá-
nicas, así como las mujeres colombianas, han 
demostrado tener el mayor nivel de exoga-
mia matrimonial; en cambio, los ecuatorianos 
y marroquíes (ambos sexos) muestran la inci-
dencia más baja del matrimonio con españoles 
(Sánchez-Domínguez et al., 2011). Con respecto 
a la educación, las mujeres españolas son más 
propensas a casarse con hombres inmigrantes 
cuyos logros educativos son mayores que los 
de ellas. La existencia de estrategias matrimo-
niales asociadas al proyecto migratorio recibe 
apoyo cualitativo en un reciente trabajo etno-
gráfico sobre las “mujeres novia” (Bodoque 
y Soronellas, 2010). El término “mujer novia” 
se refiere a las mujeres que se desplazan de 
manera autónoma e independiente a la socie-
dad receptora para unirse a su novio que, bien 
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han conocido por internet, bien en persona 
mientras este visitaba su país. 

Estos estudios destacan la importancia 
tanto de los factores contextuales como de las 
características individuales de los inmigrantes 
a la hora de explicar sus pautas matrimoniales. 
Asimismo, esta literatura especializada respalda 
la idea de que los matrimonios mixtos son un 
excelente indicador para medir el grado de inte-
gración de los inmigrantes. El modo en el que se 
ha explicado el proceso de integración es, tal vez, 
más discutible. 

Es frecuente que el inmigrante aparezca 
como un actor pasivo cuyas decisiones matri-
moniales se encuentran determinadas por las 
propias restricciones del mercado matrimonial 
de la sociedad receptora. El papel de las estra-
tegias individuales permanece, por lo general, 
ausente a la hora de explicar los procesos de for-
mación de las parejas mixtas. Sin embargo, los 
inmigrantes, que suelen ser personas jóvenes 
y dinámicas dispuestas a asumir el riesgo del 
movimiento migratorio, acostumbran a tener 
estrategias bien desarrolladas e información 
fiable que les confieren una gran capacidad de 
agencia dentro de la sociedad de acogida. Los 
matrimonios mixtos pudieran, en esta línea de 
razonamiento, formar parte de una estrategia 
específica. 

Ahora bien, si, como se ha demostrado, 
la endogamia matrimonial es una estrategia 
de adaptación que facilita la inserción dentro de 
la sociedad de acogida2 (Sánchez-Domínguez 
et al., 2011), ¿por qué optar por el matrimonio 
con miembros de la población autóctona? Los 
matrimonios mixtos pueden facilitar la integra-
ción en la sociedad de acogida, al menos en 
cuanto al acceso a las redes sociales de los nati-
vos del país de acogida. Los matrimonios que 
se producen en la sociedad receptora cons-
tituyen una parte importante de las pautas 
de nupcialidad de los inmigrantes. Pero esta 
pauta puede, sin embargo, constituir solo una 
parte del mosaico de la realidad matrimonial 
de los inmigrantes. En definitiva, cabe el argu-

mento de que los matrimonios mixtos estén 
en muchos casos relacionados con la estrate-
gia de migración en sí. 

Las personas que se casan con una per-
sona autóctona disfrutan de algunas ventajas 
propias de su estatus; estas ventajas pueden 
consistir en privilegios en aspectos legales que 
faciliten el movimiento migratorio o la per-
manencia en la sociedad de acogida. Otros 
beneficios del matrimonio mixto afectan a la 
obtención de empleo, de ingresos y, posible-
mente, a la integración social. Se ha consta-
tado la existencia de este tipo de estrategia, 
en la que el matrimonio y la migración van de 
la mano, para determinados tipos de uniones 
endogámicas, especialmente las relacionadas 
con los hombres marroquíes ya presentes en 
España y sus cónyuges todavía en Marruecos 
(Sánchez-Domínguez et al., 2011). No hay razón 
para pensar que el matrimonio con un nativo de 
la sociedad de acogida no pueda ser también 
una estrategia de migración para garantizar el 
acceso a esa sociedad. Este tipo de comporta-
miento, sin embargo, no se debe confundir con 
la integración, a pesar de que eventualmente 
pudiera conducir a la misma. 

3. Datos y métodos 

En este artículo se aplica una estrategia 
analítica basada en el análisis bivariado y mul-
tivariado de la probabilidad de un inmigrante 
de establecer una unión matrimonial con un 
español o española. Este enfoque hace uso de 
los datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 
(ENI). La encuesta proporciona información rele-
vante acerca de dónde y cuándo tuvo lugar el 
matrimonio, y el momento y las circunstancias de 
los movimientos migratorios, así como también 
sobre toda una serie de características socioeco-
nómicas y culturales de los informantes. La ENI 
permite poner a prueba muchas de las hipóte-
sis que se han formulado en la literatura espe-
cializada. Por otro lado, la encuesta posibilita la 
exploración de otras dimensiones de los matri-
monios mixtos que son menos conocidos, como 
los vínculos existentes entre el matrimonio y la 
estrategia migratoria. El análisis incluye a inmi-
grantes casados en el momento de la encuesta 
cuyo matrimonio tuvo lugar en los dos o tres 
años previos a su llegada a España, que residen 

2 Son muchas las ventajas derivadas de empareja-
mientos endogámicos. Algunas de ellas están relacionadas 
con la defensa de la identidad étnica del grupo, y otras con 
las ventajas resultantes de la participación en redes socia-
les de base étnica que ofrecen a sus miembros una mayor 
garantía en cuanto a la adquisición de puestos de trabajo, 
vivienda y los contextos de interacción social que propor-
cionan certidumbre y un espacio de afectividad mutua. 
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con su pareja en España y que llegaron al país con 
16 o más años3.

Dada la naturaleza dicotómica de la varia-
ble independiente (casado con un español o no) 
se han diseñado varios modelos de regresión 
logística (uno para la población inmigrante en su 
conjunto y otro para los dos  sexos) con el fin de 
contrastar las hipótesis que se expondrán a con-
tinuación. En los análisis se han utilizado ocho 
variables explicativas referentes al entrevistado.

La variable “edad de llegada a España” ha 
sido agrupada en los tramos 16 a 20, 21 a 25, 26 
a 30 y mayores de 30 para el análisis descriptivo. 
Se espera que cuanto menor sea la edad de lle-
gada a España, mayor sea la probabilidad de 
que se casen con un español. 

El año de llegada a España del inmigrante 
ha sido codificado en dos períodos: antes de 
2000 y de 2000 a 2007, con el fin de distinguir 
diferentes fases de inmigración en España. El 
primer período se caracteriza por la recepción 
continuada, pero de baja intensidad, de flujos 
migratorios. En el segundo período, el volu-
men de llegadas fue notablemente superior. Se 
espera que las personas que llegaron antes del 
período de intensa migración (antes del 2000) 
sean más propensas a casarse con un español o 
una española. 

La variable “tiempo al matrimonio” es 
clave en el análisis porque permite relacionar 
el momento en el que aconteció el matrimonio 
con el momento en el que se inició la migración, 
así como la duración del tiempo de estancia en 
España. Esta variable, que se calcula como la 
diferencia entre el año de matrimonio y el año 
de la migración, se ha agrupado en las siguientes 
categorías: dos o tres años antes de la llegada 

a España, un año antes, el año de la migración, 
un año después, de dos a cuatro años tras la lle-
gada y 5 o más años después de la migración. La 
primera categoría (dos o tres  años antes) repre-
senta el matrimonio totalmente determinado 
por los mercados locales del país de origen y, 
probablemente no esté influido por la decisión 
de emigrar. Por otro lado, es muy probable que 
los matrimonios que tienen lugar entre un año 
antes y un año después de la migración estén 
ligados a las decisiones migratorias. Cabe recor-
dar aquí que el matrimonio con un nativo de 
la sociedad de acogida facilita el movimiento 
migratorio cuando se produce antes de que la 
pareja inmigrante emigre, y facilita el acceso 
más rápido a una situación administrativa regu-
lar si el matrimonio se celebra después de que 
se haya producido la migración. Por otra parte, 
durante el período inicial de residencia en el 
país de destino es muy difícil atribuir los matri-
monios mixtos a cualquier tipo de resultado de 
integración, básicamente porque el inmigrante 
no ha residido en el país el tiempo suficiente 
para que ese proceso se produzca, o tan siquiera 
se inicie. Por lo tanto, se trataría de matrimonios 
que están vinculados de una u otra forma al 
movimiento migratorio en sí. Las demás cate-
gorías son un excelente ejemplo del funciona-
miento del proceso de integración, dado que 
reflejan el efecto del tiempo de residencia en el 
país de acogida en el incremento exponencial 
de la probabilidad de casarse con un español o 
una española. 

En cuanto a la información sobre el país de 
origen, se ha incluido en el análisis a inmigran-
tes procedentes de Marruecos (muestra de 367 
personas), Rumanía (301), Argentina (159), Ecuador 
(251), Colombia (252), y los nativos proceden-
tes de otros países no occidentales (1.133). Cada  
uno de estos orígenes presenta historias de migra-
ción muy diferentes, mientras que los vínculos 
históricos y culturales que comparten con España 
varían igualmente. Marruecos mantiene vínculos 
de larga duración con España, aunque las dife-
rencias culturales son muy grandes. Argentina  
cuenta con una cultura similar y siempre ha 
mantenido fuertes vínculos con España (Reher 
y Sánchez, 2009). Colombia solo tiene vínculos 
históricos moderados con España a través de la 
migración, pero su afinidad cultural es incuestio-
nable. Ecuador, en cambio, carece prácticamente 
de vínculos tradicionales con España. Por último, 
Rumanía ni tiene vínculos culturales con España 
ni una tradición de migración común. Se espera 

3 Las personas nacidas en el extranjero con naciona-
lidad española desde su nacimiento han sido excluidas del 
análisis con el fin de eliminar cualquier sesgo potencial creado 
por los informantes. Estas personas pueden ser, de hecho, 
españoles de origen, pese a haber nacido en el extranjero.  
(AQUÍ CREO QUE HAY UNA CONTRADICCIÓN). También han 
sido excluidas del análisis las personas que cohabitan con sus 
parejas y las personas casadas que viven separadas. En el caso 
de los cohabitantes, la exclusión se debe a la no disponibilidad de 
la fecha de inicio de la cohabitación. En el caso de las parejas 
que viven separadas, se desconoce la fecha en que había lle-
gado a España el cónyuge ausente, si es que ha vuelto a su 
país. Las personas que se casaron exogámicamente con pare-
jas de origen distinto del español (alrededor del 3por ciento 
del total), tampoco han sido incluidas. En otras palabras, las 
opciones consideradas son el matrimonio con un nativo de 
España o el matrimonio con un nativo del país de origen.
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que los inmigrantes procedentes de países 
con fuertes vínculos históricos y culturales con 
España sean más propensos a formar un matri-
monio mixto que aquellos con menor bagaje 
cultural e histórico compartido con la sociedad 
receptora. 

En el análisis también se tiene en cuenta la 
diferencia de edad entre los cónyuges. Este es un 
indicador de la homogamia en el que la edad de 
la persona entrevistada (ego) se ha relacionado 
con la de su cónyuge. Se agrupa en tres catego-
rías: ego es mayor que su cónyuge (al menos dos 
años mayor), ambos tienen la misma edad (en un 
margen de dos años) y ego es más joven que el 
cónyuge (menor en al menos dos años). 

La variable “educación” se refiere al grado 
educativo más alto alcanzado, agregado en tres 
categorías: educación primaria o inferior, secun-
daria y universitaria. Se espera que las personas 
más altamente cualificadas sean más propensas 
a casarse con nativos.

Por último, también se incluye en el aná-
lisis la información sobre si los inmigrantes 
han finalizado sus estudios en España o tie-
nen la nacionalidad española en el momento 
de casarse, como indicadores aproximados del 
grado de integración en la sociedad española. 
Se espera que estas dos variables reflejen una 
mayor incidencia de la exogamia matrimonial 
con población autóctona. 

4. Resultados

4.1. Matrimonios interétnicos en España 

El cuadro 1 presenta las tasas de matrimo-
nios mixtos en función de una serie de caracte-
rísticas sociodemográficas y factores asociados 
al proyecto migratorio de los inmigrantes resi-
dentes en España de forma separada para hom-
bres y mujeres. Existen diferencias destacables 
entre sexos en la relación entre la edad de lle-
gada y la tasa de matrimonios mixtos. Para las 
mujeres, los niveles más altos de matrimonios 
mixtos se observan entre aquellas que han lle-
gado a España a una edad relativamente avan-
zada; por el contrario, los hombres que llegan 

más jóvenes al país son los que tienen mayor 
propensión a estar casados con españolas. 
Conforme se incrementa la edad de llegada a 
España de los hombres, disminuye la probabi-
lidad de los matrimonios mixtos. En contrapo-
sición al patrón que muestran los varones, el de 
las mujeres adquiere forma de “J”, dado que las 
más jóvenes y las que tienen mayor edad de lle-
gada son las que muestran los niveles más altos 
de matrimonios mixtos. 

Por otra parte, la incidencia de los matri-
monios mixtos de los entrevistados muestra 
diferencias interesantes en función del país de 
origen. Para las mujeres, los niveles más bajos 
de matrimonios mixtos son, con mucho, los que 
afectan a las marroquíes, mientras que los 
más altos corresponden a las  colombianas, así 
como a las procedentes de otros países. En el 
caso de los hombres, los niveles más bajos de 
exogamia se encuentran entre los inmigrantes 
ecuatorianos, seguidos a cierta distancia por 
los rumanos y los marroquíes. Los hombres 
con niveles más altos de exogamia matrimo-
nial son los argentinos y los agrupados en la 
categoría “otros países”. En términos generales, 
las mujeres muestran niveles más altos de exo-
gamia matrimonial.

En cuanto a la educación, tiene el efecto 
esperado para ambos sexos, aunque la relación 
con la incidencia de la exogamia matrimonial es 
más intensa entre los hombres. También, haber 
terminado los estudios en España o estar en 
posesión de la nacionalidad española aumentan 
la propensión a casarse fuera de la comunidad 
étnica. 

El gráfico 1 muestra el grado en que el 
momento de la migración y el tiempo de estan-
cia de un inmigrante en la sociedad española 
se relacionan con el porcentaje de matrimonios 
mixtos. Antes de la llegada a España, los matri-
monios mixtos son escasos, con valores que osci-
lan en torno al 10 por ciento para ambos sexos, 
aunque en el año antes de la llegada estos por-
centajes se incrementan ligeramente. El año de 
llegada y el año posterior a ella marcan el inicio 
de un fuerte contraste en las tendencias que defi-
nirán los patrones nupciales en función del sexo 
de los inmigrantes. La propensión de los hom-
bres a casarse con españolas es cada vez mayor, 
con porcentajes que se incrementan desde poco 
más del 14 por ciento en el año antes de la lle-
gada al 33 por ciento en el año después de llegar 
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Cuadro 1

matrimonios mixtos en función De características socioDemográficas y factores asociaDos  
al proyecto migratorio

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ENI.

Todos los matrimonios exogámicos Matrimonios que tuvieron lugar en España

Hombres Mujeres Hombres Mujeres
Matrimonios mixtos 27,6 42,4 38,0 61,8
Edad de llegada    
   16-20 50,8 45,5 52,6 59,3
   21-25 27,1 33,5 35,7 53,9

   26-30 23,4 40,8 33,3 62,5

   >30 23,2 56,5 36,6 74,7

Año de llegada    

   Antes 2000 39,0 60,0 44,1 71,6

   Después 2000 17,7 33,8 29,0 55,0

País de origen    

   Marruecos 19,5 13,5 21,2 28,6

   Rumanía 12,3 26,3 19,4 39,6

   Argentina 49,2 44,6 62,2 60,0

   Ecuador 5,6 37,4 9,8 51,2

   Colombia 35,3 66,1 44,9 74,0

   Otros países en desarrollo 38,5 52,4 50,6 69,6

Nivel educativo    

   Primaria 12,6 32,8 20,0 57,4

   Secundaria 22,8 43,1 32,3 61,7

   Universitaria 50,6 47,6 64,6 64,3

Finalizó los estudios en España   

   No 23,3 40,5 32,7 60,3

   Sí 69,3 64,2 75,9 75,3

Nacionalidad española    

   No 24,1 40,7 34,0 60,6

   Sí 72,2 70,9 72,0 74,3

Total 1.088 1.375 708 871

al país. Entre las mujeres, en cambio, el aumento 
en el porcentaje es mucho mayor, con cifras del 
43 por ciento a la llegada. Además, tras un año 
de residencia en el país, el 62 por ciento de las 
mujeres que se casan lo hacen con los españo-
les. A partir de los dos años de residencia conti-

núan aumentando gradualmente los porcentajes 
de matrimonios mixtos, con un repunte entre 
los inmigrantes que llevan residiendo en España 
más de cinco años. Estos resultados sugieren que 
el mercado matrimonial funciona de modo muy 
diferente para las mujeres y para los hombres. 
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Asimismo, existen notables diferencias 
por país de origen respecto a este indicador 
(gráfico 2). En este sentido, los orígenes podrían 
clasificarse en dos grupos. El primer conjunto 
(Rumanía, Ecuador y Marruecos) presenta niveles 
notablemente bajos de matrimonios mixtos en 
todo el periodo analizado. La incidencia de matri-
monios con españoles es muy baja antes de la 
partida hacia España. En el momento de la migra-
ción se produce un pequeño incremento que se 
mantiene en proporciones constantes a medida 
que el tiempo de estancia en España aumenta. 
Los marroquíes son los menos propensos a con-
traer matrimonio con españoles, con niveles de 
matrimonios mixtos que rara vez superan más 
de un cuarto del total de matrimonios.

En el otro extremo se sitúan los inmigran-
tes procedentes de América Latina, a excepción 
de Ecuador. Con el tiempo, los argentinos mues-
tran los niveles más altos de integración (nueve 
de cada diez se casan con españoles), resultado 
tanto de un salto del porcentaje de matrimo-
nios con nativos en el año de llegada, como del 
aumento constante que se mantiene posterior-
mente. Este mismo patrón se observa para los 
inmigrantes clasificados bajo la categoría “otros 
países”, aunque sus porcentajes de exoga-

mia matrimonial son algo superiores a los que 
muestra la población argentina. Para los colom-
bianos, el patrón es muy diferente, de modo 
que ya en el año anterior a la llegada, el 24 por 
ciento de todos los matrimonios implican a un 
español. Este porcentaje salta a más del 70 por 
ciento en el momento de llegada. Después, los 
niveles de exogamia descienden ligeramente, 
volviendo a crecer entre quienes llevan más 
de cinco años en el país, hasta alcanzar niveles de 
exogamia superiores al 70 por ciento.

Hay indicios de que los argentinos y colom-
bianos operan en mercados matrimoniales con 
diferentes dinámicas: la migración inducida por 
las estrategias matrimoniales se evidencia más 
entre los colombianos, mientras que los argen-
tinos ponen de manifiesto en mayor medida un 
perfil estándar de integración. Con el tiempo, la 
tendencia hacia los matrimonios con españoles 
es evidente en ambos casos. Estos resultados 
confirman, matizan y profundizan los mostrados 
en el cuadro 1. 

Con el fin de ahondar en la heterogenei-
dad, más que evidente, de los comportamientos 
matrimoniales de los inmigrantes en España, se 

gráFico 1

MatriMonioS MixtoS en Función del tieMpo al MatriMonio y el Sexo
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ENI.

Libro 1.indb   80 17/01/2017   13:15:59



8181

M a r í a  S á n c h e z - D o m í n g u e z

Número 24. seguNdo semestre. 2016 PanoramaSoCIaL

ha representado en el gráfico 3 la incidencia de 
los matrimonios mixtos, en función del tiempo 
al matrimonio y del sexo, de los inmigrantes pro-
cedentes de tres países: Marruecos, Argentina y 
Colombia. Estos países representan tres patrones 
matrimoniales diferenciados. En el caso de los 
marroquíes, hay pocos indicios de integración a 
lo largo del período considerado. Es una situa-
ción clásica donde el matrimonio endogámico 
es la opción preferible y deseada, con muy pocos 
cambios conforme aumenta el tiempo de estan-
cia en España. Una vez que han llegado a España, 
las mujeres marroquíes parecen ligeramente más 
propensas a casarse con españoles que los hom-
bres, pero las diferencias no son grandes. No hay 
señales de una tendencia hacia la integración en 
uno u otro sexo. 

Entre la población argentina, la tendencia 
a la integración es más clara. Conforme avanza 
el tiempo de estancia, aumenta la incidencia de 
la exogamia hasta involucrar a casi la totalidad 
de la población argentina en matrimonios con 
españoles. Este colectivo registra un aumento 
extraordinario de la incidencia de la exogamia en 
el momento alrededor a la migración, tendencia 
que se va incrementando progresivamente hasta 
llegar a la integración marital completa. Argentina, 

por lo tanto, representa lo que podríamos llamar 
un modelo de integración perfecta. 

El modelo colombiano es un ejemplo muy 
interesante del doble proceso de incorporación 
social que se analiza aquí: proceso de integración 
y estrategias matrimoniales asociadas al proceso 
migratorio. Los patrones matrimoniales de los 
colombianos son muy distintos de los observa-
dos en los argentinos, aunque el resultado 
final en ambos casos es el mismo: niveles altos 
de matrimonios mixtos. Entre los colombianos, 
las diferencias por sexo son enormes: mientras 
que las estrategias de migración relacionadas 
con el matrimonio predominan entre las muje-
res, el matrimonio mixto como resultado de inte-
gración destaca claramente entre los hombres. 
Más del 80 por ciento de las mujeres colombia-
nas que se casan en torno al momento de llegada 
a España lo hacen con españoles, frente a tan 
solo un 10 por ciento de los hombres. Después 
de la llegada, sin embargo, las tasas de matri-
monios mixtos descienden ligeramente, aunque 
en términos generales siguen siendo muy altas. 
Entre los hombres, aumenta la incidencia de los 
matrimonios mixtos conforme avanza su tiempo 
de residencia en el país. El resultado final es una 
alta incidencia de los matrimonios mixtos para 

gráFico 2

MatriMonioS MixtoS en Función del tieMpo al MatriMonio y del paíS de origen
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ENI.
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ambos sexos, aunque aún algo inferiores a las 
que se encuentran entre los argentinos.

4.2. Determinantes de la exogamia 
 matrimonial 

En el cuadro 2 se presentan los resultados 
del análisis de regresión logística sobre la proba-
bilidad de contraer un matrimonio mixto. Se ana-
liza así el grado en que la migración y el proceso 
de integración influyen en las decisiones matri-
moniales en la sociedad de acogida, controlando 
por una amplia gama de características indivi-
duales y grupales. 

La mayoría de los coeficientes son signifi-
cativos y funcionan en la dirección esperada. La 
probabilidad de contraer un matrimonio mixto 
es significativamente mayor para las mujeres 
que para hombres. En cuanto a la edad, aque-
llos que llegaron con más de 30 años son los 
que en mayor proporción se casan con un/a 

español/a. Además, de los resultados se des-
prende que existe una mayor probabilidad de 
casarse con un/a español/a tras el boom de la 
inmigración, lo que podría explicarse a partir 
de dos argumentos: primero, la puesta en mar-
cha de estrategias matrimoniales para facilitar el 
movimiento migratorio hacia España; segundo, 
la percepción por parte de la sociedad de aco-
gida de los recién llegados no como amenazas 
potenciales, sino como parte del “nosotros”. Estos 
dos aspectos podrían subyacer al efecto explica-
tivo de esta variable independiente. 

En cuanto a la relación con el tiempo al 
matrimonio, el modelo muestra resultados bas-
tante sorprendentes, estadísticamente significa-
tivos y en la dirección esperada. La probabilidad 
de un matrimonio mixto es baja cuando aún se 
reside en el país de origen y antes de iniciar el 
movimiento migratorio. Es interesante destacar, 
sin embargo, el ligero aumento de los matrimo-
nios en el año previo a la migración, lo que indica 
la existencia de una relación entre el matrimonio 
y la migración. Después de la llegada, se observa 
un fuerte aumento de los matrimonios mixtos, 

gráFico 3

MatriMonioS MixtoS en Función del tieMpo al MatriMonio y Sexo entre loS inMigranteS 
procedenteS de MarruecoS, argentina y coloMbia
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Cuadro 2

regresión logística sobre la probabiliDaD De contraer matrimonio mixto con españoles  
(moDelos generales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ENI.

 Exp (B)

Sexo (ref. = hombres) 2.513***
Edad de llegada a España  
   16-20 (ref.)  
   21-25 .729*
   26-30 .917
   >30 1.420
Año de llegada (ref.= antes 2000) .577***
Tiempo al matrimonio  

   2-3 años antes de la llegada .165***

   1 año antes .388***
   Año de llegada (ref.)  

   1 después de la llegada 2.044**

   2-4 años después 2.185**
   >5 años después 2.258**
País de origen  
   Marruecos (ref.)  
   Rumanía 1.652*
   Argentina 3.438***
   Ecuador 1.600x

   Colombia 5.041***
   Otros países en desarrollo 4.454***
Educación  
   Primaria (ref.)  
   Secundaria 1.327x

   Universitarios 1.992***
Estudios en España (ref. = no) 2.197***

Nacionalidad española (ref. = no) 1.551*

Nagelkerke .39

Total 2,203

comportamiento que sigue aumentando con-
forme se amplía el tiempo de estancia. También 
se aprecian importantes diferencias en cuanto a 
la propensión a la exogamia cuando se atiende 
a los orígenes de los inmigrantes. Estos efectos 
son significativos y en la dirección esperada. Los 
marroquíes, seguidos de ecuatorianos y ruma-

nos, son los menos propensos a contraer matri-
monio con españoles, mientras que, a la luz de 
los resultados, los latinoamericanos presentan la 
probabilidad más alta. 

Las personas con mayor nivel educativo y 
las que han finalizado sus estudios en España son 

Libro 1.indb   83 17/01/2017   13:15:59



L o s  s e n d e r o s  h a c i a  l a  i n t e g r a c i ó n :  m a t r i m o n i o s  i n t e r é t n i c o s  e n  E s p a ñ a

Número 24. seguNdo semestre. 2016PanoramaSoCIaL84

más susceptibles de contraer matrimonio con 
españoles. Hay dos posibles explicaciones, dife-
rentes pero complementarias, para estos efectos: 
(a) la mayor dotación de capital humano influye 
positivamente en los modos en que se incorpo-
ran a la economía de la sociedad receptora y, 
además, la educación y la formación profesional 
tienden a dar a estos inmigrantes una ventaja 
relativa en el mercado matrimonial local; (b) los 
inmigrantes con mayores niveles de educación 
albergan una disposición más clara de integrarse 
en la sociedad de acogida. Los inmigrantes con 
más recursos educativos están menos segrega-
dos étnicamente y cuentan más probablemente 
con un mayor número de autóctonos dentro 
de sus redes de sociabilidad primaria gracias al 
hecho de compartir espacios educativos, labora-
les o residenciales. Por todo ello, su integración 
por medio del matrimonio con españoles parece 
más que probable en comparación con los gru-
pos que acumulan menos capital humano. 

El análisis bivariado y multivariado ha 
demostrado que la incidencia de los matrimo-
nios mixtos es mucho mayor entre las mujeres 
que entre los hombres. En una segunda parte de 
este análisis (cuadro 3) se ha estimado el modelo 
para cada sexo por separado con el fin de estu-
diar los factores específicos que inciden sobre 
sus decisiones matrimoniales. 

Las mujeres que llegaron en las edades 
adultas (mayores de 30 años) muestran una alta 
incidencia de la exogamia matrimonial. En el caso 
de los hombres, sin embargo, se encuentra una 
mayor probabilidad entre los que llegaron más 
jóvenes. En general, y de acuerdo con el patrón 
tradicional de diferencia de edad entre los espo-
sos, las mujeres se casan con hombres españo-
les mayores que ellas. Estos resultados sugieren 
dos conclusiones principales. En primer lugar, 
debido a la edad de llegada a España de los inmi-
grantes y a la diferencia de edad que existe con 
respecto a su cónyuge, todo parece indicar que 
los inmigrantes se insertan dentro del mercado 
matrimonial secundario4. En segundo lugar, y a 
consecuencia de la anterior conclusión, los resul-
tados sugieren que los inmigrantes que llegaron 
en edades adultas tienen mayor propensión a la 
exogamia matrimonial y, por tanto, a la integra-
ción social. La relación entre la probabilidad de 
tener un matrimonio mixto y el periodo de lle-

gada es similar para ambos sexos, con niveles 
mucho más altos de matrimonios mixtos entre 
los que llegaron durante la expansión de la inmi-
gración en España. 

El tiempo al matrimonio muestra el mismo 
patrón que en los modelos generales, aunque 
las diferencias en la probabilidad de contraer 
un matrimonio mixto son más significativas 
para las mujeres, tanto en el período anterior a 
la migración a España como en el posterior. La 
probabilidad de casarse con un español en un 
momento cercano a la llegada es mucho más 
elevada para las mujeres que para los hombres. 
Estos resultados muestran los distintos caminos 
tomados por los hombres y por las mujeres en 
cuanto a su incorporación social dentro de la 
sociedad española. 

Respecto al país de origen, la relación 
con la probabilidad de contraer un matrimonio 
mixto es básicamente similar para hombres y 
mujeres, aunque la relación parece más signifi-
cativa en el caso de las mujeres. Entre  los hom-
bres, el grupo menos exogámico es el de los 
ecuatorianos, seguidos de cerca por marroquíes 
y rumanos. La probabilidad de casarse con una 
española es mucho más alta entre los varones 
argentinos y colombianos. Entre las mujeres, las 
marroquíes son, con una gran diferencia, las que 
muestran una menor probabilidad de exoga-
mia matrimonial. Estos resultados sugieren que 
las mujeres culminan el proceso de integración 
social en menos tiempo que los hombres. Tam-
bién se desprende de estos datos que las muje-
res marroquíes y los hombres ecuatorianos son, 
con mucho, los menos integrados en la sociedad 
española. 

Por otra parte, es oportuno destacar que la 
relación entre el capital humano y la probabilidad 
de un matrimonio mixto opera de manera dife-
rente según el sexo. Conforme aumenta el nivel 
educativo de los inmigrantes varones, aumenta 
la probabilidad de contraer matrimonio con una 
española. Asimismo, haber finalizado los estudios 
en España está altamente correlacionado con los 
matrimonios mixtos. Poseer nacionalidad espa-
ñola, por el contrario, no parece guardar relación 
alguna. En el caso de las mujeres, el escenario es 
diferente, de modo que, a la luz de los resultados, 
no se observa relación alguna entre los logros 
educativos, la ciudadanía española o la finaliza-
ción de los estudios en el país de destino sobre 
las probabilidades de casarse con un español. 
Se desprende de estos resultados que el capital 

4 Se entiende por mercado matrimonial secundario 
aquel en el que el estado civil previo de los contrayentes es 
distinto de soltero, es decir, personas divorciadas o viudas que 
vuelven a contraer nupcias.
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humano es la clave que diferencia los patrones 
nupciales entre los hombres y las mujeres, siendo 
de especial importancia en el caso de los hom-
bres e irrelevante en el caso de las mujeres. 

En términos generales, los modelos pre-
sentados aquí sugieren que, para los hombres, 
los matrimonios mixtos están determinados por 
muchos de los factores relacionados con la teoría 

Cuadro 3

regresión logística sobre la probabiliDaD De contraer matrimonio mixto con españoles  
(hombres y mujeres)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ENI.

 Hombres Mujeres

Edad de llegada a España   
   16-20 (ref.)   
   21-25 .563* .930
   26-30 .542* 1.600
   >30 .568x 3.208***
Año de llegada (ref. = antes 2000) .567 .533***
Diferencia de edad al matrimonio   
   Ego mayor (ref.)   

   Misma edad 1.306 .755

   Ego joven 4.236*** 1.748*
Tiempo al matrimonio   

   2-3 años antes de la llegada .307 .111***

   1 año antes .614 .251***
   Año de llegada (ref.)   
   1 después de la llegada 1.640 2.280**
   2-4 años después 1.921 2.123*
   >5 años después 1.891 2.841**
País de origen   
   Marruecos (ref.)   
   Rumanía .921 3.053**
   Argentina 4.481*** 5.418***
   Ecuador .391 3.492***
   Colombia 2.396** 8.595***
   Otros países en desarrollo 2.652*** 7.712***
Educación   
   Primaria (ref.)   

   Secondaria 2.248** 1.043

   Universitarios 5.777*** .932
Estudios en España (ref. = no) 2.901*** 1.741*

Nacionalidad española (ref, = no) 2.372** 1.029

Nagelkerke .41 .44

Total 969 1,233
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de la asimilación y el capital humano. En cambio, 
entre las mujeres, las evidencias apuntan hacia 
un vínculo mucho más estrecho entre el matri-
monio mixto y las decisiones migratorias. En su 
caso, el país de origen es la variable más deter-
minante de la probabilidad de casarse con un 
español. En suma, el patrón de matrimonios exo-
gámicos entre los hombres se aproxima mucho a 
las expectativas basadas en la teoría de la asimi-
lación, mientras que entre las mujeres esta pauta 
solo se observa parcialmente. 

5. Discusión 

En este artículo se han analizado los matri-
monios mixtos desde dos perspectivas diferentes, 
pero complementarias: como la consecuencia 
del proceso de integración de la población inmi-
grante en España y como elemento central aso-
ciado con la propia estrategia migratoria. La 
primera perspectiva responde a una visión bas-
tante más tradicional en el análisis de las impli-
caciones de los patrones matrimoniales de los 
inmigrantes y, en este sentido, los resultados de 
este estudio constituyen  una contribución a un 
conjunto bastante extenso de la literatura. La 
segunda perspectiva, menos frecuente, pero fun-
damental en este artículo, abre un camino más 
novedoso para interpretar las estrategias de los 
migrantes. A lo largo del artículo, el matrimonio 
ha sido considerado como el producto de estra-
tegias bien definidas por parte de los inmigran-
tes, alejándonos así del reduccionista punto de 
vista que considera a los inmigrantes como un 
agente pasivo en los procesos de incorporación 
en la sociedad receptora. La literatura especiali-
zada ha atribuido a menudo más poder explica-
tivo a las limitaciones estructurales del mercado 
matrimonial que las estrategias individuales a 
la hora de dar cuenta de la alta incidencia de la 
exogamia matrimonial. 

Por otro lado, es importante no descuidar 
el hecho de que la elección matrimonial involu-
cra a dos personas, cada una de las cuales tiene 
sus estrategias, o expectativas, o, al menos, no 
tiene prejuicios que limiten la elección de casarse 
exogámicamente. Desde este punto de vista, la 
mayor propensión a casarse con personas de 
determinadas comunidades étnicas, y no con 
otras, constituye una clave interpretativa de 
la percepción que sobre estos grupos tiene la 

sociedad receptora y que, por tanto, revela el 
grado de distancia social. Esto ayuda a explicar 
las enormes diferencias en la incidencia de los 
matrimonios mixtos en función del país de ori-
gen, que van desde niveles muy altos entre algu-
nos grupos de América Latina hasta niveles muy 
bajos entre otros grupos, sobre todo ecuatoria-
nos y marroquíes. 

A tenor de los resultados de este análisis, las 
mujeres inmigrantes son más propensas que los 
hombres a casarse con españoles, y el conjunto 
de dimensiones que influyen en los matrimonios 
mixtos son muy diferentes para ellos. Para los 
inmigrantes, hay dos modos básicos de incorpo-
rarse a la sociedad de acogida. Uno es por medio 
del acceso al mercado de trabajo y, después de 
un período de residencia en España, se alcanza la 
plena integración social, medida en términos de 
la exogamia matrimonial. Esta parece ser la ruta 
utilizada por la mayoría de los hombres. El perfil 
básico de un inmigrante en este tipo de matri-
monio se ha trazado claramente en este estu-
dio: llegó joven a España y durante el período de 
migración masiva, ha finalizado sus estudios en 
España, tiene un nivel educativo alto y ha resi-
dido en España durante varios años. Este patrón 
es evidente en los resultados presentados aquí 
y constituye una validación de gran alcance de 
esta teoría. 

La otra ruta para la integración es más 
rápida, se basa en el matrimonio vinculado a 
la decisión migratoria en sí y está disponible 
principalmente para las mujeres. Para ellas, los 
matrimonios mixtos constituirían una estrate-
gia de migración. Los contactos con los españo-
les ya se han establecido cuando están todavía 
en su país de origen o en el momento de la 
llegada al país. En estos casos, el matrimonio 
tiene lugar justo antes o justo después de la 
llegada a España. El matrimonio con un autóc-
tono conlleva un aliciente importante de cara a 
la toma de la decisión de la migración en sí y da 
acceso a la situación administrativa regular en 
España. En algunos casos, el matrimonio que 
tiene lugar en origen o su promesa también 
puede franquear la obtención de fondos para 
financiar el viaje hacia España. El enlace con 
un español trae consigo otra serie de bene-
ficios, como el acceso a un puesto de trabajo 
(si se desea), a un círculo social que propor-
ciona bienestar y familiaridad y, a menudo, un 
mejor nivel de vida. Esta estrategia no es con-
secuencia de la integración y puede incluso 
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no conducir a ella. Pero es, sin embargo, muy 
eficaz respecto de las metas a corto plazo. Se 
trata de una pauta que se observa muy clara-
mente entre las mujeres colombianas, aunque 
también hay indicios de que afecta a las de 
otros orígenes latinoamericanos y, en menor 
medida, a las europeas del este. El matrimonio 
mixto vinculado a la migración constituye bási-
camente una estrategia para las mujeres, pero 
no para los hombres. 

La diferente prevalencia de los matrimo-
nios exogámicos entre hombres y mujeres, así 
como las características personales de las per-
sonas implicadas en estos matrimonios, pue-
den entenderse mejor si se tienen en cuenta 
las expectativas de los inmigrantes y de los 
españoles nativos. Si bien no está claro que las 
mujeres consideren la integración en la socie-
dad española como una opción más desea-
ble que los hombres, es indudable que para 
ellas esta opción es mucho más accesible. Un 
resultado importante de este análisis es que 
la probabilidad de los matrimonios mixtos es 
altamente selectiva en mujeres que llegaron 
a España por encima de los 30 años de edad. 
Esto sugiere que las que participan en estos 
matrimonios, o bien no habían tenido éxito en 
sus mercados matrimoniales nacionales o han 
estado casadas y, posteriormente, se divor-
ciaron antes de venir a España. A pesar de su 
edad relativamente alta a su llegada a España, 
las mujeres inmigrantes tienden a casarse con 
hombres mayores que ellas (una media de diez 
años más jóvenes que sus esposos). Esto parece 
indicar que operan en el mercado matrimonial 
secundario, donde el cónyuge español puede 
no haber tenido tampoco éxito en su mercado 
matrimonial. 

La situación de los hombres inmigrantes 
que se casan con autóctonas sigue un patrón 
diferente. En su caso, tienden a ser más jóvenes 
que sus cónyuges españolas. Una vez más, puede 
tratarse de mujeres españolas que tampoco han 
tenido éxito en el mercado matrimonial local y  
deciden casarse con hombres inmigrantes, que 
han residido en España durante un tiempo con-
siderable, cuentan con alto nivel educativo y, 
a menudo, son más jovenes. Por tanto, es rele-
vante entender estos comportamientos exogá-
micos también desde el punto de vista de las 
expectativas de los cónyuges españoles de estos 
inmigrantes. 

En las últimas décadas se ha producido 
un cambio social intenso en España respecto al 
papel de la mujer. Muchas mujeres están más 
cualificadas que los hombres, tienen un similar 
estatus socioprofesional y son mucho menos 
tolerantes con lo que podría denominarse “el 
comportamiento tradicional masculino” pro-
pio de épocas pasadas. Este nuevo escenario se 
acompaña de importantes porcentajes de hom-
bres y mujeres divorciados o solteros. En cierto 
sentido, pueden considerarse desplazados del 
mercado matrimonial español, de modo que, en 
función de las expectativas de los hombres en la 
búsqueda de una potencial pareja, las mujeres 
inmigrantes pueden resultar parejas potenciales 
más atractivas. Por su parte, el mercado matrimo-
nial de las mujeres españolas puede tener otra 
configuración, de modo que el criterio de deci-
sión sea diferente. En efecto, cuando se casan con 
un inmigrante, el capital humano de su pareja es un 
ingrediente esencial en la elección. 

Aun cuando una validación completa de 
estas ideas exigiría disponer de los datos com-
pletos de educación y trayectoria laboral de los 
dos cónyuges, este análisis ha puesto de relieve 
que las expectativas de los hombres y mujeres 
españoles con respecto a sus parejas son muy 
diferentes. 
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Las carreras migratorias en tiempo 
de recesión económica: estrategias 
laborales y administrativas en la 
periferia urbana de Madrid
Elisa Brey*

RESUMEN 

Este artículo tiene como objetivo analizar los 
cambios experimentados por los migrantes adultos 
en España durante los primeros años de recesión en 
cuanto a la reorientación de sus estrategias económicas 
y de mantenimiento de la regularidad administrativa. El 
análisis centra su atención en el emprendimiento como 
estrategia para afrontar la escasez de oportunidades 
profesionales y la precarización. Se analizan también 
los condicionantes del acceso a las autorizaciones de 
residencia y a la nacionalidad española, así como las 
consecuencias para los proyectos migratorios y las impli-
caciones en las migraciones ulteriores. En este sentido, 
el análisis se articula en torno al concepto central de 
carrera migratoria.

1. Introducción

Durante el tercer trimestre de 2007, los 
datos sobre empleo de la Encuesta de Población 
Activa (EPA), publicados por el Instituto Nacional 
de Estadística (INE), revelan el fin de la etapa de 
crecimiento de la economía española que había 
comenzado una década antes. El inicio de la rece-
sión se confirma en el año 2008. En este nuevo 
contexto, las estrategias de los migrantes tuvie-
ron que reorientarse para asegurar la subsisten-

cia económica y la regularidad administrativa. 
Entre los que eran propietarios de una vivienda, 
se añade la preocupación de no poder hacer 
frente al pago de hipotecas y perder su inmue-
ble. Entre los que todavía no habían estabili-
zado su situación administrativa, crece el temor 
de ser objeto de un control policial. Circularida-
des, retornos y nuevas migraciones aparecen 
como nuevas alternativas posibles para algunos 
migrantes, mientras que España vuelve a ser tie-
rra de emigración y se observan cambios en las 
políticas de inmigración. 

Este artículo tiene como objetivo analizar 
los cambios sufridos por los migrantes adultos 
en España durante los años de  recesión econó-
mica que van desde el 2007 al 2012. La atención 
se centra en su situación laboral y administrativa, 
considerando una doble dimensión: objetiva, 
en cuanto a los procesos de movilidad social, y 
subjetiva, en cuanto a las interacciones sociales 
de las que son partícipes, y la construcción de 
cierta autoimagen a través de estas interaccio-
nes. Para abordar las experiencias de los migran-
tes adultos en la periferia urbana sur de Madrid, 
el análisis se articula en torno al concepto cen-
tral de carrera migratoria, propuesto para el estudio 
de las nuevas migraciones y los nuevos migran-
tes en Bélgica (Martiniello et al., 2010). A partir 
de este concepto, el análisis para el caso belga 
puso de relieve la diversidad y la complejidad 
de los procesos de migración y de adaptación de 
los migrantes. En este sentido, Martiniello y Rea * Universidad Complutense de Madrid (ebrey@ucm.es).
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(2011 y 2014) definen la utilización del concepto 
de carrera migratoria, partiendo de la noción 
más general de carrera, propuesta por Howard 
S. Becker (1963). Dentro de la sociología del tra-
bajo, esta noción hace referencia a los procesos 
de movilidad profesional de los individuos. 

Siguiendo la aproximación de Becker, 
adoptada por Martiniello y Rea (2011 y 2014), las 
carreras implican un cambio de estatus o de posi-
ción, que viene acompañado por variaciones en 
la percepción acerca de las alternativas posibles 
por parte de los migrantes. Estos son considera-
dos como actores sociales, y no solamente como 
sujetos de las políticas migratorias y de las expec-
tativas de la sociedad receptora hacia ellos.

En este sentido, las carreras migratorias se 
constituyen sobre la base de los siguientes ele-
mentos: los aspectos objetivos vinculados a la 
experiencia con las instituciones jurídico-políti-
cas y socioeconómicas; los aspectos subjetivos 
vinculados al sentido que los actores propor-
cionan a sus proyectos, sus objetivos y las accio-
nes emprendidas para alcanzarlos; la noción de 
logro, tal y como lo concibe el migrante y que 
actúa como fuerza motivante del proyecto y de 
la(s) estrategia(s) que persigue; los cambios 
de identidad social que acompañan a los cam-
bios de estatus; y, por último, el tiempo y el azar 
que marcan la evolución de las carreras. Desde 
esta perspectiva, la migración se convierte en 
una especie de profesión, que requiere el apren-
dizaje de una cierta formación, entendida esta 
en sentido amplio. Las carreras de los migrantes 
dependen de sus competencias en materia de 
movilidad transfronteriza y de la eficacia de su 
capacidad de interacción, pero también de sus 
competencias en el ámbito comercial, organiza-
cional y político, o en términos de identidades. 
De esta forma, las carreras migratorias se van 
desarrollando en función de los tres niveles de 
la realidad social: la estructura de oportunidades 
y restricciones (nivel macro), las características 
de los migrantes (nivel micro) y la movilización de 
recursos, a través de las redes y del capital social 
(nivel meso). 

Los resultados aquí presentados forman 
parte de una investigación de tesis doctoral. En 
este marco, se llevó a cabo un estudio de caso1  

en el que se realizaron 50 entrevistas semiestruc-
turadas, 30 observaciones y 5 procesos de par-
ticipación, en una ciudad situada en la periferia 
urbana sur de Madrid2. El trabajo de campo se 
realizó con migrantes procedentes de Marruecos, 
Rumanía, África subsahariana y los países de la 
Comunidad Andina (Bolivia,  Colombia, Ecuador 
y Perú), con líderes de asociaciones representa-
das a nivel local y con profesionales responsa-
bles de la coordinación de los servicios públicos 
municipales que aportan distintos recursos a los 
migrantes. La periferia urbana sur de Madrid fue 
seleccionada por las características de la pobla-
ción local, con una condición socioeconómica 
media inferior a la regional (Leal y Domínguez, 
2008)3 y que, a la vez, presenta un porcentaje de 
población extranjera  relativamente alto con una 
cierta diversidad de nacionalidades. 

Este artículo se estructura en torno a dos 
cuestiones centrales. En primer lugar, se analiza el 
emprendimiento de los inmigrantes como estra-
tegia para hacer frente a la escasez de salidas 
profesionales y a la precarización de las condicio-
nes de trabajo. En segundo lugar, se estudian las 
estrategias que adoptan en relación a su situa-
ción administrativa, en términos de acceso a un 
permiso de residencia o a la nacionalidad espa-
ñola. Por último, en el apartado final se pone 
de relieve el impacto de la recesión económica de 
forma agregada en las carreras migratorias por lo 
que se refiere al desarrollo de nuevas estrategias 
de subsistencia. 

2. Estrategias laborales 

Para muchos inmigrantes, el empren-
dimiento se configura como una de las princi-
pales alternativas para hacer frente a la falta de 
empleo. Entre los migrantes que tienen derecho 
a un subsidio por desempleo, en las entrevistas 

2 Este artículo, en concreto, hace referencia a datos 
específicos recogidos en esta ciudad y datos característicos 
de la periferia urbana sur de Madrid. El contexto más amplio 
está formado por los municipios de Alcorcón, Aranjuez, 
 Ciempozuelos, Fuenlabrada, Getafe, Humanes de Madrid, 
Leganés, Móstoles, Parla, Pinto, San Martín de la Vega y 
 Valdemoro. Esta clasificación responde a la Nomenclatura de 
las Unidades Territoriales Estadísticas (NUTS) en España.

3 La condición socioeconómica es un indicador sinté-
tico, que se obtiene a partir de tres variables, como son: la 
relación con los medios de producción, el tiempo de empleo 
y el sector de actividad. El nivel educativo medio y los ingre-
sos medios de la periferia urbana sur también se sitúan por 
debajo de la media nacional.

1 El trabajo de campo se realizó principalmente entre 
septiembre de 2009 y diciembre de 2010. Además, en noviem-
bre y diciembre de 2012, se realizaron algunos procesos de 
observación y participación para actualizar la información 
disponible.
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realizadas para esta investigación se han encon-
trado casos en los que los parados deciden per-
cibir el total en un solo pago, con el fin de crear 
su empresa y generar su propio empleo. Ade-
más, en algunas ocasiones, se ven apoyados por 
los servicios municipales para el desarrollo local, 
encargados de seguir y dar orientación a la crea-
ción de negocios dentro del municipio. Estos ser-
vicios proporcionan recursos de tipo informativo 
y material a los emprendedores; también pueden 
facilitar el contacto entre distintos emprendedo-
res cuyo proyecto laboral sea complementario, 
con el fin de crear sinergias entre ellos. En los 
casos analizados, la decisión de emprender suele 
producirse de forma autónoma, aunque es fre-
cuente que los migrantes cuenten con el apoyo 
familiar. Por otra parte, la realización de una for-
mación o el aprendizaje del español no aparecen 
como condiciones suficientes ni necesarias para 
emprender una actividad profesional en España, 
si bien estos factores pueden facilitar la movili-
dad en el mercado de trabajo. 

En cuanto a los recursos lingüísticos, del 
análisis se desprende que los inmigrantes que 
no dominan el castellano pueden obtener rendi-
miento de sus conocimientos de otros idiomas 
(como inglés, rumano, árabe o berebere), den-
tro de unas actividades profesionales orientadas 
específicamente hacia otros migrantes. En este 
sentido, las competencias profesionales y rela-
cionales pueden ser unas variables claves para 
explicar la decisión de emprender en un deter-
minado sector. Otro factor clave es la pertenencia 
a un determinado grupo étnico o nacional. A 
modo de ejemplo, en la periferia urbana sur, una 
mujer de nacionalidad nigeriana informaba de 
su decisión de abrir un salón de peluquería afro-
americano, considerando la necesidad de una 
atención específica a ciertos peinados. Por su 
parte, un hombre procedente de Ecuador con-
taba cómo tomó la decisión de abrir un locutorio 
en el que trabajaba también su esposa y donde 
contaban con una empleada de nacionalidad 
rumana4. 

Por otro lado, se detecta que los comercios 
de proximidad cumplen numerosas funciones 
sociales para la población migrante local. Así, los 
locutorios, que ofrecen distintos servicios de tele-
comunicaciones, permiten mantener el vínculo 
con la sociedad de origen, a través de llamadas, 

intercambios de correos electrónicos, utilización 
de servicios de chat instantáneos, visualización de 
películas o de vídeos musicales. Pero, además, 
dentro de la sociedad receptora, algunos migran-
tes consideran estos pequeños comercios como 
unos “clubs sociales”, donde encuentran refugio 
frente a ciertas amenazas exteriores, reales o 
imaginadas, como el sentimiento de desarraigo, 
la soledad, el racismo o los controles policiales. 
Estos espacios de la vida cotidiana asumen de vez 
en cuando las funciones sociales propias de las 
asociaciones. 

“Hay momentos, por ejemplo, no sé..., hay 
compañeros que, como están en crisis 
ahora, no tienen a dónde ir porque todos 
son bares y tal… Pues hacemos aquí 
reuniones5”. 

En este sentido, las redes informales pue-
den proporcionar recursos dentro de estos 
espacios. Este tipo de mecanismos se observa, 
por ejemplo, en el suministro de información 
de una mujer a un joven acerca de los trámites 
requeridos para la regularización de su situación 
administrativa, dentro de un comercio de alimen-
tación6. Asimismo, a través de su nombre y otros 
elementos de identificación (banderas, objetos 
de artesanía, escudos de equipos de fútbol, etc.), 
algunos comercios aparecen como claras repre-
sentaciones de la sociedad de origen. 

Sin embargo, sería erróneo considerar que 
los migrantes solamente emprenden dentro del 
tejido comercial dirigido específicamente a los 
demás migrantes. Así, un hombre marroquí deci-
dió abrir un comercio de venta al por menor de 
frutas y verduras7. En los tres casos mencionados 
(salón de peluquería, locutorio y comercio de ali-
mentación), emprender responde a las estrate-
gias de migrantes casados, padres o madres de 
niños pequeños, y propietarios de una vivienda. 
En este contexto, sus posibilidades de movilidad 
residencial se ven limitadas por sus circunstan-
cias personales y, por ello, de forma prioritaria, 
tratan de encontrar salidas profesionales que les 
permitan mantener su lugar de residencia en el 
mismo municipio. Estas circunstancias perso-
nales, la existencia o no de responsabilidades 
familiares, y la posibilidad de tener o no acceso a 
prestaciones sociales o de realizar una inversión, 

4 Entrevista con hombre de nacionalidad española, de 
40 años, procedente de Ecuador, con diez años de residencia 
en España.

5 Entrevista con profesional de la Asociación Espacio de 
Solidaridad.

6 Fuente: Notas del trabajo de campo, 2009.
7 Entrevista con hombre marroquí, de 29 años, con 

cinco años de residencia en España.
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constituyen una parte significativa de los facto-
res que condicionan y explican la evolución de 
las carreras migratorias en tiempos de crisis eco-
nómica. 

También es importante considerar que el 
emprendimiento viene acompañado del acceso a 
ciertos derechos. De hecho, una actividad dentro 
del mercado informal de trabajo supondría una 
restricción en este sentido. Incluso dentro de la 
economía formal, los derechos de los migrantes 
varían en función de su situación laboral (como 
autónomo o como asalariado, con contrato defi-
nido o indefinido) y de sus horarios de trabajo (a 
tiempo completo o parcial). La inserción profe-
sional de los migrantes determina sus posibilida-
des para acceder a una vivienda, para obtener un 
préstamo bancario o para cotizar  a la Seguridad 
Social, todos ellos elementos que ofrecen garan-
tías de estabilidad socioeconómica o cobertura 
social. Además, la relación de los migrantes con 
el trabajo también tiene consecuencias en las 
posibilidades de regularización de su situación 
administrativa. Ya antes de la crisis económica, 
la precariedad laboral condicionaba decisivamente 
las carreras migratorias en la sociedad española. 
En este sentido, podría afirmarse que esta pri-
mera etapa del ciclo migratorio no se ha dejado 
atrás (Cachón, 2003). 

El análisis pone de relieve que los que 
emprenden, al igual que sus empleados, se han 
visto afectados por la precarización de las con-
diciones de trabajo que ha supuesto la rece-
sión económica. A menudo, los nuevos jefes de 
pequeños negocios expresan sus quejas frente a 
las trabas que entorpecen la resolución de los trá-
mites administrativos requeridos. Algunos perci-
ben que estos trámites resultan más complicados 
por el hecho de que sus negocios ofrecen pro-
ductos específicos para otros migrantes. A su vez, 
otros consideran que la Administración Pública 
refuerza los controles administrativos hacia ellos, 
por el hecho de ser extranjeros. Efectivamente, la 
lentitud y la multiplicación de los trámites admi-
nistrativos aparecen como rasgos característicos 
del caso español en el contexto internacional8. 

Una vez obtenida la licencia de actividad, la 
apertura de pequeños comercios viene acompa-
ñada de quejas de los migrantes emprendedores 
por los controles a los que se ven sometidos por 
parte de la policía municipal, que trata de veri-
ficar la vigencia de todos los permisos de activi-
dad9. Como una posible interpretación de esta 
dinámica, algunos inmigrantes y profesionales 
aluden a la posibilidad de que durante la recesión 
los controles aumenten para garantizar el pago 
de tasas o multas, en cierto modo estimuladas 
por la falta de recursos financieros por parte de 
las administraciones públicas10.

Además de los desencuentros con la Admi-
nistración Local, los emprendedores destacan la 
dureza de sus condiciones de trabajo, en relación 
con el elevado número de horas invertidas en su 
proyecto profesional. En el caso de los comercios 
de proximidad, el contacto directo con el cliente 
suele mencionarse como uno de los aspectos 
más positivos de su actividad, pero la falta de 
mediación entre este y el emprendedor puede 
generar tensiones. Estas se producen, por ejem-
plo, cuando el cliente de un locutorio deja el local 
sin abonar lo correspondiente por los servicios 
prestados, o cuando las cabinas telefónicas se 
utilizan por parte de personas que lloran, se enfa-
dan o comentan los problemas que les afectan 
de viva voz, viéndose así limitado el carácter pri-
vado de su conversación, tanto para ellas como 
para los demás clientes y para el dueño del nego-
cio, o sus empleados11. 

Por otro lado, en el análisis cualitativo tam-
bién se encuentran evidencias de que la preca-
rización de las condiciones laborales afecta 
asimismo a los empleados de los emprendedo-
res. Según un hombre marroquí, dos compatrio-
tas suyos reciben un pago de 300 euros, cada 
uno, por 5 horas de trabajo diario. Ello supone 
una retribución de 3 euros por hora, asumiendo 
que trabajan mensualmente un total de 20 días. 
Su tarea consiste principalmente en atender a 
los clientes de un locutorio, cuyo dueño es otro 
migrante de nacionalidad marroquí. Para ello, 
no disponen de ningún contrato de trabajo, de 

8 Según el programa Doing Business, puesto en mar-
cha por el Banco Mundial, España sería el segundo país de 
la Unión Europea en que resulta más complicado abrir un 
negocio, considerando el número de trámites administrativos 
requeridos (10 trámites) y el número de días de espera (28 
días) (Fuente: www.doingbusiness.com, acceso julio 2011). Por 
el contrario, entre los países de la OCDE con un mayor nivel de 
ingresos, entre los que se encuentra España, el número medio 
de trámites requeridos asciende a 5 trámites, para una media de 
12 días de espera (Fuente: OCDE, Country classification 2011). 

9 Entrevistas con hombre marroquí, de 23 años, con dos 
años de residencia en España, y con hombre nigeriano, de 
35 años, con diez años de residencia en España.

10 Entrevista con profesional de la Asociación de Media-
dores para la Acción Social.

11 Para protegerse de los potenciales conflictos, la 
persona encargada de recibir a los clientes suele instalarse 
detrás de una ventanilla, estableciendo una separación física 
mediante una vitrina que marca una distancia respecto a los 
clientes.
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modo que no cotizan ni tienen acceso a cier-
tos beneficios derivados del estatus de asalaria-
dos12. Además, la ausencia de un contrato laboral 
tiene como consecuencia una mayor dificultad 
para acceder a un permiso de residencia o reno-
varlo. Sin embargo, por muy limitado que sea el 
pago, los inmigrantes valoran que estas peque-
ñas entradas de dinero garanticen unos ingresos 
mínimos, cuya estabilidad es relativa. 

La evidencia disponible permite constatar 
una  tendencia a emprender creciente en la peri-
feria urbana sur de Madrid, constituyendo una 
posible salida profesional para el conjunto de la 
población, migrante o no (Arango y Brey, 2011). 
Por un lado, la creación de pequeñas empresas 
o de comercios de proximidad habitualmente 
responde a las estrategias de trabajadores que 
perdieron su empleo y experimentan especiales 
dificultades a la hora de encontrar trabajo. Por el 
contrario, la implantación de empresas más gran-
des se favorece por las administraciones locales, 
siempre y cuando su nivel de endeudamiento 
no sobrepase un determinado umbral. Así, en la 
periferia urbana sur de Madrid las nuevas inicia-
tivas económicas se benefician de la disponibili-
dad de terrenos recalificados para la implantación 
de empresas del sector terciario. Los parques 
comerciales y tecnológicos son ejemplos de esta 
dinámica. Para la promoción del empleo local, 
los municipios tratan de atraer capitales extran-
jeros, utilizando el nombre de la ciudad como 
una marca. En algunas ciudades de la periferia 
sur de Madrid, los capitales extranjeros han lle-
gado desde China, como en  Fuenlabrada, donde 
muchos migrantes chinos trabajan en la zona 
industrial de Cobo Calleja13.

3. Estrategias administrativas

La precarización de las condiciones labora-
les, junto con el endeudamiento de los hogares 
que habían adquirido una vivienda en propie-
dad, han contribuido a una cierta inmoviliza-

ción de las carreras migratorias en España. Esta 
inmovilización puede entenderse tanto en térmi-
nos de movilidad social o profesional, como en 
términos de movilidad geográfica, dependiendo 
especialmente de la situación administrativa de 
los inmigrantes. Mientras que circularidades, 
retornos y nuevas migraciones se han planteado 
como posibles alternativas para los que poseen 
un permiso de residencia o la nacionalidad espa-
ñola, las personas en situación de irregularidad 
han tenido que centrar sus esfuerzos en evitar los 
controles policiales para escapar de los Centros 
de Internamiento de Extranjeros y de las posibles 
repatriaciones que pueden producirse directa-
mente desde las comisarías. Entre los extranje-
ros con una situación administrativa inestable, 
algunos han tenido dificultades para renovar su 
permiso de residencia, de modo que han podido 
encontrarse en situación irregular, nuevamente o 
por primera vez desde que llegaron a España, en 
el caso de irregularidad sobrevenida.

Durante la “década prodigiosa de la inmi-
gración”, el aumento de los flujos migratorios se 
explicaba principalmente por la facilidad para 
acceder a un empleo en el mercado de trabajo 
formal o informal, y para obtener una situación 
administrativa regular. Desde finales de los años 
noventa del siglo pasado, la combinación de 
ambos factores (empleo y regularidad) reforzó 
la posición de España como país de atracción de 
flujos migratorios. Asimismo, para los migran-
tes procedentes de Latinoamérica, además del 
idioma, el menor tiempo de residencia exigido 
para el acceso a la nacionalidad española y la 
posibilidad de conservar su nacionalidad de ori-
gen se constituyeron como factores de atrac-
ción añadidos. Así, los ciudadanos procedentes 
de estos países pueden solicitar la nacionalidad 
española después de dos años continuos con 
permiso de residencia, sin verse obligados a 
renunciar a su nacionalidad de origen14. 

12 Entrevista con hombre marroquí, de 34 años, con un 
año de residencia en España.

13 La actividad de los migrantes chinos es objeto de 
rumores y críticas por parte de la población local. Se escuchan 
con cierta frecuencia sospechas, por ejemplo, de la posible 
exención para estos migrantes del pago de las tasas de impor-
tación como resultado de un hipotético acuerdo especial entre 
los gobiernos de España y de China, lo que introduciría un 
sesgo a su favor en el mercado.

14 En la investigación en la cual se basa este artículo, se 
compararon las experiencias de los migrantes procedentes de 
Marruecos, Rumanía, los países de África subsahariana y 
de la Comunidad Andina (Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú). 
En términos generales, existen dos criterios temporales para 
el acceso a la nacionalidad española. Por un lado, pueden soli-
citar la nacionalidad española, después de dos años continuos 
con una situación administrativa regular, los ciudadanos de 
países latinoamericanos, Andorra, Filipinas, Guinea Ecuatorial, 
Portugal, junto con los descendientes de judíos sefardíes. Los 
ciudadanos de otros países pueden hacerlo después de diez 
años continuos con una situación administrativa regular. En 
este sentido, el régimen de acceso a la nacionalidad puede 
explicarse, en función de las relaciones históricas entre los paí-
ses de recepción y de origen.
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“Y hemos luchado por una cosa también, 
por la nacionalidad. Uno que llega de un 
país árabe o musulmán, para solicitar la tar-
jeta de nacionalidad son diez años. Uno que 
llega de América Latina, del Perú, Ecuador 
o Colombia; dos años. Yo aquí, en este sen-
tido veo que hay discrimi nación15”. 

Del trabajo de campo realizado para 
este estudio se deduce que, al llegar a España, 
muchos son los que consideraban la migración 
como un proyecto temporal. Entre ellos, algu-
nos migrantes de la Comunidad Andina en los 
que se ha centrado la investigación expresan el 
deseo de retornar a su país de origen, una vez 
obtenida la nacionalidad española. Esta obten-
ción de una nacionalidad europea constituye un 
recurso muy valioso para los inmigrantes, en la 
medida en que permite mantener la posibilidad 
de movilidad en el futuro, con una nueva migra-
ción a España o a otro país de la Unión Europea. 
En algunos casos, los inmigrantes declaran que 
han retrasado el retorno debido a la compra de 
una vivienda o por la demora en la obtención 
de una respuesta a la solicitud de naturaliza-
ción. La relevancia de estas situaciones se pone 
de manifiesto en el ejemplo de una familia de 
migrantes ecuatorianos, en la que solamente 
el padre, quien llegó primero a España, y la hija 
menor, que nació en España, obtuvieron la 
nacionalidad del país receptor. Por el contrario, 
la madre y las dos hijas mayores esperan desde 
hace varios años una respuesta a su solicitud de 
nacionalidad. 

“Desde que solicité hasta obtener la nacio-
nalidad, han pasado cuatro años y medio. Y 
para mi mujer han pasado tres años hasta 
ahora y todavía no la tiene. Los trámites 
son así16”.

La segmentación de la población inmi-
grante en relación a la situación administrativa 
se observa aquí en el seno de una misma familia. Por 
otro lado, la demora de la respuesta hasta cuatro 
o cinco años limita el beneficio que podría supo-
ner el menor requisito temporal para el acceso a 
la nacionalidad que se establece para los latinoa-
mericanos.

De esta forma, el tiempo de espera es más 
o menos similar para un ciudadano de América 
Latina, que solicita la nacionalidad española, y un 
ciudadano de África (excepto Guinea Ecuatorial), 
que puede obtener un permiso de residencia per-
manente después de cinco años continuos con 
una situación administrativa regular. Para la reno-
vación de los permisos de residencia, la obten-
ción de una respuesta puede demorarse unos 
meses, pero no tarda años en resolverse. En todo 
caso, los trámites administrativos para la regulariza-
ción de los migrantes aparecen en los discursos 
de los propios inmigrantes como unos procesos 
inciertos que se prolongan en el tiempo y exigen 
una multiplicidad de certificados. “Me llamaban 
‘el hombre de los papeles’ en la escuela”, explica 
un joven procedente de Marruecos17. Para los 
migrantes, la regularización se presenta como un 
procedimiento relativamente imprevisible, que 
solo puede controlarse de forma parcial, y cuyo 
resultado no depende únicamente de criterios 
objetivos. En este sentido, la irregularidad apa-
rece en los discursos principalmente como una 
situación que depende de los criterios de regu-
larización, y no tanto de las habilidades o de los 
recursos a los que tienen acceso los migrantes a 
través de las redes en las que participan. 

En cuanto a la nacionalidad española, del 
trabajo de campo se deduce que para los inmi-
grantes no es una condición suficiente para 
garantizar la estabilidad de la carrera migratoria. 
Desde el inicio de la crisis económica, Luis explica 
que los proyectos de su familia han cambiado. 

“Es un mal momento, no hay cómo mover 
las cartas. Teníamos la planificación de volver [a 
Ecuador] el año pasado, la crisis no era mucho, 
queríamos estar aquí un tiempo y volver. Que-
remos obtener una vivienda y un negocio [allí], 
siempre se extraña, la vida es diferente. Pero no 
se puede vender el piso, y por eso nos hemos 
quedado aquí. Será el destino. Ahora mismo no 
sabemos nada, en qué queda; con ahorros es 
otro tipo de negociación, queremos comprar 
una vivienda, una casita en Ecuador. Todo está en 
‘veremos’18”. 

Estas palabras reflejan la percepción de una 
pérdida de autonomía por parte de los actores 
individuales frente a los determinismos estruc-

15 Entrevista con profesional de la Asociación Espacio de 
Solidaridad.

16 Entrevista con hombre de nacionalidad española, pro-
cedente de Ecuador, de 40 años, con diez  años de residencia 
en España.

17 Entrevista con hombre marroquí, de 22 años, con seis 
años de residencia en España.

18 Entrevista con hombre de nacionalidad española, pro-
cedente de Ecuador, de 40 años, con diez  años de residencia 
en España.
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turales e institucionales. Ante los obstáculos a 
los que se enfrenta, Luis expresa esta pérdida 
de capacidad de autonomía de forma explícita. 
Mientras esperaban la obtención de la naciona-
lidad española de algunos miembros de la fami-
lia, (considerada como requisito previo al retorno 
a Ecuador), Luis y su mujer decidieron abrir un 
locutorio, situado a escasos minutos andando de 
la vivienda que compraron y cuyo crédito siguen 
pagando. 

Por otra parte, los datos del antiguo Minis-
terio de Empleo e Inmigración y del Padrón Muni-
cipal revelan diferencias entre algunos grupos 
migrantes en su respuesta migratoria a la crisis 
económica. Así, la disminución del número de 
nacionales procedentes de la Comunidad Andina y 
de Rumanía registrados en el Padrón Municipal 
indican la propensión a regresar a sus países de 
origen desde el comienzo de la crisis. En el caso 
de los primeros, esta tendencia refleja también 
su acceso a la nacionalidad española, sin que sea 
posible aislar con los datos disponibles el efecto 
de ambos factores. Por el contrario, el número de 
ciudadanos de Marruecos y de África subsahariana 
dados de alta en el Padrón Municipal siguió 
aumentando tras el comienzo de la crisis econó-
mica (gráfico 1). 

Asimismo, de los datos de autorizaciones 
de residencia se deduce que entre finales de 
2007 y finales de 2009 la incidencia de la irregulari-
dad pudo disminuir de forma significativa entre 
los migrantes de la Comunidad Andina (Bolivia, 
Colombia, Ecuador y Perú) y, en menor medida, 
entre los ciudadanos procedentes del África 
subsahariana y de Marruecos (gráfico 2). Por otro 
lado, el número de ciudadanos marroquíes resi-
dentes en España sin permiso de residencia se 
redujo de forma notable entre 2007 y 2011, hasta 
situarse en 18.500 personas, es decir, una tasa de 
irregularidad del 2,3 por ciento. Estos datos sugie-
ren un patrón específico en el comportamiento 
migratorio de los marroquíes, que dejarían 
España después de haber obtenido el permiso de 
residencia, del mismo modo que los ciudadanos 
de la Comunidad Andina declaran su intención de 
obtener la nacionalidad antes de emprender el 
retornar a sus países de origen. 

Por otra parte, la disponibilidad de empleo, 
la situación administrativa y la existencia de 
redes transnacionales se revelan en los discursos 
de los inmigrantes como factores determinan-
tes para la adopción de la decisión de un nuevo 
destino migratorio. Es así como marroquíes pro-

gráFico 1

taMaño de la población extranJera reSidente en eSpaña (increMentoS abSolutoS de 
la población extranJera inScrita en el padrón Municipal y de la población extranJera 
que diSpone de una autorización de reSidencia, 2000-2012)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal a 1 de enero (INE), y MITIN, Anuarios de Inmigración (31 de diciembre) de cada año.
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cedentes de España pueden encontrarse en las 
calles del popular barrio parisino de Barbès, y 
también en las calles de Bruselas, donde pueden 
aparecer tensiones con los marroquíes de Bélgica 
en cuanto al acceso a los recursos, en materia 
de trabajo y en el uso de los espacios públicos19. 
Entre los migrantes de Marruecos y del África 
subsahariana, España puede considerarse como 
una región de Europa menos valorada que otras, 
porque son menos las funciones sociales vincu-
ladas al permiso de residencia, en términos de 
derechos sociales y civiles, por ejemplo. 

Desde el comienzo de la crisis económica, 
cabe señalar que los migrantes no son los úni-
cos que se van de España. Así, las sociedades de 
Europa occidental también experimentan proce-
sos de emigración por parte de la población no 
migrante (Lafleur y Stanek, 2017). 

Por otra parte, en el trabajo de campo apa-
rece la migración circular como una posibilidad 

estratégica abierta a los inmigrantes con inten-
ciones de retornar, como explica la responsable 
de una asociación de migrantes rumanos. 

“La verdad que hay muchísima gente que 
tiene interés en volver a casa. Tal vez no se 
notan muchos cambios, prácticamente las 
razones por las que han salido de Rumanía 
para venir a España no han cambiado; la 
motivación es la misma, porque si vuelven 
a casa, prácticamente vuelven a la misma 
historia. No habrán conseguido un paso 
adelante (...). Y tenían muchos ganas de 
volver a casa para poner en marcha sus 
propios negocios, para poner en práctica 
todo lo que han visto aquí, y, sinceramente 
muchos de ellos han renunciado a esos 
sueños o han ido a Rumanía, por ejemplo, 
dos o tres meses, y después han vuelto a 
España. Es que te acostumbras también 
con otro estilo de vida, y es difícil volver a 

gráFico 2

eStiMación de extranJeroS en Situación irregular (diFerencia entre la población 
extranJera inScrita en el padrón Municipal y la que diSpone de una autorización  
de reSidencia, y taSa de irregularidad, por nacionalidad, 2007-2011)

Nota: La tasa de irregularidad se obtiene calculando  la diferencia entre la población extranjera inscrita en el Padrón Municipal (dato a 1 de enero del año 
siguiente) y la población extranjera que dispone de una autorización de residencia (dato a 31 de diciembre del año indicado). El resultado se dividide por el 
número de personas extranjeras inscritas en el Padrón Municipal, y se multiplica por 10020.

Fuentes: INE, Padrón Municipal; y MITIN, Anuarios de Inmigración.

19 Notas del trabajo de campo realizado por la autora de 
esta investigación en Bruselas y París en diciembre de 2011.

20 Propuesta de Cebolla-Boado y González Ferrer (2008) 
para medir la incidencia de la irregularidad en España.
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lo que has tenido. Respecto a los niños que 
han nacido aquí, o los que han vivido aquí 
desde muy pequeñitos, les cuesta muchí-
simo volver a casa21”. 

La migración circular se convierte así en una 
opción más factible para los rumanos, en com-
paración con otros grupos, por la proximi-
dad geográfica entre España y su país de origen, 
por los menores costes del viaje, y por la ausencia 
de controles dentro del espacio Schengen. Una 
vez más, las condiciones estructurales condicio-
nan fuertemente las opciones alternativas en 
tiempos de crisis económica. 

Por último, otros deciden quedarse en 
España con el objetivo de culminar su proyecto 
migratorio. Al igual que el compromiso de un cré-
dito inmobiliario, las responsabilidades familiares 
pueden favorecer la decisión de permanecer en 
España, especialmente en el caso de los padres 
con hijos en el sistema educativo. La decisión de 
quedarse en España también se explica en fun-
ción de los modos de vida del país receptor, en 
comparación con el país de origen. 

“Acá nadie me ha preguntado de dónde he 
venido ni de dónde he salido. No me gusta 
que alguien me venga controlando y pre-
guntando. No me gusta. Allá en el país está 
acostumbrado todo el mundo. Todo el 
mundo te pregunta cuando sales de casa: 
‘Eh, ¿dónde salir?’. Hombre, dejad a la gente 
salir, qué problema tienen (risas). Si llego un 
poquito más tarde: ‘ ¡Qué tarde has venido 
hoy’; te tienen controlado22”. 

4. El impacto de la crisis  
en las carreras migratorias 

Frente a la nueva conyuntura económica 
provocada por la Gran Recesión, los migrantes 
entrevistados expresaron una pérdida de capa-
cidad de acción. Los determinismos de la con-
dición socioeconómica (nivel educativo, trabajo 
o formación) cobran nuevamente fuerza para 
actuar de forma conjunta con los determinismos 

de la condición migrante (nacionalidad, grupo 
étnico o situación administrativa). Pero frente al 
efecto implacable de los cambios estructurales, 
que se traduce, en particular, en un aumento del 
paro y una destrucción continua de los empleos, 
los actores muestran una capacidad cierta de 
reflexión, que les permite mantener un papel 
relativamente activo durante su carrera migratoria. 
Se rompe aquí una imagen social del migrante 
como objeto pasivo, a merced de las políticas y 
de los determinismos estructurales.

Durante la expansión económica en 
España, las características de los actores y de las 
redes permitieron contrarrestar los determinis-
mos estructurales. El acceso a un empleo paliaba 
de algún modo la precariedad de la condición 
migratoria, muy marcada en las primeras etapas 
de la migración por la falta, la temporalidad o la 
inestabilidad del permiso de residencia. Dicho de 
otro modo, en periodo de crecimiento econó-
mico, el trabajo aparecía como uno de los elemen-
tos que permitía a los migrantes aproximarse a 
las experiencias de la población no migrante. 

De forma especialmente marcada en la pri-
mera etapa de la crisis económica, las característi-
cas estructurales e institucionales del contexto de 
recepción aparecen nuevamente como el prin-
cipal factor explicativo de las carreras migratorias, 
a la vez que disminuye el impacto de las carac-
terísticas de los actores individuales y de las 
redes. Así, en la periferia urbana sur de Madrid, 
los migrantes que adoptaron un papel como 
líderes sociales resultaron igualmente afectados 
por la precariedad, el desempleo, los desahu- 
cios, los procesos de desunificación familiar y el 
retorno, en comparación con otros migrantes 
que disponían de menos recursos sociales antes 
del comienzo de la crisis. 

En el mercado de trabajo, las mujeres 
migrantes se vieron afectadas por el paro más 
tarde que los hombres, debido al tipo de secto-
res en los que trabajaban. Durante la crisis eco-
nómica, para unas y para otros, el estatus de 
asalariado se hizo más precario, mientras que las 
estrategias de emprendimiento cobraron fuerza. 
La formación, por su parte, constituyó otra estra-
tegia que pusieron en marcha migrantes y no 
migrantes para garantizar su reconversión profe-
sional, y, en caso de éxito, la continuidad y la esta-
bilidad de sus ingresos. Así, parece que muchos 
inmigrantes trataron de evitar la precarización de 
sus condiciones de trabajo o la entrada en la eco-

21 Entrevista con profesional de la Asociación de ruma-
nos de Móstoles.

22 Entrevista con hombre indio, casado con mujer ecua-
toriana, de 40 años, con diez  años de residencia en España.
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nomía informal, sin que ello siempre fuera posi-
ble. En el área metropolitana de Madrid se pudo 
detectar el aumento de las prácticas informales, 
tales como la venta ambulante en los transpor-
tes públicos o la recuperación de objetos recogi-
dos de los contenedores de basura y de los cubos 
para el reciclaje de vidrio, papel y envases. Este 
tipo de prácticas se había desarrollado en perio-
dos de recesión económica en otros países, como 
por ejemplo Argentina, en el área metropolitana 
de Buenos Aires, donde la crisis del corralito ocu-
rrida en 200123, provocó la aparición de la figura 
del cartonero (Grimson et al., 2009  ; Shammah, 
2009)24. En este país, el reciclaje de cartones a 
pequeña escala obtuvo cierto reconocimiento 
por parte de las administraciones públicas, reser-
vando para ellos trenes que les permitían circular 
entre el centro y los barrios periféricos. 

En España, no existe tal grado de institu-
cionalización. Sin embargo, estas prácticas se 
multiplicaron desde el comienzo de la crisis eco-
nómica, y a veces se insertaron incluso dentro de 
unas lógicas globales, que vinculaban el país 
de recogida de los objetos con el país de origen, 
donde tiene lugar la venta. Por otro lado, durante 
la crisis económica una nueva modalidad de 
carrera migratoria cobró mayor visibilidad. Para 
frenar la precarización de las condiciones de vida, 
aumentaron los intercambios de tipo no mer-
cantil. Estos intercambios ponen de manifiesto 
la existencia de prácticas de microsolidaridad 
entre migrantes que no necesariamente compar-
ten vínculos familiares, pero que se conocieron 
en España y decidieron protegerse mutuamente 
frente a los efectos de la crisis económica. Este 
tipo de prácticas se entienden aún mejor con-
siderando el régimen de bienestar que caracte-
riza España, con un papel menor del Estado y un 
mayor papel del mercado y de la familia, en com-
paración con otros países europeos. En el caso 
de España, el desarrollo de un estudio de caso a 
nivel local resulta especialmente relevante para 
observar y dar cuenta de este tipo de sociabili-
dades.

En definitiva, la crisis económica ha 
puesto de relieve que los inmigrantes residen-

tes en España han reaccionado de forma activa 
en la configuración de sus carreras migratorias. 
Esta posición activa frente al cambio del marco 
estructural se traduce en acciones tanto en lo 
que se refiere a su posición en el mercado de tra-
bajo, a través de la puesta en marcha de estrate-
gias de emprendimiento de distinto tipo, como 
en cuanto a sus estrategias de resolución de los 
problemas administrativos. La readaptación de 
sus proyectos migratorios implica no solo cam-
bios en su actividad en España, sino también el 
establecimiento de estrategias que idealmente 
posibilitan el retorno, la circularidad o la migra-
ción a un tercer país. El migrante se configura así 
como un agente activo ante los cambios estruc-
turales en la definición del futuro de su proyecto 
migratorio.

Bibliografía

aJa, e.; arango, J., y J. oliver (dir.) (2010), 
La inmigración en tiempos de crisis. Anuario de la 
inmigración en España (edición 2009), Barcelona, 
CIDOB, Diputación de Barcelona, Fundación 
Jaume Bofill, Fundación José Ortega y Gasset y 
Unicaja.

— (2011), Inmigración y crisis económica: 
impactos actuales y perspectivas de futuro. Anuario 
de la inmigración en España (edición 2010), 
Barcelona, CIDOB, Diputación de Barcelona, 
Fundación Ortega-Marañón, Unicaja, Fundación 
ACSAR y Centro de Estudios Andaluces.

arango, J., y e. breY (2011), Cities and 
immigration: integration and social cohesion, 
París, OCDE.

becker, h. S. (1985), Outsiders, Paris, Éditions 
Métailié.

borJa, J., y m. caSTellS (1998), Local y global: la 
gestión de las ciudades en la era de la información, 
Madrid, Taurus. 

breY, e. (2011), “Inmigración y crisis 
económica en España: Respuestas locales a unos 
fenómenos globales”, Cuadernos de Información 
Económica, 223: 97-102. 

— (2016), Carrières migratoires et politiques 
d’intégration dans la région de Madrid: L’exemple 
des migrants adultes dans la ville de Parla (2007-

23 La expresión hace referencia a la limitación de la posi-
bilidad de sacar dinero de los bancos por parte de los clientes 
particulares, a 250 dólares por semana, que se hizo efectiva el 
1 de diciembre de 2001.

24 Libération, “Petits éboueurs au ban de la ville”, 5 de 
julio de 2007.  (“Pequeños recogedores de basura en los már-
genes de la ciudad”, disponible en: http://www.liberation.fr/
grand-angle/010195655-petits-eboueurs-au-ban-de-la-ville).

Libro 1.indb   98 17/01/2017   13:16:00



9999

E l i s a  B r e y

Número 24. seguNdo semestre. 2016 PanoramaSoCIaL

2012), Universidad Complutense de Madrid y 
Universidad de Lieja/Bélgica, Tesis doctoral en 
régimen de cotutela.

cachón, l. (2002), “La formación de la 
‘España inmigrante’: mercado y ciudadanía”, 
Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 
97: 95-126.

cebolla, h., y a. gonzález Ferrer (2008), La 
inmigración en España (2000-2007). De la gestión 
de flujos a la integración de los inmigrantes, Madrid, 
Centro de Estudios Políticos y Constitucionales. 

domínguez Pérez, m. (2006), “Identidad, 
ciudadanía e inmigrantes en las ciudades en 
el marco de la globalización”, en encinaS, J., y m. 
monTañéS (coord.), Construyendo colectivamente, 
la convivencia en la diversidad. Los retos de la 
inmigración, Sevilla, Atrapasueños. 

domínguez Pérez, m., y e. breY (2010), “Los 
retos de la inmigración en España: Análisis 
comparativo de los discursos de la administración 
y la población inmigrante”, Revista del Ministerio 
de Trabajo e Inmigración, 85: 65-79.

grimSon, a.; Ferraudi, m. c., y r. Segura (comp.) 
(2009), La vida política en los barrios populares de 
Buenos Aires, Buenos Aires/Argentina, Prometeo 
Libros. 

laFleur, J. m., y m. STanek (ed.) (2017), South-
North migration of EU citizens in times of crisis, 
Springer International Publishing. 

leal, J., y m. domínguez (2008), “Transfor-
maciones económicas y segregación social en 
Madrid”, Ciudad y Territorio, Estudios Territoriales, 
158: 53-64. 

marTiniello, m.; rea, a.; Timmerman c., y J. weTS 
(dir.) (2010), Nouvelles migrations et nouveaux 
migrants en Belgique, Gent, Academia Press.

marTiniello, m., y a. rea (2011), “Des 
flux migratoires aux carrières migratoires”, 
Sociologies, Dossiers, Migrations, pluralisation 
et ethnicisation des sociétés contemporaines, 
octubre 2011 (http://sociologies.revues.org/3694).

— (2014), “The concept of migratory 
careers: Elements for a new theoretical 
perspective of contemporary human mobility”, 
Current Sociology, 62(7): 1079-1096.

reQuena, m. (2006), “Familia, convivencia 
y dependencia entre los jóvenes españoles”, 
Panorama social, 3: 64-77.

Shammah, c. (2009), “Conflicto territorial 
en un basural: los residuos como un recurso a 
disputar”, en grimSon, a.; Ferraudi curTo, m. c., y 
r. Segura (coord.) (2009), La vida política en los 
barrios populares de Buenos Aires, Buenos Aires, 
Prometeo Libros.

Libro 1.indb   99 17/01/2017   13:16:01



Libro 1.indb   100 17/01/2017   13:16:01



101Número 24. segundo semestre. 2016 PanoramaSoCIaL

El capital humano  
de los inmigrantes adultos en España. 
¿Quiénes vuelven a estudiar?
Jacobo Muñoz Comet*

RESUMEN

La inversión en educación en el país de acogida 
es una oportunidad para la población inmigrante no solo 
para equipararse a la autóctona en términos de cualifica-
ción, sino también para reactivar las competencias y habi-
lidades adquiridas en sus países de origen. En este artículo 
se estudia qué inmigrantes adultos residentes en España 
deciden volver a estudiar. Los principales resultados 
muestran que en torno a uno de cada diez cursa estudios, 
sin embargo la probabilidad de hacerlo es menor entre 
aquellos que experimentan mayores dificultades para 
transferir su capital humano adquirido en origen. Además, 
entre estos últimos hay una preferencia por la educación 
no reglada, posiblemente por plantear menos barreras de 
acceso en comparación con la educación reglada.

1. El valor del capital 
humano en el mercado 
laboral 

La importancia del capital humano de 
las personas para su situación en el mercado 
laboral ha quedado bien demostrada en la cri-
sis económica de 2008. En los últimos años, el 
paro no ha golpeado en España a todos por 
igual, afectando mucho más a aquellos indivi-

duos con niveles educativos bajos y de menos 
edad, esto último asociado normalmente a una 
menor experiencia laboral. 

El interés por el capital humano en térmi-
nos económicos se remonta a los años setenta 
del siglo pasado. La teoría afirma que las per-
sonas acceden al mercado de trabajo con dife-
rentes competencias. Además de las propias 
habilidades innatas, una parte importante de 
esas capacidades se adquiere a través de la 
formación, es decir, de la inversión en capital 
humano (Becker, 1975). De este modo, la oferta 
de trabajo no solo es valorada por la cantidad de 
actividad que el individuo es capaz de ofrecer, 
sino también por la calidad de la misma. Desde 
esta perspectiva, por ejemplo, las diferencias 
salariales son una consecuencia de la mayor o 
menor inversión en capital humano: los más 
cualificados son quienes alcanzan unos ingre-
sos más elevados a lo largo de sus carreras pro-
fesionales (Mincer, 1974).

La fuerza de trabajo del mercado laboral 
español ha experimentado cambios en los últi-
mos años con la intensa llegada de inmigrantes 
desde el inicio del siglo XXI. La población pro-
cedente del extranjero presentaba, en general, 
niveles educativos más bajos que los de los espa-
ñoles (Garrido, 2008). No obstante, se apreciaban 
diferencias notables según el lugar de proceden-
cia: mientras que los nacionales de países perte-

* Universidad Nacional de Educación a Distancia  
(jmcomet@poli.uned.es).
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necientes a la Unión Europea de los 15 (UE-15)1 

alcanzaban estudios incluso superiores que los 
de los autóctonos, en el extremo opuesto se 
encontraban los africanos, con niveles educati-
vos básicos. El acceso al mercado laboral español 
del colectivo inmigrante a través de las peores 
ocupaciones pudo deberse a diversos motivos, 
pero uno fundamental está relacionado con el 
bajo nivel de capital humano con el que llegaron 
a España. Para muchos inmigrantes, escapar de las 
posiciones más vulnerables del mercado de tra-
bajo pasaría, al menos en parte, por adquirir una 
mejor preparación, ya sea por medio de nuevos 
estudios o de experiencia laboral específica. 

En el cuadro 1 se presentan algunas carac-
terísticas sociodemográficas de la población 
española e inmigrante de distintos orígenes a par-
tir de los datos de la Encuesta de Población Activa 
(EPA) para el periodo 2008-2016. Puesto que más 
adelante nos vamos a centrar en las personas 
que, habiendo finalizado sus estudios, deciden 
volver a estudiar, la muestra seleccionada está 
compuesta por adultos entre 18 y 55 años que, 
en el momento de la entrevista, habían abando-
nado el sistema educativo. De esta manera se 
excluyen de los análisis a los individuos mayo-
res de 17 años que están estudiando, pero que, 
en realidad, continúan completando un itinera-
rio académico estándar; es decir, que nunca han 
dejado el sistema educativo. 

La EPA ofrece información sobre la edad 
a la que se obtuvo el máximo nivel de estudios. 
Sin embargo, no se puede saber directamente si 
alguien que está estudiando lo hace porque está 
continuando el siguiente nivel de estudios (iti-
nerario académico estándar) o porque ha deci-
dido volver al sistema educativo (retorno). Para 
seleccionar únicamente estos últimos casos, se 
ha procedido de la siguiente forma. Dado que la 
gran mayoría ha finalizado sus estudios antes de 
los 30 años, las personas de esta edad o mayo-
res se incluyen directamente en la muestra. En 
cuanto a los menores de 30 años, también se 
incluyen a los que indican no estar estudiando, 
ya que se entiende que ya han abandonado el 
sistema educativo. 

Respecto a los menores de 30 años que 
afirman estar estudiando, para discriminar a los 
que nunca dejaron de estudiar, se seleccionan 
solo los casos cuyas características presentan 

indicios de tratarse de gente que previamente 
abandonó el sistema educativo. Entre aquellos 
que estudian y, simultáneamente, están ocu-
pados, se seleccionan únicamente a los que lo 
hacen a tiempo completo, es decir, a aquellos 
para los cuales el trabajo representa su principal 
actividad. Además, también se incluyen a los que 
estudian a la vez que trabajan, siempre y cuando 
el tiempo que ha pasado desde que obtuvieron 
su máximo nivel de estudios sea superior a un 
determinado periodo de tiempo2. Por otra parte, 
entre los que estudian sin estar trabajando (para-
dos e inactivos) solo se seleccionan los casos 
que cumplen al menos uno de los dos siguien-
tes criterios: i) tienen experiencia profesional 
previa, siempre y cuando no sea en empleos 
típicos entre estudiantes3; y ii) ha pasado un 
tiempo determinado desde que alcanzaron su 
máximo nivel educativo. Siguiendo las anterio-
res restricciones, de todas las personas entre 
18 y 29 años que estudian, pero no trabajan se 
ha seleccionado el 31,2 por ciento de los casos.

En el cuadro 1 se observa, por un lado, que 
la población inmigrante residente en España pre-
senta desde el inicio de la crisis hasta la actuali-
dad un nivel educativo más bajo, algo que ya se 
daba durante la época de bonanza económica. 
Si nos fijamos en los estudios universitarios, un 
24,1 por ciento de los españoles acredita este 
nivel educativo, mientras que el resto de gru-
pos se queda por debajo del 20 por ciento, des-
tacando los africanos, con un 6,6 por ciento. La 
excepción al patrón anterior la encontramos en 
el colectivo de la UE-15+occ4, grupo que cuenta 
con un 33,6 por ciento de universitarios. Dejando 

1 Los países miembros que formaban parte de la Unión 
Europea hasta la ampliación de 2004.

2 El tiempo se calcula teniendo en cuenta la duración 
estándar del siguiente nivel de estudios al finalizar una etapa, 
sumada a un margen de dos años para los casos en los que 
los estudios no se acaban en el tiempo previsto. Por ejemplo, 
a una persona cuyo máximo nivel de estudios sea secunda-
ria básica, el siguiente nivel de estudios que le corresponde 
(Bachillerato o FP1) consiste en dos cursos académicos. Si esa 
persona afirma estar estudiando cinco años después de haber 
finalizado la secundaria básica, se asume que ha habido una 
interrupción y ha vuelto a acceder al sistema educativo.

3 Para identificar los trabajos típicos de estudiantes, se 
ha estudiado la distribución de ocupaciones (a tres dígitos de 
la CNO-94) para una muestra compuesta por personas meno-
res de 26 años que están estudiando educación formal y traba-
jando a tiempo parcial y con contrato temporal. La mitad de la 
muestra se encontraba empleada en las siguientes cinco ocu-
paciones: (i) otros profesores y profesionales de la enseñanza; 
(ii) deportistas, entrenadores, instructores deportivos, monitores 
de actividades recreativas; (iii) camareros asalariados; (iv) ven-
dedores en tiendas y almacenes; y (v) cuidadores de niños.

4 El grupo “UE-15+occ” incluye además de los proceden-
tes de la Unión Europea de los 15, a inmigrantes de otros paí-
ses occidentales y económicamente desarrollados.
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Cuadro 1

características De españoles naciDos en españa e inmigrantes De 18 a 55 años que han  
abanDonaDo el sistema eDucativo (porcentajes y meDias)*

Nota: * La muestra ha sido ponderada por el factor de elevación de la EPA.

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA (I/2008 – II/2016).

España UE-
15+Occ

Latinoamérica Resto de 
Europa

África Asia

Mujeres 48,5 49,3 56,1 54,0 41,3 45,3

Edad (media aritmética) 38,9 40,2 36,3 35,4 36,0 37,2

Nivel educativo

Primaria o menos 13,5 9,2 17,8 12,0 54,3 35,5

Secundaria básica 28,4 19,7 21,6 18,4 18,7 25,5

FP 22,2 20,1 11,0 21,7 5,1 4,8

Bachillerato 11,8 17,4 32,5 32,6 15,3 21,8

Universidad 24,1 33,6 17,1 15,3 6,6 12,4

100 100 100 100 100 100

Educación finalizada en España - 48,2 19,1 13,2 17,9 15,0

Primaria - 7,6 10,3 10,0 32,6 14,0

Secundaria básica - 22,8 21,9 17,4 25,2 32,4

FP - 23,1 22,0 22,6 14,6 10,0

Bachillerato - 15,0 20,2 23,5 14,4 23,1

Universidad - 31,5 25,6 26,5 13,2 20,5

100 100 100 100 100

Experiencia laboral en España 
(media aritmética) 19,0 13,9 8,0 7,2 9,9 9,3

Experiencia laboral premigratoria 
(media aritmética) - 5,8 9,3 9,6 10,3 11,1

Situación laboral

Ocupado 68,7 68,3 66,0 61,7 41,5 71,0

Parado 16,4 14,8 24,1 26,2 35,5 11,8

Inactivo 14,9 16,9 9,9 12,1 23,0 17,2

100 100 100 100 100 100

Individuos 19.346.872 587.881 1.877.963 879.753 837.331 187.402
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aparte este último caso, se puede afirmar que 
el perfil educativo de los inmigrantes en España 
supone un obstáculo para su acceso a ocupacio-
nes cualificadas, ya que la educación continua 
siendo uno de los recursos fundamentales para 
ascender socialmente (Requena, 2016). Por otra 
parte, no hay que olvidar que la composición del 
colectivo inmigrante durante los años de la cri-
sis económica está condicionada por las salidas 
del país que se produjeron durante este periodo. 
A este respecto, se sabe que entre 2008 y 2010 
la probabilidad de emigrar de España entre los 
nacidos en el extranjero era mayor para los que 
tenían un nivel educativo bajo y se encontra-
ban desempleados (Miyar-Busto y Muñoz-Comet, 
2015). Dicho de otra forma, se quedaban en el país 
los que estaban teniendo una mejor integración 
laboral y presentaban un perfil educativo más alto.

El capital humano de los inmigrantes no 
solo es menor en términos de educación, sino 
también en lo que se refiere a experiencia labo-
ral en España (cuadro 1). Teniendo en cuenta la 
diferencia de años entre la edad en el momento 
de la entrevista y la edad a la que finalizaron los 
estudios, se observa que los españoles acumu-
lan un mayor tiempo en el mercado de trabajo 
que el resto de grupos de inmigrantes. Mien-
tras que para los primeros la media se sitúa en 19 
años, para el resto no se superan los 10 años, con 
la excepción de los procedentes de la UE-15+occ, 
con 13,9 años de media. El tiempo potencial en 
el mercado laboral es una característica relevante 
porque durante ese periodo se puede acumular 
nuevo capital humano a través del aprendizaje 
en el puesto de trabajo. En este sentido, Becker 
(1975) señalaba que el capital humano especí-
fico de los trabajadores es aquel que les permite 
aumentar la productividad de la empresa que les 
ha formado en mayor medida de lo que podrían 
en otras empresas del sector. La formación adqui-
rida en el lugar de trabajo crearía un vínculo más 
fuerte entre el empleador y el empleado, repercu-
tiendo a largo plazo positivamente en el salario de 
este último (McDonald y Worswick, 1998).

Sin embargo, el efecto del tiempo en el 
mercado laboral solo puede ser positivo si efec-
tivamente transcurre en un puesto de trabajo, 
especialmente en uno donde haya oportunidades 
de formación específica (Muñoz-Comet, 2016). A 
lo largo de la crisis económica se observa que la 
situación de desempleo entre la población activa 
ha sido mayor para los inmigrantes. Mientras que 
un 16,4 por ciento de los españoles de 18 a  

55 años que habían abandonado el sistema edu-
cativo se encontraba en el paro, los porcentajes eran 
muy superiores entre los latinoamericanos (24,1 por 
ciento), los europeos del Este (26,2 por ciento) y los 
africanos (35,5 por ciento). Por el contrario, en la 
situación opuesta se encontraban los procedentes 
de la UE-15+occ y los asiáticos, con porcentajes de 
parados por debajo del de los españoles.

Por último, en el cuadro 1 se observa que 
el tiempo potencial en el mercado laboral de los 
inmigrantes se asemeja al de los autóctonos si se 
toma en consideración el periodo previo a su lle-
gada a España. Sin embargo, el capital humano 
adquirido en origen no tiene el mismo valor que 
el obtenido en el país de destino. Como se expli-
cará a continuación, las habilidades y competen-
cias aprendidas en el extranjero se devalúan al 
emigrar. Por eso, la adquisición de nuevo capital 
humano en el propio país de destino tiene un 
valor especial en el caso de los inmigrantes. En 
este sentido, es interesante ver que cerca de la 
mitad de los nacionales procedentes de la UE-15 
que residen en España ha finalizado su máximo 
nivel de educación en nuestro país. Muy lejos de 
esta cifra quedan el resto de grupos, con un por-
centaje de personas con estudios alcanzados en 
España entre el 10 y el 20 por ciento. No obstante, 
los niveles educativos que obtienen en España 
son, en general, más altos que los de los inmigran-
tes que finalizaron sus estudios antes de emigrar.

2. El caso de los inmigrantes: 
devaluación al emigrar  
y nueva inversión

Los proyectos migratorios llevan consigo 
costes para aquellos que deciden abandonar su 
país de origen. Entre otros, se encuentran los pro-
blemas para transferir el capital humano una vez 
que se emigra (Friedberg, 2000; Chiswick, y Miller, 
2009). Al llegar al país de destino, las compe-
tencias y habilidades adquiridas en el extranjero 
pierden parte de su valor. Las causas pueden ser 
de diverso tipo: la menor calidad de los sistemas 
educativos de los países de origen y, por tanto, 
la menor adecuación de ese capital humano a las 
demandas del país de acogida (Bratsberg y Terrel, 
2002; Kanas y Van Tubergen, 2009); las dificulta-
des para conseguir el reconocimiento de las cre-
denciales obtenidas en el extranjero (Li, 2001); o 
un insuficiente manejo del idioma oficial del país 
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de destino, lo cual impediría sacar todo el bene-
ficio al conocimiento y las habilidades aprendi-
das (Chiswick, 2009). La devaluación del capital 
humano de los inmigrantes repercute en que la 
integración en el mercado laboral de este colec-
tivo sea peor que la de los autóctonos, ya sea en 
términos de temporalidad, sobrecualificación o 
salarios. Durante la actual crisis económica, por 
ejemplo, se ha comprobado que la educación de 
los nacidos en el extranjero ofrecía una menor 
protección frente al desempleo que la de los 
españoles (Cebolla-Boado et al., 2015).

Diversos estudios muestran que los 
inmigrantes que adquieren estudios en el país de 
destino se ven beneficiados de diferentes formas. 
No solamente les ayuda a mejorar su integración 
laboral (Bratsberg y Ragan, 2002), sino que 
también les sirve para reactivar el capital humano 
que acumularon antes de emigrar (Adamuti-
Trache y Sweet, 2005; Sanromá et al., 2009). La 
importancia que adquiere para este colectivo 
una nueva inversión en educación contrasta con 
la ausencia de estudios sobre el acceso al sistema 
educativo de los inmigrantes adultos en países 
del sur de Europa, región que recientemente ha 
recibido un gran volumen de población nacida 
en el extranjero y cuya integración laboral se ha 
caracterizado por una alta precariedad (Kogan, 
2006; González-Enríquez y Triandafyllidou, 2009). 
Además, el interés por este fenómeno guarda 
una estrecha relación con la preocupación de la 
Comisión Europea por impulsar el aprendizaje a 
lo largo de la vida (lifelong learning), entre otros 
objetivos, para “incrementar la participación en 
el aprendizaje permanente de personas de todas 
las edades, incluidas aquellas con necesidades 
especiales y otros grupos con desventajas, sin 
importar el estatus socio-económico”5.

2.1. ¿Quiénes invierten más en nueva 
educación?

Los inmigrantes adultos que deciden con-
tinuar sus estudios en el país de acogida pueden 
elegir entre matricularse en educación reglada 
o en educación no reglada. Mientras que la pri-
mera es aquella incluida en los planes oficiales 
del sistema educativo, la educación no formal 

abarca una gran variedad de programas que, al 
finalizarlos, no proporcionan un título oficial y 
que, en rigor, solo están reconocidos por los cen-
tros que los imparten. También se distingue de la 
educación formal por ser más flexible y accesible 
(Hoppers, 2006; Romi y Schmida, 2009). Mien-
tras que, en algunos casos, se requiere un nivel 
educativo mínimo para poder ingresar en estos 
cursos, en otros, no se exige ninguna titulación 
previa, lo cual facilita el acceso al sistema educa-
tivo a través de este tipo de programas. Por otra 
parte, los sistemas de validación de la educación 
no reglada son más débiles que los de la educa-
ción reglada, entre otras razones, porque en esta 
última el aprendizaje es evaluado, y las compe-
tencias adquiridas son más transparentes y están 
más reconocidas internacionalmente (Colardyn 
y Bjornavold, 2004; Eshach, 2007). La educación 
no formal no siempre ofrece rendimiento en el 
mercado laboral. Por ejemplo, la participación en 
este tipo de programas carece de efecto alguno 
a la hora de reducir el riesgo de sufrir sobrecuali-
ficación, a menos que esta se complemente con 
educación formal (Lassibille et al., 2001).

¿Pero qué inmigrantes adultos deciden 
volver a estudiar en el país de acogida? En el cua- 
dro 2 se observa que, como cabría esperar, aquellas 
personas que emigraron a una edad más temprana 
han cursado estudios en España con más frecuen-
cia. Esta evidencia presta apoyo a otros trabajos 
que encuentran una relación negativa entre la 
edad de llegada al país de destino y la probabilidad 
de volver a estudiar. La explicación estaría en que 
los inmigrantes más jóvenes tienen por delante una 
vida laboral más larga y, por ello, mayores oportuni-
dades de sacar rendimiento a su inversión. Por otra 
parte, en el cuadro 2 también se aprecia una rela-
ción positiva entre el nivel educativo y las opciones 
de estudiar, resultado que apunta hacia un efecto 
complementario —en vez de sustitutivo— de 
la educación en el país de acogida. Aquellos que 
emigran con un mayor nivel de estudios hallan 
beneficio en complementar esa educación con 
una nueva en el país de acogida. Lo mismo sucede 
con los inmigrantes que se encuentran en una 
situación de desempleo, especialmente los inacti-
vos, quienes cursan estudios en mayor medida que 
los ocupados. Posiblemente, la razón resida en los 
costes de oportunidad de estudiar, menores si uno 
no tiene trabajo. Por último, es interesante apun-
tar que para los más mayores, los menos educa-
dos y los ocupados —es decir, los que estudian en 
menor proporción— el acceso a la educación no 
reglada parece más habitual que la reglada.

5 Decisión Nº 1720/2006/EC del Parlamento Europeo, de 
15 de noviembre de 2006, para establecer una acción progra-
mada en el campo del aprendizaje a lo largo de la vida.
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Aparte de la edad al emigrar, el nivel educa-
tivo y la situación laboral, la mayoría de los trabajos 
empíricos que han abordado el acceso a la educa-
ción de la población inmigrante adulta han puesto 
el foco en las dificultades de la transferencia del 
capital humano. Si bien hay un consenso amplio en 
lo determinante que es este factor a la hora de rea-

lizar una nueva inversión, el acuerdo sobre cómo 
afectará en la probabilidad de volver a estudiar es 
más ambiguo. Básicamente, hay dos perspectivas 
que apuntan hacia efectos opuestos de los proble-
mas de la transferencia del capital humano: la pers-
pectiva de la inversión en capital humano de los 
inmigrantes y la perspectiva de las barreras.

Cuadro 2

porcentaje De inmigrantes (18-55 años)* que no estuDian, que cursan estuDios reglaDos  
y que cursan estuDios no-reglaDos, por eDaD al emigrar, nivel eDucativo y situación laboral**

Notas: * Como se explica en el apartado 1, se trata de inmigrantes que previamente abandonaron el sistema educativo.  
        ** La muestra ha sido ponderada por el factor de elevación de la EPA.

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA (I/2008 – II/2016).

No estudian Reglados No-reglados

Edad al emigrar

<16 años 85,5 7,7 6,8 100
(584.343)

Entre 16 y 25 años 91,9 2,9 5,2 100
(1.510.600)

Entre 26 y 35 años 92,1 1,9 6,0 100
(1.535.155)

Entre 36 y 45 años 93,6 1,2 5,2 100
(637.110)

>45 años 93,5 0,7 5,8 100
(103.122)

Nivel educativo

Primaria o menos 95,2 1,1 3,7 100
(1.015.573)

Secundaria básica 93,5 2,0 4,5 100
(886.815)

FP 90,3 3,5 6,2 100
(567.323)

Bachillerato 90,9 3,5 5,6 100
(1.168.882)

Universidad 85,0 5,1 9,9 100
(731.737)

Situación laboral

Ocupado 92,7 2,0 5,3 100
(2.665.452)

Parado 90,1 2,8 7,1 100
(1.088.790)

Inactivo 88,0 6,6 5,4 100
(616.088)

Individuos 3.993.662 125.776 250.892
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La perspectiva de la inversión en capital 
humano de los inmigrantes

La mayoría de los estudios sobre la inver-
sión en educación de los inmigrantes en el país 
de acogida han utilizado el modelo Immigrant 
Human Capital Investment (IHCI) propuesto por 
Duleep y Regets (1999). Según los autores, la 
decisión de invertir en educación depende del 
balance entre los costes de oportunidad y el ren-
dimiento que se espera sacar de dicha inversión. 
Siempre que estos últimos superen a los prime-
ros, el incentivo para comenzar estudios será más 
alto. Siguiendo este planteamiento, en el caso 
específico de los inmigrantes una cuestión clave 
reside en la devaluación que su capital humano 
sufre al llegar al país de destino. El rendimiento 
de la educación para esta población tendría 
dos componentes: i) el rendimiento normal (el 
mismo que para autóctonos), y ii) el rendimiento 
específico para inmigrantes (al incrementar el 
valor de su educación en origen). De acuerdo con 
el modelo IHCI, los inmigrantes que afrontan más 
dificultades para transferir su capital humano son 
los que tienen después más incentivos para inver-
tir, ya que esperan obtener mayores rendimientos.

Diversos estudios han abordado la iden-
tificación y explicación de los determinantes de 
los que depende la inversión en capital humano 
para los inmigrantes adultos. Algunos trabajos 
coinciden en que los inmigrantes con mayores 
problemas para transferir su capital humano, 
relacionados con el idioma o los motivos de emi-
grar, son los que tienen más opciones de conti-
nuar estudiando después de emigrar. En Estados 
Unidos y en Australia se ha comprobado que los 
inmigrantes cuya lengua materna no es el inglés 
tienen una mayor probabilidad de volver a estu-
diar (Chiswick y Miller, 1994; Calvo y Sarkisian, 
2015). Asimismo, otras investigaciones muestran 
que los refugiados, cuyas circunstancias al emi-
grar no son favorables, tienen igualmente mayor 
probabilidad de invertir en educación, al contra-
rio que los inmigrantes que llegan al país de des-
tino con un preacuerdo de contrato para trabajar 
(Khan, 1997; Cobb-Clark et al., 2005).

De acuerdo con el modelo IHCI cabría espe-
rar tres resultados (gráfico 1). El capital humano 
de los nacidos en el extranjero está devaluado, 
por lo que una nueva inversión en educación les 
proporciona un rendimiento extra. Puesto que 
los autóctonos no se enfrentan a problemas de 
transferencia, los inmigrantes tienen más incen-

gráFico 1

eScenario Según Modelo ImmIgrant Human CapItal Investment (iHci) 

Fuente: Elaboración propia. 

H1a. Los autóctonos participan menos en el sistema educativo que los inmigrantes.
H2a. Los inmigrantes con más dificultades para transferir su capital humano cursan estudios en mayor medida   
           que los inmigrantes con menos dificultades.
H3a. Los inmigrantes con más dificultades para transferir su capital humano prefieren  cursar estudios reglados. 
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tivos y, en consecuencia, deberían estudiar en 
mayor medida que los españoles (hipótesis 1a). 
Sin embargo, la depreciación del capital humano 
no es igual para todos los inmigrantes. Los que 
sufren más dificultades de transferencia expe-
rimentan una mayor penalización y, por tanto, 
pueden obtener más rendimientos de una nueva 
inversión. De ahí que los inmigrantes que pre-
sentan más limitaciones para exportar su capital 
humano tengan más opciones de estudiar que 
los que lo transfieren con más facilidad (hipótesis 
2a). Por último, la probabilidad de matricularse 
en estudios puede ser diferente dependiendo 
del tipo de educación. Dado que la educación 
no reglada no es oficial y goza de un reconoci-
miento más limitado, su valor en el mercado 
laboral será menor y, por ello, ofrecerá un rendi-
miento más bajo que el de la educación formal. 
Por esta razón, se espera que los inmigrantes con 
más problemas de transferencia prefieran la edu-
cación formal (hipótesis 3a).

Perspectiva de las barreras

A diferencia de los estudiantes tradicio-
nales, las personas que vuelven a estudiar a una 
edad adulta se enfrentan a diversos obstácu-
los. Junto a las responsabilidades económicas 
y familiares, el entorno institucional también 
puede contribuir a dificultar la participación 
en el sistema educativo (Bowl, 2001; Rubenson 
y Desjardins, 2009). En el caso específico de la 
población inmigrante, las barreras en el acceso 
a la educación superior son diversas (Erisman y 
Looney, 2007). Entre otras, un limitado dominio 
del idioma y una inadecuada preparación educa-
tiva en el país de origen son barreras para conti-
nuar estudiando. Asimismo, los inmigrantes con 
una situación legal irregular encuentran más difi-
cultades a la hora de acceder a la educación. Por 
ejemplo, en los Estados Unidos, los latinoameri-
canos sin permiso de residencia o sin la ciudada-
nía se enfrentan a mayores restricciones a la hora 
de aspirar a ayudas y becas federales para estu-
diantes (Bohon et al., 2005).

Algunos trabajos empíricos que han estu-
diado la inversión en educación posmigrato-
ria, han puesto de relieve que los inmigrantes 
con más dificultades para transferir su capital 
humano acceden menos al sistema educativo 
en el país de acogida. Resultados en esta línea 

se han hallado en Estados Unidos y en Canadá, 
donde los adultos nacidos en el extranjero con 
un buen dominio del idioma del país de destino 
tienen una mayor probabilidad de estudiar que 
los inmigrantes de países de habla no inglesa 
(Akresh, 2007; Adamuti-Trache y Sweet, 2010). En 
los Países Bajos, los inmigrantes procedentes de 
las antiguas colonias de las Antillas invierten más 
en educación que los marroquíes y los turcos 
(Van Tubergen y Werfhorst, 2007). Los investiga-
dores han subrayado que para acceder al sistema 
educativo en el país de destino es necesario tener 
un dominio suficiente del idioma oficial, así como 
poseer unas competencias educativas mínimas. 
Por tanto, es posible que los inmigrantes menos 
próximos lingüística y culturalmente, y lógica-
mente con mayores problemas para transferir 
su capital humano, encuentren más barreras si 
desean estudiar.

Siguiendo la perspectiva basada en las 
barreras, planteamos las siguientes tres hipóte-
sis (gráfico 2). En primer lugar, los autóctonos no 
se enfrentan a los problemas de transferencia 
causados por emigrar, por lo que no padecen 
los obstáculos para acceder al sistema educativo 
típicos entre inmigrantes: lingüísticos (conoci-
miento pobre del idioma), socioeconómico/cul-
tural (poca familiaridad con el sistema educativo 
del país de acogida), administrativos (reconoci-
miento de los estudios alcanzados) y legales (per-
misos de residencia). Por ello, es de esperar que 
los españoles participen en el sistema educativo 
en mayor medida que la población nacida en el 
extranjero (hipótesis 1b). Pero entre los inmigran-
tes también existen diferencias en el grado de 
transferencia del capital humano; desde la lógica 
de las barreras se prevé que los que hablan espa-
ñol y son más próximos cultural y socioeconómi-
camente a la sociedad de acogida tengan más 
facilidades para acceder al sistema educativo y, 
por ello, estudien más que el resto de inmigran-
tes (hipótesis 2b). También afrontarán menos 
barreras para acceder al sistema educativo y, 
por tanto, cursarán estudios en mayor medida 
aquellos inmigrantes con estudios reconoci-
dos en España y con una situación legal regular 
(hipótesis 2b). Por último, puesto que el acceso 
a los estudios no reglados es menos exigente e 
incluso este tipo de programas ofrece cursos pre-
cisamente para el aprendizaje de idiomas, parece 
razonable esperar que los inmigrantes con mayo-
res problemas de transferencia tengan preferen-
cia por este tipo de educación en vez de por la 
educación formal (hipótesis 3b).
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3. El grado de transferencia 
para los inmigrantes 
en España: ¿incentivo o 
barrera?

Tomando como referencia la misma 
muestra y el mismo periodo utilizados en los 
análisis presentados anteriormente, un 9,3 por 
ciento de los inmigrantes entre 18 y 55 años 
(que abandonaron previamente el sistema 
educativo) está cursando algún tipo de estu-
dios. Para captar el grado de transferencia del 
capital humano y establecer cómo se relaciona 
con la decisión de estudiar se van a tener en 
cuenta distintos factores (cuadro 3). Por una 
parte, el país de nacimiento proporciona infor-
mación sobre la proximidad lingüística y tam-
bién socioeconómica y cultural con el país de 
destino. Además de la población autóctona, se 
han escogido seis orígenes representativos de 
las principales regiones de las que procede la 
inmigración residente en España: i) Ecuador, 
ii) Italia, iii) Ucrania, iv) Marruecos, v) Guinea 
Ecuatorial, y vi) China. 

La población ecuatoriana es el colectivo 
procedente de Latinoamérica más numeroso 
residente en España. Al igual que Guinea 
Ecuatorial, Ecuador fue en el pasado colonia 
española y actualmente tiene como lengua oficial 
el español6. Aunque la población ecuatoguineana 
en España no sea numéricamente notable, su 
inclusión en la muestra permite entender el papel 
que desempeña el conocimiento del idioma 
para inmigrantes procedentes de orígenes muy 
diferentes. Para Europa se han seleccionado 
dos países, Italia y Ucrania. Italia comparte con 
España su pertenencia a la UE, así como el euro 
como moneda oficial. Además de su proximidad 
geográfica, los dos países comparten una cultura 
similar típica del sur de Europa y de los Estados de 
bienestar mediterráneos (Esping-Andersen, 1999; 
Giuliano, 2007). Esta proximidad socioeconómica 
y geográfica puede facilitar la transferencia 
de competencias. Desde la perspectiva del país de 
acogida, cabe suponer que en España se tiene un 
conocimiento más preciso del sistema educativo 
italiano y, por tanto, la formación obtenida allí 
también poseerá un mayor reconocimiento social; 

gráFico 2

eScenario Según perSpectiva de barreraS

Fuente: Elaboración propia. 

6 Ecuador obtuvo su independencia de España en el 
siglo XIX, mientras que Guinea Ecuatorial lo hizo en 1968.

Educación reglada

Educación no reglada

Bajo Alto

H1b. Los autóctonos participan más en el sistema educativo que los inmigrantes.
H2b. Los inmigrantes con más dificultades para transferir su capital humano cursan estudios en menor medida 
          que los inmigrantes con menos problemas.
H3b. Los inmigrantes con más dificultades para transferir su capital humano tienen preferencia por la educación 
          no reglada.
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y desde el punto de vista del país de origen, el 
sistema educativo español resultará asimismo 
más familiar, lo cual puede contribuir a conocer 
mejor los procesos de acceso y admisión a él. 

Por otra parte, Ucrania es el país de Europa 
del Este no perteneciente a la Unión Europea con 
mayor población residente en España. Por no 
pertenecer a la Unión Europea, los ucranianos 
(como el resto de inmigrantes no comunitarios) 
están sometidos al régimen general de extranje-
ría, lo que les sitúa en una posición más vulnera-
ble que a los europeos comunitarios. Por último, 
se han escogido los inmigrantes procedentes de 
Marruecos y China, los dos colectivos más nume-
rosos procedentes de África y de Asia. Al igual 
que los ucranianos, los originarios de esos dos 
países no cuentan con el español como lengua 
materna y carecen de una afinidad socioeconó-
mica y cultural con España.

Las otras dos variables relacionadas con 
el grado de transferencia son el lugar donde se 
adquirió el máximo nivel de estudios y la nacio-
nalidad. Para la primera de ellas, se distingue 
entre estudios finalizados en España y estudios 
finalizados en el extranjero. Los inmigrantes que 
han obtenido su educación formal en el país 
de destino se enfrentan a los mismos requisitos 
administrativos de acceso al sistema educativo 
español que la población autóctona. Dicho de 
otro modo, ese grupo de inmigrantes se ahorra 
las dificultades de transferencia derivadas de los 
trámites exigidos para iniciar estudios en España, 
como el reconocimiento de los títulos educativos 
o su homologación. Puesto que en este trabajo 
se incluyen a todos los inmigrantes sin restric-
ciones de edad a la que llegaron al país de aco-

gida, entre los que han finalizado sus estudios 
en España hay casos de personas que llegaron 
durante la educación obligatoria (18,9 por ciento 
de toda la muestra). El tamaño de ese colectivo 
es pequeño, debido a la relativa juventud de la 
inmigración a España, las motivaciones funda-
mentalmente laborales y, también, el foco de este 
artículo en la población adulta. El 67,5 por ciento 
de los inmigrantes con estudios finalizados en 
España está compuesto por este específico grupo.

Por otra parte, la variable “nacionalidad” está 
relacionada con las condiciones legales que afectan 
a la transferencia del capital humano. Los inmigran-
tes cuya situación legal sea irregular encontrarán 
problemas para activar su capital humano. Aunque 
la EPA no contiene información al respecto, sí que 
se recoge la nacionalidad que posee el individuo 
entrevistado. Los inmigrantes que han adquirido la 
nacionalidad española evitan los trámites a los que 
han de hacer frente el resto de inmigrantes (visa-
dos, permisos de residencia…). En los últimos años, 
el número de personas naturalizadas en España ha 
aumentado. De acuerdo con los datos del Padrón 
Continuo, en 2008 un 17,2 por ciento de los inmi-
grantes tenía nacionalidad española, mientras que 
la cifra asciende a 30,8 por ciento en el año 2015. El 
incremento en números absolutos es de algo más 
de 850.000 individuos, cifra muy superior a la del 
resto de países europeos (Funcas, 2016). Conside-
rar este factor no es irrelevante si se tiene en cuenta 
el elevado número de inmigrantes en situación 
irregular y los procesos de regulación típicos en los 
países del sur de Europa (Corkill, 2001; Finotelli y 
Arango, 2011). En el caso español, un 12 por ciento 
de los inmigrantes residentes en el país carecía de 
permiso de residencia en el año 2008 (González-
Enríquez, 2009).

Cuadro 3

graDo De transferencia Del capital humano por tipo

Fuente: Elaboración propia.

Grado

Alto Bajo

Conocimiento 
lingüístico Ecuatorianos, ecuatoguineanos Italianos, ucranianos, marroquíes, 

chinos
Proximidad cultural 
y socioeconómica Italianos Ecuatorianos, ucranianos, marroquíes, 

ecuatoguineanos, chinos
Requerimientos 
administrativos

Educación finalizada en España Educación finalizada antes de 
emigrar

Situación legal Nacionalidad española Nacionalidad extranjera

Ti
po
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3.1. Afinidad lingüística, cultural y socioeconómica

En el gráfico 3 se puede ver que, en tér-
minos generales, la mayoría de adultos (18- 
55 años) en España no estudia. Sin embargo, se 
aprecian diferencias en función del país de naci-
miento. Siguiendo la lógica del grado de trans-
ferencia del capital humano, se observa que 
cuanto más fácil resulta exportar las capacida-
des y competencias, mayor es la proporción de 
personas que estudian. Frente al 13,7 por ciento 
de españoles que cursa algún tipo de estudios, 
los inmigrantes que más estudian son los ecua-
toguineanos (14,4 por ciento), seguidos de los 
italianos (11,6 por ciento) y de los ecuatorianos 
(8,4 por ciento). Estos tres colectivos son los que 
deberían tener menos dificultades de transferir 
su capital humano por su afinidad lingüística y 
cultural con España. Por el contrario, los inmi-
grantes procedentes de China son el grupo con 
un menor porcentaje de personas en el sistema 
educativo español. Estos resultados se ajustan 
a la perspectiva de las barreras (hipótesis 1b y 

2b), según la cual los obstáculos que dificultan 
exportar el capital humano se convierten des-
pués en limitaciones para acceder al sistema 
educativo, en este caso, bien por el descono-
cimiento del idioma, bien por las distancias 
socioeconómica y cultural entre los países de 
origen y de destino. 

Por otra parte, también se observa que en 
todos los grupos la opción de cursar estudios no 
reglados es superior que la de estudios reglados 
(gráfico 3). Sin embargo, para los tres colectivos 
con más dificultades de transferencia, la brecha 
entre estudiar un tipo de educación y otra es 
mayor (cifras a la izquierda de cada columna). 
Es decir, los marroquíes, los chinos y los ucrania-
nos se decantan por la educación no reglada en 
mayor medida que el resto de grupos. De nuevo, 
este resultado encaja con la perspectiva de las 
barreras (hipótesis 3b), desde la que se esperaba 
que las menores restricciones de acceso al sis-
tema educativo que plantean los programas no 
oficiales los convirtieran en una salida más viable 
para los inmigrantes con más problemas de acti-
vación de su capital humano.

gráFico 3

porcentaJe de individuoS (18-55 añoS)* que no eStudian, que curSan eStudioS regladoS  
y que curSan eStudioS no-regladoS, por paíS de naciMiento**

5,3 8,7 4,2 2,9 2,1 1,3 0,6
8,4 5,7

7,4 5,4 4,9 4,9 1,6

86,3 85,6 88,4 91,6 93,0 93,8 97,8

Españoles Guinea Italia Ecuador Ucrania Marruecos China

Reglados No reglados No estudia

1,6 0,7 1,8 1,9 2,4 3,8 2,7

Notas: * Como se explica en el apartado 1, se trata de individuos que previamente abandonaron el sistema educativo.
       ** Los números a la izquierda de cada columna representan la razón entre el porcentaje de personas cursando estudios no reglados y el 
              porcentaje de los que cursan reglados. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA (I/2008 – II/2016).
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3.2. Requerimientos legales y administrativos

En el gráfico 4 se presta atención a las 
pautas de estudio atendiendo a las dificul-
tades en la transferencia del capital humano 
derivados de los requisitos administrativos 
y de las condiciones legales. Respecto a las 
limitaciones del primer tipo, se aprecia que 
los que obtuvieron su educación en España 
estudian más (15 por ciento) que los que la 
finalizaron antes de emigrar (7 por ciento). 
Por otra parte, son estos últimos los que en 
mayor proporción cursan estudios de educa-
ción no reglada, al contrario que los que aca-
baron de estudiar en España, que continúan 
accediendo en mayor medida, aunque sea por 
poco, a la educación reglada. Estos resultados 
ofrecen apoyo a la perspectiva de las barreras, 
ya que no solo los que tienen más dificulta-
des para exportar su capital humano estudian 
menos, sino que, si lo hacen, recurren más a 
programas y cursos no oficiales.

Por último, en el gráfico 4 se observa la 
pauta de estudio según la nacionalidad. Entre los 
inmigrantes con nacionalidad española, el acceso 
a la educación es mayor (12 por ciento) que entre 
los inmigrantes con nacionalidad extranjera 
(8 por ciento). Aunque esta vez con diferencias 
más pequeñas, también se aprecia que estos 
últimos acceden al sistema educativo español 
en mayor medida a través de la educación no 
reglada. De nuevo, estos resultados prestan res-
paldo a la perspectiva de las barreras.

4. Conclusiones

A lo largo del siglo XXI los países del sur 
de Europa se han convertido en el destino de 
muchos inmigrantes. Buena parte de ellos llega-
ron con niveles educativos bajos, algo que, junto a 
la devaluación de su capital humano al emigrar, 
les empujó a ocupar los trabajos más precarios 
del mercado laboral. Desde el inicio de la crisis 
económica hasta la actualidad el perfil de los 

gráFico 4

porcentaJe de individuoS (18-55 añoS)* que no eStudian, que curSan eStudioS regladoS  
y que curSan eStudioS no regladoS, por el origen de la educación y por la nacionalidad**
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Premigración En España Extranjera Española

POR ORIGEN EDUCACIÓN POR NACIONALIDAD

No estudia Reglados No reglados

2,6 0,9 1,8 1,6

Notas: La muestra está compuesta por inmigrantes nacidos en Ecuador, Italia, Ucrania, Marruecos, Guinea Ecuatorial y China. 
            * Como se explica en el apartado 1, se trata de inmigrantes que previamente abandonaron el sistema educativo. 
             ** ‘Los números a la izquierda de cada columna representan la razón entre el porcentaje de personas cursando estudios no-reglados y el porcentaje de los
                   que cursan reglados.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA (I/2008 – II/2016).
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inmigrantes se ha mantenido bajo en compara-
ción con el de los españoles en términos educati-
vos y también en lo que respecta a la experiencia 
laboral. Los inmigrantes no solo acumulan menos 
tiempo en el mercado de trabajo, sino que la 
mayor incidencia del paro que padecen les ha 
impedido adquirir nuevos aprendizajes a través 
de la formación en el puesto de trabajo. 

Este artículo ha planteado la siguiente pre-
gunta: ¿qué inmigrantes adultos residentes en 
España deciden volver a estudiar? De manera 
más concreta, se ha pretendido averiguar cómo 
influyen los problemas de transferencia de capi-
tal humano que experimentan al emigrar en su 
acceso al sistema educativo. 

Los resultados de este trabajo muestran que, 
en términos generales, los españoles adultos reto-
man los estudios en mayor medida que los inmi-
grantes. Entre estos últimos, en torno a un 9 por 
ciento participa en el sistema educativo. Se ha com-
probado que existe una relación positiva entre el 
nivel educativo y cursar estudios, y negativa entre 
esta decisión y la edad a la que se emigró. Los datos 
también permiten afirmar que los inmigrantes en 
situación de desempleo estudian más que los ocu-
pados. En cuanto a la cuestión de la transferencia, 
se evidencia que los inmigrantes con menos dificul-
tades para exportar su capital humano son los que 
más acceden al sistema educativo español. Estos 
resultados cuestionan las predicciones del modelo 
IHCI, según el cual los nacidos en el extranjero que 
sufren una mayor pérdida del valor de su compe-
tencias y habilidades al llegar al país de acogida 
son los que después tienen más incentivos para 
estudiar, ya que, a diferencia de los demás, pueden 
sacar un mayor rendimiento a una nueva inversión 
educativa. Los resultados de este artículo indican, 
por el contrario, que los problemas de transferen-
cia al emigrar constituyen, más que un estímulo, un 
obstáculo para acceder al sistema educativo espa-
ñol. En concreto, se ha puesto de manifiesto que 
los inmigrantes procedentes de países cuya lengua 
materna no es el español cursan estudios en menor 
medida que el resto de grupos. Lo mismo ocurre 
con aquellos que presentan una menor proximi-
dad socioeconómica y cultural con España, con los 
que no tienen nacionalidad española y con los que 
han finalizado su máximo nivel de estudios en el 
extranjero.  

Por otra parte, se han encontrado diferen-
cias en la probabilidad de estudiar dependiendo 
del tipo de educación. De manera consistente 

con la perspectiva de las barreras, aquellos inmi-
grantes con más dificultades para transferir su 
capital humano encuentran en los estudios no 
reglados un acceso más viable a la educación 
en España. El menor nivel de requerimientos 
para cursar este tipo de estudios facilita la par-
ticipación a los inmigrantes que no dominan el 
español, que proceden de una región socioeco-
nómica y culturalmente más alejada de España, 
que encuentran más dificultades para obtener 
el reconocimiento oficial de sus títulos educa-
tivos, y cuya situación legal puede ser irregular. 
Igualmente, los inmigrantes que acceden al sis-
tema educativo en menor medida, bien por sus 
años al emigrar (los que llegaron con más edad), 
bien por su nivel educativo (los que alcanzaron 
en su país como máximo estudios de primaria 
y secundaria básica) o por situación laboral (los 
ocupados) cursan en mayor medida estudios no 
reglados que reglados.

Los resultados de este trabajo permiten 
una aproximación a un fenómeno apenas inves-
tigado en España. Los análisis realizados mues-
tran que los inmigrantes con más dificultades 
para integrarse a su llegada son también los que, 
después, tienen menos oportunidades para estu-
diar. Este hecho puede suponer, a largo plazo, 
una brecha entre los propios inmigrantes, ya que 
los que tienen un perfil menos adecuado para 
competir en el mercado laboral tampoco cuen-
tan con el recurso por excelencia para progresar 
socialmente: la educación formal. No obstante, es 
necesario estudiar con mayor profundidad este 
tema y comprobar hasta qué punto los resulta-
dos aquí presentados son estables, una vez se 
tienen simultáneamente en cuenta  otros facto-
res que pueden influir en la decisión de reengan-
charse al sistema educativo.
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Explorar la agencia: el papel  
de las segundas generaciones  
en los procesos migratorios
María Fernanda Moscoso*

RESUMEN

Es común que las voces y el papel de las segun-
das generaciones no siempre sean visibilizados en los 
análisis sobre los procesos migratorios, lo cual acarrea 
consecuencias a nivel metodológico, epistemológico 
y político. Este  artículo tiene como fin abordar esta 
cuestión a través del análisis del caso de los niños y 
niñas ecuatorianos que migraron junto a sus padres a  
Alemania y España a finales de los años noventa. Se 
sostiene que los niños se representan discursivamente 
a sí mismos como agentes que tienen un rol protagó-
nico en el proceso migratorio familiar. En especial, des-
taca su contribución a la asignación de significados a 
las relaciones filiales y su papel activo en la reproduc-
ción de los lazos transnacionales. 

1. Introducción

En la exposición States of Mind: Tracing the 
edges of consciousness que se ha podido visitar 
entre junio y octubre de 2016 en la Wellcome 
Collection de Londres se puede ver el trabajo 
desarrollado por Mary Kelly (Wander lines), una 
artista que explora la evolución del vínculo entre 
ella y su hijo, desde que este nació. 

Uno de los puntos más significativos de su 
propuesta es que el niño, a través del lenguaje, 
adquiere una voz que poco a poco lo desvincula 
de su madre y lo convierte en un ser autónomo. 
En su propuesta hay una conexión entre el desa-
rrollo de un alfabeto por parte de su hijo y la 
adquisición de una voz propia. La construcción 
de una voz se vincula a la constitución del sujeto 
en un objeto para sí mismo; proceso que tiene 
lugar durante la infancia. Para Mead (1972), la 
socialización es un acto social que tiene su forma 
primitiva en el mundo animal, en el que el gesto 
produce, de rechazo, un gesto-respuesta en un 
proceso social simple del tipo estímulo-reacción. 
Pero en los seres humanos actúa la posibilidad 
de interiorizar los gestos y convertirlos en acti-
tudes. La diferencia estriba en la idea de que la 
persona lleva a cabo un proceso de comunica-
ción que implica la participación del otro en ella, 
la identificación del otro con el individuo y la 
obtención de la conciencia de sí a través del otro. 
Esto se debe a que el “animal humano” es capaz 
de emplear el gesto y, de tal forma, adoptar la 
actitud del otro individuo, al mismo tiempo que 
provocarlo en el otro. El individuo mismo desem-
peña el papel de la otra persona a la que de tal 
modo excita y sobre la cual influye. Y gracias a la 
adopción de ese papel del otro, se encuentra en 
condiciones de volver sobre sí y, de esa manera, 
dirigir su propio proceso de comunicación. De 
este modo, la adopción, por parte de los niños 
y niñas del papel del otro, no es de importancia 
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pasajera, sino que tiene un efecto que reside en 
el control que el individuo logra ejercer sobre su 
propia reacción y en la construcción de sus múlti-
ples roles y de su percepción de sí mismo.

Estas ideas permiten reflexionar sobre 
el papel del lenguaje y la formación de la sub-
jetividad durante la infancia. El trabajo de la 
artista londinense resulta, desde esta perspec-
tiva, de gran interés pues no solo le interesa 
reflexionar sobre la adquisición del lenguaje 
por parte de su hijo, sino también sobre la for-
mación de una voz propia; una voz que, ade-
más, es recogida y expuesta, en forma escrita, 
en su propuesta artística1. 

Como se sabe, se ha reflexionado mucho 
sobre estos aspectos, especialmente desde la psi-
cología. En el campo de la antropología, la niñez 
tiene cada vez un papel más importante, aunque 
aún es un tema marginal. Además, en general, 
las investigaciones que se han llevado a cabo 
no investigan con los niños, sino acerca de ellos 
(Christensen y James, 2008; O´Kane, 2008). En 
otras palabras, la ciencia ha tendido a invisibilizar 
el papel de los niños en sus reflexiones, no solo 
porque no participan en los procesos de investi-
gación, sino también porque suele invisibilizarlos 
como agentes que, además de adquirir un len-
guaje –como parte de su socialización–, tienen 
la capacidad de actuar sobre el mundo y transfo-
marlo, esto es, una agencia. En general, las voces 
de los niños y niñas son pocas veces visibilizadas 
en el mundo adulto, y si lo son, se hace desde una 
perspectiva adultocéntrica que no parte de los 
puntos de vista de los niños, sino que impone 
los suyos propios. 

Se puede advertir, de este modo, que a 
pesar de que en el mundo circulan miles de niños 
y niñas migrantes, sus voces apenas son recogi-
das en los estudios e investigaciones (Knörr y 
Nunes, 2005). Esto tiene varios efectos, entre los 
cuales se destaca la tendencia a victimizarlos y 
a invisibilizar sus experiencias y su papel en los 
procesos migratorios. 

Este  artículo explora el papel de las segun-
das generaciones en los procesos migratorios. 
Las voces y el papel de las segundas generacio-
nes no siempre son visibilizados en los análisis 
sobre los procesos migratorios (Moscoso, 2016), 
lo que acarrea consecuencias a nivel metodoló-

gico, epistemológico y político. Es imprescindible 
conocer, por ejemplo, de qué manera las segun-
das generaciones se vinculan a las sociedades en 
las que se incorporan, de qué modo interpretan 
su propia migración, cuáles son los significados 
que dan a los vínculos “aquí” y “allí”, entre otras 
cosas. En este artículo, en concreto, se propone 
presentar un análisis del caso de los niños y niñas 
ecuatorianos que migraron junto a sus padres a 
Alemania y España a finales de los años noventa 
a través de la visibilización de las voces y los pun-
tos de vista de los propios niños y niñas. Se ocupa 
de analizar los discursos elaborados por las 
segundas generaciones sobre las experiencias 
previas a su propio viaje y, en concreto, durante 
el periodo que transcurre desde la separación de 
sus madres y/o padres hasta su reencuentro ya 
en el país de acogida. 

Un estudio sobre las segundas generacio-
nes que han nacido en el país de origen de sus 
padres debe tomar en cuenta, necesariamente, 
las experiencias migratorias desde su inicio que 
en el caso ecuatoriano, suelen arrancar con el 
viaje de los progenitores. El “aquí” y el “allí”, están 
conectados. Se trataría, en este sentido, de visi-
bilizar las experiencias de actores sociales que 
normalmente no son tenidos en cuenta en las 
“narraciones dominantes” o son tratados a través 
de un cúmulo de prejuicios. Así, por una parte, 
se ha concentrado la atención en las perspecti-
vas de los propios niños y niñas con la pretensión 
de “restituir” voces a quienes normalmente no las 
han tenido. Y, por la otra, de abordar la agencia 
de las segundas generaciones en los trayectos 
familiares de dos formas: en primer lugar, por 
medio de la visibilización de sus puntos de vista 
sobre el proceso migratorio, y, en segundo lugar, 
a través del análisis de su papel en la resignifica-
ción de los roles familiares y en la reproducción 
de los lazos familiares. Los objetivos del artículo 
son, por una parte, explorar la contribución de los 
niños y niñas a la asignación de significados a las 
relaciones filiales en un contexto migratorio, y, por 
otra, analizar el papel de las segundas generacio-
nes en la reproducción de lazos transnacionales.

La generación no es un tema nuevo en los 
estudios sobre migraciones. Existen tres corrientes2 
que agrupan la mayoría de las investigaciones 
sobre migración y generación. Por un lado, se ha 
desarrollado la noción de generación a partir de 
la teoría de la asimilación segmentada, cuya pri-

2 La clasificación que se presenta ha sido tomada de 
García Borrego (2008).

1 Véase: http://www.marykellyartist.com/post_partum_
document.html
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mera exposición se encuentra en Portes y Zhou 
(1995). Otro grupo de estudios se han centrado 
en las denominadas primeras, segundas o terce-
ras generaciones (Simon,1993; Rumbaut, 2004; 
Terren, 2007). Y también cabe distinguir la ten-
dencia a referirse a la generación como un grupo 
de edad (Hagan, Mac Millan y Wheaton, 1996; 
Zehraoui, 1999; Suárez-Orozco y Suárez-Orozco; 
2001, Paoletti, 2010) o educativo (Carrasco, 2002; 
Luchtenberg, 2004, Kristen, 2005; Knörr y Nunes, 
2005); es decir, como un concepto para diferen-
ciar a los distintos miembros de las familias y, en 
especial, para desarrollar investigaciones que 
describan la situación de los niños y jóvenes 
hijos de migrantes. Este  artículo se inserta en la 
segunda corriente. Sin embargo, es importante 
tener en cuenta que los análisis que relacionan 
la generación y los grupos de edad corren el 
riesgo de construir categorías fijas, como infan-
cia y adolescencia. Hablar solamente de niños y 
jóvenes no basta. Las ideas de niñez, juventud o 
adultez no pueden estar desconectadas unas de 
otras; antes bien, solo se pueden comprender en 
la interrelación de los diferentes grupos de edad. 

El material que se presenta aquí forma 
parte del análisis de  20 entrevistas (auto) biográ-
ficas llevadas a cabo en Alemania y España entre 
los años 2008-2009. Los criterios de selección de 
los entrevistados fueron: 1) la edad (niños entre 8 
y 14 años); 2) el lugar de nacimiento (en la sierra, 
la parte oriental o las Islas Galápagos) y en zonas 
urbanas o rurales; 3) la trayectoria migratoria (si 
los niños y niñas han acompañado a sus padres 
o si se han reagrupado transcurrido un tiempo 
desde la llegada de estos últimos a los países de 
destino; es decir, su participación de un proceso 
de movilidad; 4) la clase social a la que pertene-
cen las familias de las que proceden los niños; 
5) el país de residencia (Alemania o España); 6) el 
género (masculino o femenino). 

2. Las relaciones filiales: las 
abuelas, las hermanas,  
las madres

Uno de los aspectos que adquieren mayor 
relevancia cuando una familia atraviesa un cam-
bio, ya sea por el viaje de uno o varios miem-
bros, por la separación, el abandono, el divorcio 
de los padres o incluso por la muerte de uno de 
los familiares, es la reasignación de significados 

y roles en el interior de los núcleos domésticos. 
Existe una suerte de constelación familiar que, en 
un contexto de cambio, se reordena. Esta reor-
ganización conduce a que los diferentes miem-
bros se vean abocados a llevar a cabo ajustes 
de diversa índole: legales, económicos, sociales, 
emocionales, etcétera. La idea de rol es intere-
sante a la hora de entender cómo se producen 
los movimientos en las constelaciones familiares. 
Linton (1976) se refiere a los roles que se interna-
lizan durante la socialización, en la infancia. Estos 
roles corresponden a un determinado “status”, es 
decir, al conjunto de derechos y deberes propios 
de una categoría social: los individuos, a través de 
los vínculos sociales, se inscriben en una serie 
de categorías que no son fijas, pues se constru-
yen y son, en consecuencia, cambiantes: niña, 
hijo, hermano, padre, abuelo, tía, madre... Estas 
categorías están vinculadas a múltiples factores 
(género, edad, clase social, ciudadanía, adscrip-
ción étnica, etc) y a condiciones sociales, esto es, 
a contextos. 

Las familias, por supuesto, conforman un 
conjunto de relaciones filiales que cambian en 
el tiempo. La migración de uno o varios de sus 
miembros, por ejemplo, incide directamente 
sobre la repartición de los roles asignados entre 
las generaciones. Los vínculos entre los indivi-
duos de la red familiar conforman un conjunto 
de relaciones de parentesco, es decir, la fami-
lia no representa solo un conjunto concreto de 
vínculos sociales, sino una forma de asignar sig-
nificados a las relaciones interpersonales (Rivas, 
Gonzálvez y Gómez, 2010: 19). De esta manera, si 
se quiere comprender el papel que las segundas 
generaciones juegan en la reasignación de roles 
familiares en un contexto migratorio, es impres-
cindible analizar de qué modo los integrantes de 
estas segundas generaciones asignan significa-
dos a las relaciones de parentesco y cómo inter-
pretan su papel en las mismas. 

Como se ha señalado previamente, el caso 
de los niños y niñas que nacieron en Ecuador y 
después se trasladaron a España y Alemania per-
mite observar de qué manera las segundas gene-
raciones experimentaron la separación de sus 
progenitores, pues, por el tipo de migración que 
se dió a finales de los años noventa, era común 
que el viaje fuera escalonado y que muchos 
niños permaneciera un tiempo separados de sus 
padres y madres. Cuando los progenitores viajan, 
los chicos reformulan las relaciones con las perso-
nas que los rodean, especialmente con las madres 

Libro 1.indb   119 17/01/2017   13:16:02



Explorar la agencia: el papel de las segundas generaciones en los procesos migratorios

Número 24. seguNdo semestre. 2016PanoramaSoCIaL120

y los padres ausentes. En este sentido, el vínculo 
con los padres –especialmente las madres– 
ausentes no se entiende si no es en conexión 
con el papel de otros referentes, personas que 
junto a ellos conforman los grupos de sociali-
zación de las segundas generaciones. Si bien la 
madre cumple un papel económico, afectivo y 
social que ha de ser suplantado por medio de 
diferentes estrategias, su partida no representa 
necesariamente una ruptura. Las prácticas de 
cuidado y crianza de los niños constituyen una 
continuación de prácticas anteriores que son 
reorganizadas y resignificadas por los niños. Sin 
embargo, como se verá a continuación, el viaje 
de las madres representa una profundización de 
los vínculos que los niños señalan establecer con 
los abuelos y con las hermanas mayores. 

Al aludir a sus abuelos, los niños se refie-
ren a las abuelas maternas. Al respecto cabe 
señalar que, en general, son más las abuelas que 
asumen el rol de cuidadoras que los abuelos 
(IOÉ, 1995; García, Mateo y Gutiérrez, 1999; Radl, 
2003). Se ejerce de abuela o de abuelo en fun-
ción del género; sin embargo, obviamente, ello 
no implica que el rol de abuela sea natural (Radl, 
2003), sino que está influenciado por la tenden-
cia cultural de diferenciación sexual de roles que 
adjudica a la mujer el cuidado de los niños. En 
cuanto a la línea familiar, se aprecian dos cues-
tiones. Primeramente, que la mayoría de las 
madres son mujeres que por distintos motivos  
–separaciones y divorcios, conflictos, aban-
dono– apenas tienen contacto con la familia 
paterna de los chicos. Y, en segundo lugar, según 
afirma Osuna (2006), la mayor parte de los estu-
dios referentes a la importancia de la línea fami-
liar en las relaciones abuelos-nietos consideran 
más relevante el papel de los abuelos maternos 
que el de los abuelos paternos. Las generaciones 
suelen estar más íntimamente unidas por línea 
materna o, en otras palabras, los lazos familiares 
suelen establecerse de manera más firme a tra-
vés de ella. En consecuencia, pasar a vivir con la 
abuela y, en general, con los abuelos maternos 
representa, de alguna manera, una continuidad 
social, cultural y afectiva de la organización del 
cuidado previa al viaje de los progenitores. 

Los chicos se refieren a sus abuelas como 
personas que asumen el rol de madres. Se puede 
señalar que esto llega a generar disputas por 
el poder en el interior de las familias (Moscoso, 
2014), pues las madres sienten que sus hijos, en 
un contexto migratorio, deslegitiman su papel 

como tales. No es lo mismo, en este sentido, 
compartir la crianza antes del viaje de las madres 
que después de su viaje. Con la migración de las 
madres aparece un matiz, pues muchos chicos 
señalan trasladar el rol maternal casi por com-
pleto a sus abuelas: 

“Mi abuelita me cuidaba y me hacía la 
comida y me peinaba. Era como mi mamá. 
Por eso no quería separarme de ella” 
(Alfonso, 11 años, Alemania).

Los chicos establecen relaciones de leal-
tad basadas en la gratitud hacia sus abuelas y, en 
general, aquellos a los que se entrevistó descri-
bieron a unas abuelas que se distinguen de las 
otras personas que se quedan a su cargo por dos 
características: “miman” y son permisivas. ¿Cómo 
se explica esta percepción? Radcliffe-Brown y 
Forde (1975) analizaron esta relación a través de 
la idea de las generaciones alternas, que es un 
principio de reducción a la unidad de elementos 
diversos, según el cual los parientes de la gene-
ración de los abuelos se asocian o poseen una 
solidaridad privilegiada con la generación de los 
nietos, frente a los parientes de la generación de 
los padres. De ahí que, en ciertas sociedades, las 
relaciones entre padres e hijos sean de respeto y 
se compensen con los lazos más libres y protec-
tores de los abuelos hacia sus nietos:

“Yo la extrañaba; por ejemplo ella me hacía 
la comida, el café, extrañaba más los pata-
cones de ella, eran ricos. Yo me llevaba bien 
con mi abuela, ella nos mimaba mucho” 
(Víctor, 12 años, Alemania).

Esta fusión entre los abuelos y los nietos se 
expresa por medio del cariño y la permisividad, 
que los chicos relacionan con la comida y los 
horarios, pues los abuelos les permiten sobrepa-
sar los límites impuestos a este respecto por los 
padres:

“Si quería comer más, me daban más; si 
quería quedarme hasta la una de la madru-
gada jugando, me dejaban porque ellos 
me veían feliz, querían lo mejor para mí” 
(Marco, 12 años, España).

Por otra parte, los niños también describen 
haberse quedado a cargo de adolescentes, en su 
mayoría, hermanas mayores. Este tipo de “arre-
glo” se da en particular cuando los padres no asu-
men los roles de cuidado que quedan vacíos en 
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ausencia de la madre, no cuentan con el apoyo 
de otros familiares o han viajado junto a las muje-
res. Esta situación merece una atención especial, 
dado que el papel jugado por las jóvenes no 
siempre suele ser tomado en cuenta en los análi-
sis sobre el tema o apenas es nombrado. De este 
modo, en los discursos de los niños se aprecia 
que quienes ejercen el trabajo invisibilizado por 
las ideologías de género y del parentesco son las 
hermanas mayores y las abuelas. La niña cuya 
cita se reproduce a continuación ilustra cómo se 
delegó en ella el rol que no asumió el padre:

“Las cosas cambiaron mucho. A mí me tocó 
coger la responsabilidad de la casa, o sea, 
lo que es hacer en la casa. Entonces, tenía 
que dejar cocinado, ir al colegio, lavarle 
a mi papá, plancharle, limpiar la casa. Yo 
tenía 12 años. Más me cogió a mí que a 
ellos. Primero es muy difícil, demasiado 
fuerte, porque de repente ir al colegio, 
dejar cocinado, regresar del colegio y coci-
nar... , y los fines de semana lavar y plan-
char ... era un trabajo muy difícil. Entonces, 
después ya me tocaba plancharme los uni-
formes, a mi hermano, ¡ay no! Bueno, por 
eso aprendí y ahora sé cocinar, lavar y plan-
char y él [su hermano] se volvió bien ape-
gado a mí” (Lucía, 13 años, Alemania).

Cuando Lucía dice que a ella le correspon-
dió más trabajo que a ellos (padre y hermano), 
se refiere a que los quehaceres realizados por 
su madre fueron asumidos por ella. Por tanto, su 
jornada fue doble: ir a la escuela y trabajar en la 
casa. Pero, además, recuerda que su hermano se 
“apegó” a ella, es decir, que construyó con la her-
mana una relación de mucha cercanía e incluso 
de dependencia emocional, similar a la que se 
tiene con las madres. Esto puede observarse de 
modo más claro en el caso de Alberto: ambos 
padres viajaron, lo cual significó que el niño quedó 
a cargo de su hermana. El muchacho se refiere a 
varias cosas: la confianza, el afecto, la convivencia 
e, incluso, las remesas recibidas por la muchacha 
para que ella manejara y dirigiera la economía del 
hogar. En general, al describir el rol asumido por 
su hermana en ausencia de los progenitores y el 
modo de ejercerlo (ayudando, dando consejos), 
compara el vínculo fraternal con el filial-parental, 
y subraya el mayor afecto por (y la mayor con-
fianza en) su hermana mayor, no solamente por el 
tipo de cuidado que él recibió, sino también por 
haber compartido más tiempo con ella:

“Le tenía más confianza a mi hermana que 
a mi madre porque ellos le daban la plata a 
mi hermana para que nos cuide. Ella nos 
ayudaba en todo, me daba consejos, me 
llevaba a jugar juntos. Desde chiquito ha 
sido siempre así, por eso le tengo más 
confianza a mi hermana que a mis padres. 
Le tengo más afecto porque no he convi-
vido mucho con mis padres y no sé cómo 
comportarme con mis padres” (Alberto, 
12 años, España).

Dos de los niños a los que se entrevistó 
también describen haberse quedado una época 
a cargo de las primas quienes, de alguna manera, 
han desempeñado el mismo rol que las hermanas:

“Vivía mi prima, mis primos y yo. Mi abuelo 
me iba a visitar a menudo. Cuando mis 
padres se fueron, vino mi prima y me 
cuidó” (Diego, 13 años, España).

Diego y Alberto cuentan con hermanos 
mayores que también pudieron haber asumido 
el rol del cuidado, pero no lo hicieron. ¿Por qué? 
En ambos casos, resulta claro que en ausencia 
de un padre que reemplace el rol materno, de 
abuelos o familiares cercanos, son las niñas o las 
adolescentes quienes asumen el mandato de 
cumplir con el papel de cuidadoras.

Como se puede observar, el papel adjudi-
cado por los niños a sus abuelas y a sus hermanas 
es similar al que han asignado a sus madres; es 
decir, su rol principal es el de cuidadoras, lo que 
acentúa las imágenes y los modelos de género 
reproducidos por los chicos, al tiempo que trans-
forma los roles del cuidado y crianza entre las 
mujeres de la familia. Se podría sostener, desde 
esta perspectiva, que existe una suerte de esla-
bón perdido en los análisis que se llevan a cabo 
utilizando el enfoque de las cadenas globales de 
cuidado (Herrera, 2005; Hernández, 2007; Orozco, 
2009). Si bien dichas investigaciones consideran, 
desde una perspectiva de género, que el tra-
bajo de las mujeres migrantes sostiene las eco-
nomías de los países receptores de migración, 
a veces pueden olvidar introducir un enfoque 
generacional en el análisis. Esto podría condu-
cir a una invisibilización, por edad, del trabajo 
de las abuelas y las hermanas menores, que son, 
muchas veces, las que permiten que las muje-
res puedan partir. Las segundas generaciones 
adquieren así un papel central no solamente en 
la asignación de roles y significados a las relacio-
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nes familiares, sino también en la reproducción 
de relaciones de género y edad que se reparten de 
modo desigual en las familias, incluso cuando 
estas se transforman debido a la migración. 

3. La reproducción de lazos 
transnacionales

Siguiendo a Besserer (1999), cabe hablar 
de dos posturas en los estudios sobre los lazos 
transnacionales de los inmigrantes: el “transna-
cionalismo objetivista” y el “transnacionalismo de 
ruptura”. El primero, alejándose de las formas terri-
torializadas de entender las realidades sociales, 
procura incluir en el análisis objetos, personas y 
símbolos que vayan más allá de las fronteras loca-
les, regionales y nacionales, al objeto de construir 
una perspectiva empíricamente más cercana a la 
realidad sociocultural que se estudia. Esta posi-
ción, según Besserer, generalmente habla desde 
el centro de las culturas disciplinarias. El segundo 
propone, en cambio, una suerte de ruptura epis-
temológica por medio del cuestionamiento del 
lugar ontológico del migrante y del investigador. 
Se parte de la idea de que las prácticas científicas 
(re)producidas desde el interior de las estructu-
ras disciplinarias encerrarían el análisis dentro de 
una perspectiva que impediría captar el punto 
de vista privilegiado de los propios sujetos trans-
nacionales. De allí se desprenderían la idea de 
que las observaciones, experiencias y represen-
taciones reproducidas desde los márgenes de la 
disciplina y desde dentro de la comunidad trans-
nacional podrían representar otros lugares de 
acercamiento hacia los fenómenos de interés. 

El denominado “transnacionalismo de rup-
tura” representaría un campo de pensamiento 
no encerrado en sí mismo; antes bien, pondría 
en entredicho sus propias certezas y, además, tal 
como lo presenta Besserer, ofrecería la posibili-
dad de generar un espacio para otras voces. Estos 
entresijos son interesantes, ya que, en la medida 
en la que se propone incorporar, de modo crítico, 
a otros sujetos en las prácticas investigativas, 
se podría vislumbrar un espacio para la presen-
cia de las segundas generaciones en los proce-
sos migratorios y su papel en la reproducción de 
lazos transnacionales.

En este sentido, aunque los estudios migra-
torios tienden a invisibilizarlos, los chicos tienen 

un papel activo ‒antes y después del viaje‒ en 
la reproducción de los lazos transnacionales. Las  
prácticas que desarrollan tienen como fin reprodu-
cir las relaciones familiares en un contexto migra-
torio y constituyen, en consecuencia, un flujo en 
el que esas relaciones cobran una dimensión que 
traspasa la distancia física y, por tanto, las fronteras 
(Vertovec y Cohen, 1999; Pries, 1998; Yamanaka, 
2005). Estas fronteras, marcadas por los estados-
nación (Bryceson y Vuorela, 2002; Levitt y Schiller, 
2004; Pries, 2008), quedan  desbordadas por las 
relaciones que establecen las familias transnacio-
nales (Rivas, Gonzálvez y Gómez, 2010).

Se puede sostener que, en un contexto 
migratorio, las ausencias tienen sentido única-
mente a través de presencias, que, como en un 
juego de luces y de sombras, iluminan las pri-
meras. El estar y no estar se requieren mutua-
mente para tener un sentido. 

En este apartado se van a analizar los meca-
nismos que las segundas generaciones ponen en 
práctica con el fin de establecer vínculos con los 
padres que han viajado. Como se verá a continua-
ción, los chicos hacen un uso estratégico de dispo-
sitivos cuya función es, básicamente, reconstruir 
los vínculos con los padres a partir de la distancia 
física. Los dispositivos mencionados son: la pro-
mesa del reencuentro, los regalos, las conversacio-
nes telefónicas, el uso de Internet, el intercambio 
de fotos, vídeos y otros objetos de la memoria.

Así, cuando las madres viajan, los lazos 
entre ellas y sus hijos se transforman de tal modo 
que solo se mantienen a través de la promesa 
del reencuentro, que cumple con el objetivo de 
disipar los fantasmas del abandono. Los víncu-
los con las madres y los padres no se suprimen, 
sino que adquieren nuevas dimensiones. Así, 
es interesante partir, por ejemplo, del caso de 
Jonathan, quien confronta su discurso con el 
de su padre, con el fin de relacionar la ausencia de 
su madre con la promesa del reencuentro:

“Mi madre se vino aquí y tal, por eso surgie-
ron problemas; decía que nos había aban-
donado (…). No, no nos abandonó; dijo que 
iba a venir aquí para traernos a nosotros (...) 
Yo, por una parte, me sentía triste [de] que 
no estuviera al lado mío, pero no me sentía 
que estuviera abandonado de parte de mi 
madre; yo decía que iba a volver, entonces, 
no me iba a encontrar solo en ese momento” 
(Alfredo, 13 años, España).
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Es de destacar que mientras las valoracio-
nes provenientes del mundo adulto en el país de 
origen (medios de comunicación, Iglesia, profe-
sores, etc.) tienden a victimizar y estereotipar a las 
segundas generaciones y juzgan a los que parten, 
sobre todo a las mujeres, los niños que han par-
ticipado en este trabajo elaboran discursos que 
cuestionan esas percepciones, pues ponen en 
entredicho los argumentos más utilizados por el 
mundo adulto, como la falta de responsabilidad 
de las madres. En efecto, varios análisis (Meñaca, 
2005; Wagner, 2007; Carrillo, 2005) sostienen que 
luego del éxodo de ecuatorianos hacia el exterior, 
la opinión de que la migración ocasiona el aban-
dono de los hijos se ha extendido por todo el 
país. Se trata, como señala Meñaca (2005), de una 
suerte de preocupación pública que no es neutral 
en términos de género, pues a las mujeres que 
migran se las considera culpables de una supuesta 
ruptura familiar y de abandono. Sin embargo, los 
testimonios de los niños no solamente compleji-
zan la problemática, sino que cuestionan las ideas 
más comunes que circulan sobre la partida de los 
progenitores, dado que no suelen culpabilizarlos 
de ello. Ahora bien, no se debe olvidar que las 
representaciones tienen lugar en contextos con-
cretos (Bourdieu, 1999) y por tanto, no interpreta 
de igual modo la separación quien se ha quedado 
formando parte de las denominadas “comunida-
des fijas” (Carrillo, 2005) que quien también ha 
migrado. Alfredo, por ejemplo, ha viajado y se 
ha reencontrado con “mamá” y “papá”, factor que 
influye directamente en el modo de interpretar 
los hechos. En este sentido, conviene recordar que 
aquellos niños que participan del proceso migra-
torio de sus progenitores y que, más temprano 
o más tarde, inician ellos también el viaje hacia 
el reencuentro, miran el momento de la partida 
con ojos distintos que aquellos que permane-
cen (Herrera y Carrillo, 2005; Observatorio de los 
Derechos de la Niñez y la Adolescencia, 2008). 
En todo caso, la cita anterior –correspondiente a 
Alfredo– refleja que la ausencia tiene sentido para 
los niños a través de una idea que, de algún modo, 
mantiene vivo el vínculo: el reencuentro. 

Los niños también se refieren al vínculo 
con sus padres por medio del acto de recibir. Con 
esto se quiere decir que elaboran cierta clase de 
vínculos con sus “mamás” y “papás” a través de 
la percepción de objetos cargados de valor. El 
mismo hecho de recibir significa que alguien, al 
otro lado, ha debido de enviar los presentes. Se 
trata de una especie de presencia cuya extensión 
son los objetos que se reciben:

“No me acuerdo de haber vivido con mi 
mamá. Solo escuchaba que mi mami vivía 
en Alemania y que me mandaba cosas de 
Alemania, ropa” (Pablo, 9 años, Alemania).

Marcel Mauss, en su célebre Ensayo sobre 
el don (2009), se refiere al principio que suele 
regir los intercambios entre los individuos y 
los grupos: dar, recibir y devolver, una idea que 
podría perfectamente encajar con la realidad 
aquí analizada. 

“Mi mami siempre nos mandaba plata para 
ropa, para la escuela. Entonces, nos com-
pramos una bicicleta; nos comprábamos 
lo que antes no podíamos tener” (Camila, 
13 años, Alemania).

Los padres envían diferentes objetos, los 
niños los reciben y, a cambio, establecen una 
cadena de lealtades que cristalizan, por ejemplo, 
en una suerte de rendición de cuentas y el cum-
plimiento de una serie de exigencias, como la de 
ser buenos estudiantes:

“Ella llamaba, yo le tenía que decir si tenía 
malas notas y eso (…). No podía quedarle 
mal” (José, 12 años, España).

La idea de “quedar mal” quiere decir no 
cumplir, y el no cumplir significa no devolver, lo 
cual es moralmente inaceptable. Luego, el acto 
de devolver está relacionado con la obligación de 
conferir autoridad a la madre y/o al padre. Y otor-
garles autoridad representa una reproducción de 
roles, de tal modo que la relación padres-hijos no 
corra peligro. En este sentido, hay casos de niños 
que se niegan a recibir, es decir, a conferir auto-
ridad a sus progenitores, a mantener el vínculo 
esperado con los padres ausentes, rechazando 
los presentes. Este fenómeno es explicado por 
Bourdieu (2007) a partir de su referencia al juego 
de intercambios en el que el don está separado 
temporalmente del contradon: “Mientras no haya 
devuelto, aquel que recibió es un obligado, que 
se supone ha de manifestar su gratitud hacia su 
benefactor o, en todo caso, tener consideracio-
nes para con él, tratarlo bien, no emplear contra 
él todas las armas de las que dispone, so pena de 
ser acusado de ingratitud y de verse condenado 
por la palabra de la gente” (Bourdieu, 2007:169).

Devolver representa el cumplimiento de 
una obligación, de tal manera que el intervalo 
de tiempo que separa el recibimiento de presen-
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tes de los padres (don) y el reconocimiento de su 
autoridad (contradon) es lo que permite percibir 
como irreversible una relación de intercambio 
siempre amenazada de aparecer y de aparecerse 
como reversible, es decir, como, a la vez, obligada 
e interesada: 

“Mi mamá siempre ha sido de las personas 
que si yo le pedía, me iba a mandar, pero 
lo que a mí me daba iras es no tenerla allí. 
Entonces, no le pedía nada, le pedía a mi tío 
o a mi abuelita” (Juana, 14 años, España).

De hecho, según se puede apreciar en las 
entrevistas realizadas, las segundas generacio-
nes relacionan la comunicación con sus padres 
con los regalos enviados: 

“Siempre nos llamaba para decirnos cómo 
estábamos, nos mandaba dinero para que 
mi tía nos compre juguetes. ¡Como no 
teníamos tanto!” (Marta, 12 años, España).

Resulta interesante analizar los objetos a 
los que los niños aluden: dinero, juguetes y ropa. 
Las remesas parecen cumplir el objetivo de com-
pensar el “no haber tenido tanto”, como se afirma 
asimismo en la cita anterior. Ahora bien, ¿qué sig-
nifica “no haber tenido tanto”? Pues cosas como 
no haber tenido juguetes antes de la migración 
de la madre o, como señala José, no haber con-
tado con dinero para “sus cosas”; es decir, para la 
cobertura de las necesidades que un niño como 
él, desde su perspectiva, podía tener. La partida 
de los progenitores se traduce, de este modo, en 
el envío de remesas destinadas a cubrir necesida-
des que, desde el criterio de los chicos, antes no 
podían ser satisfechas: 

“Cuando tenía Internet, me conectaba con 
ella. Ella hacía giros, dinero, cada mes para 
mis cosas” (José, 12 años, España).

Cuando los niños recuerdan las estrategias 
a través de las cuales sus progenitores mantenían 
los vínculos con ellos, también hacen referencia a 
la comunicación a través del teléfono o Internet. 
Castello (2005) llevó a cabo una investigación 
en Ecuador sobre los usos de Internet y del telé-
fono por parte de los migrantes. De su estudio se 
concluye que ambos medios constituyen herra-
mientas que permiten la prolongación de las acti-
vidades cotidianas, siempre y cuando posibiliten la 
construcción de un espacio  donde se manifiesten 
y experimenten las relaciones familiares en juego; 

es decir, un espacio transnacional (Pries, 2008). 
Así, al tiempo que el uso de Internet y el teléfono 
facilita que las relaciones y los nexos familiares no 
desaparezcan por efecto de la distancia, también 
son “herramientas-instrumentos” de los cuales 
los migrantes se reapropian con el propósito de 
lograr continuidad en dichas relaciones: 

“Con mis padres me relacionaba por telé-
fono. No hablábamos todos los días, nos 
llamaban los fines de semana. Todos los 
domingos o todos los sábados nos lla-
maban y cada mes nos enviaban dinero” 
(Alberto, 12 años, España)

Sin embargo, si bien las comunicaciones 
poseen un peso inestimable en el mantenimiento 
y la reproducción de los vínculos afectivos, mate-
riales y sociales entre padres, madres e hijos, las 
estrategias comunicativas de ninguna manera 
aseguran que el cariño se mantenga intacto, más 
aun para aquellos niños que estuvieron sepa-
rados durante varios años, como es el caso de 
Alberto:

“Me encariñaba bastante, y después ya no 
le daba tanta importancia. Me llamaban, 
conversaba. Es como si hubiera pasado 
algo, no les tenía tanto cariño porque no 
conviví tanto” (Alberto, 12 años, España)

Las llamadas o el contacto por Internet 
tienen, según los niños, otra función clara: reci-
bir información sobre la situación de quienes 
han viajado. Este conocimiento, como se puede 
observar en la cita que se presenta a continua-
ción, tiene el poder de crear situaciones de 
empatía con los progenitores, pues supone 
conocer qué hacen, cómo están y qué les ocurre 
en el día a día. Y este intercambio de información 
cotidiana entre las personas las acerca también 
social y afectivamente. Así, por ejemplo, si bien 
Marco no se refiere de modo explícito al hecho 
de que su madre, residente en España, llevaba a 
cabo una serie de actividades que normalmente 
estaban dirigidas hacia su cuidado, expone que 
cuando ella no podía llamarlo, era porque “vivía y 
trabajaba con unos niños”:

“Era triste cuando no llamaba. Alguna vez 
no podía porque yo estaba en el cole-
gio, allá son 6 horas de retraso. Me dijo 
mi madre que vivía y trabajaba con unos 
niños de interna” (Marco, 12 años, España).
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Otros elementos a través de los cuales los 
niños señalan haber mantenido vínculos con 
sus progenitores son las fotografías y los vídeos. 
Estos, como se verá a continuación, son objetos 
de la nostalgia y tienen la función de permitir 
un intercambio de información, afectos y una 
serie de significados. Si bien la nostalgia suele 
ser un sentimiento expresado comúnmente por 
quienes partieron (es decir, por los progenito-
res), en este contexto el concepto se utiliza más 
bien, como repite Mejía (2005) citando a Boym 
(2001), como un sentimiento de pérdida y des-
plazamiento que es experimentado también 
por quienes no partieron, esto es, por los niños. 
Esta nostalgia supone la elaboración de relacio-
nes con objetos de la memoria específicos, como 
las fotografías y/o los vídeos en este caso. Susan 
Sontag (1996) se refiere al “pacto  generalizado 
de la añoranza” con el fin de explicar el vínculo 
que la fotografía mantiene con la nostalgia y el 
paso del tiempo. Para ella, esta relación supone 
una forma de  lucha contra el irremediable paso 
del tiempo, constituye un mecanismo de control 
de la angustia que este conlleva. En este sentido, 
las fotografías a las que los niños dicen haber 
recurrido al experimentar melancolía recrean a 
quienes partieron: constituyen representacio-
nes a partir de las cuales imaginan y, por tanto, 
recuerdan a quien se fue: 

“Me dicen que tenía fotos de mi mami  
y que las veía y me ponía a llorar. Yo sí sabía 
que mi mami se fue y no está” (Camila, 
13 años, Alemania).

Asimismo, según los niños y niñas, las imá-
genes que envían los progenitores les informan 
sobre cómo es el entorno en el que viven sus 
padres, los paisajes y el clima que los rodean,  los 
espacios a los que  los niños se enfrentarían en 
caso de viajar.

Finalmente, la circulación (envío y recep-
ción) de objetos de la memoria (fotografías, 
cartas y vídeos que representan a los ausentes) 
también tiene la función de consolidar los víncu-
los paterno-filiales. De este modo, no solamente los 
niños reciben objetos que de algún modo fijan 
los recuerdos de “mamá” y “papá”, sino que ellos 
también envían cartas, vídeos y fotos con oca-
sión de celebraciones o eventos familiares espe-
ciales, como sus primeras comuniones. Estas 
imágenes tienen como principal propósito con-
tar esas experiencias extraordinarias a quienes 
no estuvieron presentes en los actos:

“En la primera comunión hablábamos para 
hacer un vídeo. Les mandábamos salu-
dos, así hablando, y le sabía coger el senti-
miento3 a mi mami y sabía ponerse a llorar” 
(Alberto, 12 años, España).

Como se ha podido observar hasta el 
momento, la migración da lugar a una serie de 
vínculos transnacionales en los que las segun-
das generaciones tienen un papel activo. Con el 
fin de analizarlo con detenimiento, se ha colo-
cado la lupa etnográfica en los lazos transnacio-
nales que se generan en la distancia física entre 
“papás”, “mamás” e hijos. Ha sido interesante 
entender que las segundas generaciones no solo 
son objeto de envío o remesas, sino que quienes 
las integran desempeñan un papel activo en la 
utilización estratégica de dispositivos cuya fun-
ción es mantener la promesa del reencuentro, el 
envío de regalos, las conversaciones telefónicas, 
el uso de Internet y el intercambio recíproco de 
fotos, vídeos y otros objetos de la memoria.

4. A modo de conclusión

En este artículo se ha analizado el papel 
de las segundas generaciones en los procesos 
migratorios. Para ello, se ha partido del caso de 
los niños y niñas que nacieron y vivieron sus 
primeros años en Ecuador y después migraron 
junto a sus familias a España y Alemania. 

Si bien existen una serie de situaciones 
que permiten hablar de la agencia ejercida 
por las segundas generaciones en los distintos 
momentos del trayecto migratorio familiar (como 
su rol de cuidadores de los abuelos, lo que plan-
tea la pregunta de “quién cuida a quien”), este 
artículo se ha centrado en los discursos elabo-
rados por los chicos sobre un momento muy 
concreto del trayecto migratorio familiar: antes 
del viaje. En otras palabras, se han analizado los 
discursos que los niños elaboran sobre su papel 
después del viaje de sus progenitores (y antes 
de su propio viaje) a través del análisis de dos 
cuestiones: (1) la resignificación de los roles 
familiares llevada a cabo por los propios chicos; 
(2) su papel activo en la reproducción de víncu-
los transnacionales. 

3 El término “coger el sentimiento” se refiere a sentirse 
triste o sensible. 
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Entre otras cosas, se puede señalar 
varias cosas de las cuales a mí me gustaría 
subrayar dos. Por un lado, que las segundas 
generaciones tienen un papel central no sola-
mente en la asignación de roles y significados 
a las relaciones familiares, sino también en la 
reproducción de relaciones de género y edad 
que se reparten de modo desigual en las fami-
lias. Esto sucede así incluso cuando estas se 
transforman debido a la migración. Además, 
por lo señalado, también se puede afirmar 
que las segundas generaciones desempeñan  
un papel activo en la utilización estratégica 
de dispositivos de reproducción de relaciones 
transnacionales.  

Estas ideas permiten sostener que las 
relaciones generacionales constituyen una 
llave para entender los procesos de cambio 
social, es decir, posibilitan el análisis de cómo 
las familias, las comunidades y las relaciones 
sociales se regeneran. Esto se vincula directa-
mente con el análisis de los procesos migra-
torios, puesto que aborda la edad como una 
herramienta de investigación a través de la cual 
se puede observar cómo la gente experimenta 
los cambios sociales, políticos o económicos 
asociados a la migración en sus vidas íntimas, 
y cómo, a su vez, las prácticas asociadas a las 
relaciones generacionales inciden en los pro-
cesos migratorios. En este sentido, las relacio-
nes de edad entre padres, madres e hijos son 
fundamentales, toda vez que reflejan proce-
sos de globalización a gran escala. La edad y 
las relaciones generacionales que tienen lugar 
en contextos migratorios ofrecen una perspec-
tiva analítica valiosa de los procesos asociados 
a la globalización, como la migración, pues cap-
turan tanto los procesos de nivel microescala 
(que acontecen en el seno de la familia, en las 
relaciones domésticas y en la propia persona) 
como de gran escala (transformaciones políti-
cas y económicas). En este sentido, la explora-
ción de los discursos elaborados por los niños 
sobre su papel en los procesos migratorios 
induce a plantear un análisis interseccional. 
En otras palabras, no cabe llevar a cabo el exa-
men del papel desempeñado por las segundas 
generaciones si no se considera que los víncu- 
los individuales y colectivos establecidos entre los 
chicos y la sociedad tienen lugar en contextos 
específicos y están atravesados por diferencias de 
género y edad (y clase social y género, aunque 
por motivos de espacio, no hayan sido inclui-
dos en este artículo).
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Percepción social  
de las migraciones en España
M.ª Ángeles Cea D’Ancona*

RESUMEN

Este artículo quiere ofrecer una mirada sinóp-
tica de la evolución de las diferentes percepciones de la 
inmigración, a través del seguimiento longitudinal de 
las encuestas del Centro de Investigaciones Sociológi-
cas (CIS) desde 1993 hasta 2014. Los datos demoscó-
picos muestran estabilidad y cambio de percepciones 
y actitudes hacia la inmigración, que se analizan par-
tiendo de marcos teóricos consolidados en la expli-
cación del racismo y la xenofobia. El análisis muestra 
que la sociedad española avanza hacia una mayor tole-
rancia o aceptación de la inmigración, a lo que contri-
buye la menor percepción de presencia migratoria y de 
mayor control de los flujos migratorios. A ello se suma 
el efecto de la empatía y del conocimiento mutuo tras 
años de convivencia con inmigrantes.

1. Introducción

El último informe sobre la Evolución del 
racismo, la xenofobia y otras formas conexas de 
intolerancia en España (Cea D’Ancona y Valles, 
2015) concluye que la sociedad española avanza 
hacia una mayor tolerancia o aceptación de la 
inmigración, a tenor de los datos que recaba 
la encuesta principal en la que se basa el informe, 
realizada en  2014. Del análisis conjunto de todos 
los indicadores de racismo y xenofobia inclui-
dos en la encuesta (combinando el análisis fac-
torial, de conglomerados y discriminante) se 
deduce que la tolerancia o apertura más expresa 
a la inmigración aumenta en nueve puntos por-
centuales con respecto a la encuesta anterior, de 

noviembre de 2012, igualmente financiada por 
OBERAXE (Observatorio Español del Racismo y 
la Xenofobia) y efectuada por el CIS (Centro de 
Investigaciones Sociológicas)1. El 35 por ciento 
de los 2.477 españoles de 18 y más años encues-
tados en 2014 quedaron así clasificados como 
“tolerantes”. El porcentaje iguala al obtenido en 
2009, siendo su aumento el mayor de toda la serie 
temporal analizada hasta la fecha y que recoge 
el gráfico 1, que ilustra la evolución de las actitu-
des hacia la inmigración que  se obtiene en cada 
encuesta aplicando las mismas técnicas analíti-
cas en el conjunto de indicadores de xenofobia 
en ella presentes. En el gráfico puede verse que el 
aumento llamativo de la tolerancia en 2014 coin-
cide con el descenso de cinco puntos del rechazo 
expreso a la inmigración. Este agrupa a un 32  por 
ciento de los encuestados en 2014, igualando al 
porcentaje obtenido en años de crecimiento eco-
nómico (2004 y 2005). Las actitudes de ambiva-
lencia hacia la inmigración también retroceden 
(en cuatro puntos), asemejándose en volumen 
(33  por ciento) al alcanzado en 2009, pero no en 
su configuración. Como en las encuestas anterio-
res, el aumento significativo de la tolerancia en 
2014 confluye con el descenso de la ambivalen-
cia y su configuración como “tenue rechazo” a la 
inmigración, a diferencia de lo que aconteciera 
en 2012, cuando el ascenso de la ambivalencia se 
tornó en “tenue tolerancia”.

1 Desde 2007, el CIS lleva a cabo estas encuestas  basadas 
en un convenio con OBERAXE. A las fichas técnicas, matrices de 
datos y resultados de todas las encuestas aquí analizadas puede 
accederse a través del banco de datos del CIS (http://www.cis.es). 
A los informes de las encuestas financiadas por OBERAXE, y efec-
tuados por Cea D’Ancona y Valles, puede accederse también de 
manera gratuita a través de la página web del OBERAXE (http://
www.oberaxe.es).* Universidad Complutense de Madrid (maceada@ucm.es).
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Al cambio del perfil del ambivalente en 
2014 contribuyó que bajara el nivel educativo y 
de renta medio de los encuestados así clasifica-
dos, junto a su ubicación menos a la izquierda 
en la escala de ideología política, su menor con-
fianza en las personas y su mayor experiencia 
de desempleo reciente. Los perfiles sociodemo-
gráficos de quienes quedaron clasificados en las 
actitudes antagónicas de tolerancia y rechazo a la 
inmigración, en cambio, se mantuvieron. El tole-
rante o aperturista a la inmigración seguía siendo 
principalmente definido por tener un mayor nivel 
de ingresos y de estudios. Si lo primero les aleja de 
la competencia con inmigrantes, lo segundo 
aumenta su vulnerabilidad al sesgo de la desea-
bilidad social, tan presente en la medición de la 
xenofobia mediante encuesta (Krysan, 1998; Cea 
D’Ancona, 2014)2. 

Por su parte, el reacio o receloso a la inmi-
gración continúa caracterizándose por tener la 

media de edad más elevada, el menor nivel edu-
cativo y de confianza en las personas, y un mayor 
grado de conservadurismo, posicionándose a la 
derecha en la escala de ideología política y en 
los peldaños superiores de la escala de práctica 
religiosa. Aunque la edad contribuya a su mayor 
conservadurismo, ni la variable “edad” ni la varia-
ble “género” son determinantes en la explicación 
de la xenofobia (Espenshade y Hempstead, 1996; 
O’Rourke et al., 2004; Mayda, 2006; Hainmueller 
y Hiscox, 2010; Pichler, 2010; François y Magni-
Berton,  2013; Cea D’Ancona, 2016b), a diferen-
cia del nivel educativo y de la ideología política. 
Como han constatado varios estudios, la educa-
ción contribuye a hacer las personas más abier-
tas y menos prejuiciosas (Citrin et al., 1997; Chandler  
y Tsai, 2001; Hainmueller y Hiscox, 2010; Card et 
al., 2012), y el posicionamiento en los ángulos 
más conservadores de las escalas de ideología 
política y práctica religiosa se asocia a actitudes 
más restrictivas hacia la inmigración (Espenshade 
y Hempstead, 1996; Chandler y Tsai, 2001; Cea 
D’Ancona y Valles, 2015; Cea D’Ancona, 2016b).

Este artículo analiza los cambios de per-
cepción social de la inmigración en España 

gráFico 1

evolución de laS actitudeS ante la inMigración en eSpaña

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS desde 1993.

2 Ambos estudios constatan que las personas de mayor 
nivel educativo son quienes más perciben la intencionalidad 
de la pregunta y las más interesadas en mostrarse no xenófo-
bas. De manera especial, cuando responden a un entrevistador 
(como en las encuestas aquí analizadas) y a preguntas que son 
indicadores directos de xenofobia.
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conectándolos con marcos teóricos fundamenta-
les en la explicación del racismo y la xenofobia. 
Lo hasta ahora mostrado refleja avances muy 
resaltables en un contexto aún de dificultad eco-
nómica más proclive al conflicto que a la toleran-
cia. De acuerdo con la teoría del conflicto grupal 
(Sherif y Sherif, 1953; Allport, 1954; Blumer, 1958; 
Blalock, 1967; Bobo, 1983; Olzak, 1992; Quillian, 
1995; Scheepers et al., 2002; Meuleman et al., 
2009), los contextos económicos adversos y de 
elevada presencia de inmigrantes incrementan 
la competencia intergrupal por bienes limita-
dos y la consiguiente percepción de la inmigra-
ción como amenaza económico-laboral. Esta 
revierte en manifestaciones de antipatía irracio-
nal, prejuicios y sobrerreacción ante las conse-
cuencias negativas de la inmigración (Quillian, 
1995 y 1996; Coenders y Scheepers, 1998 y 2008; 
Schneider,  2008; Semyonov et al., 2008; Pehrson y 
Green, 2010). 

Pero las actitudes contrarias a la inmigra-
ción pueden también deberse a prejuicios rela-
cionados con las diferencias étnicas y culturales 
de la población inmigrante y el temor a la pér-
dida de la identidad nacional (Esses et al., 2001; 
McLaren, 2003; Zarate et al., 2004; Hainmueller 
y Hopkins, 2014). De acuerdo con la teoría de la 
identidad social (Tajfel, 1981), los grupos que se 
perciben amenazantes a la identidad de la nación 
tienden a suscitar más hostilidad en el conjunto 
de la población. La percepción de la inmigración 
como amenaza cultural, al igual que la económica, 
queda condicionada a la proporción que repre-
sente la población inmigrante, a sus orígenes cul-
turales y religiosos (Schneider, 2008; Markaki y 
Longhi, 2013), aunque no al contexto económico 
(a diferencia de su consideración como amenaza 
económica).

A estos marcos teóricos fundamentales en 
la explicación del racismo y la xenofobia se une 
una tercera aproximación: la teoría del contacto 
intergrupal (Pettigrew, 1998; Brown y Hewstone, 
2005; Pettigrew y Tropp, 2006 y 2011), desarro-
llada a partir de la propuesta de la “hipótesis 
del contacto” de Allport (1954). El contacto cre-
ciente entre miembros de grupos diferentes pro-
mueve el conocimiento mutuo y la disminución, 
e incluso la eliminación, del rechazo hacia los 
antes considerados extraños. Aunque también 
se sugiere (Barlow et al., 2012) que el contacto 
negativo tiene un efecto mayor en el aumento 
del prejuicio que el contacto positivo en su dismi-
nución. El efecto del contacto dependerá del tipo 

de relación que se establezca. El contacto nega-
tivo puede incrementar los sentimientos de ame- 
naza, como asimismo muestra la teoría de la  
amenaza integrada, revisada por Stephan et al. (2009). 

El seguimiento longitudinal de unos mis-
mos indicadores demoscópicos a lo largo del 
tiempo ilustrará la estabilidad y los cambios de 
percepciones de la inmigración, así como su con-
sonancia (o no) con los marcos teóricos tomados 
como referentes en su explicación.

2. Percepción de la política  
y presencia de inmigrantes

Cómo se perciba la presencia de inmigran-
tes tiene un mayor efecto en las actitudes hacia 
la inmigración que su número real. Así lo cons-
tatan estudios anteriores (Cea D’Ancona, 2004 y 
2016a; Cea D’Ancona y Valles, 2008 y 2015; Herda, 
2010), al igual que la tendencia a sobreestimar su 
número; una sobreestimación que llega a cuan-
tificarse siete veces superior a la presencia real 
de inmigrantes, con las consiguientes reacciones 
negativas hacia ellos (Alba et al., 2005; Brade et 
al., 2008). La teoría del conflicto grupal defiende 
que son tanto las condiciones económicas como 
el número de inmigrantes percibido lo que deter-
mina su consideración como amenaza y su con-
siguiente efecto en el rechazo a la inmigración. 
“Sobreestimar el nivel de inmigración exacerba 
el sentimiento de amenaza y suscita sentimientos 
restrictivos” (Sides y Cintrin, 2007: 477).

El gráfico 2 ilustra la similitud de las trayec-
torias seguidas por el indicador “percepción en 
demasía del número de inmigrantes” y el porcen-
taje de reacios a la inmigración que se obtiene en 
las encuestas del CIS que aquí se analizan. Puede 
verse que 2011 fue el año en que por primera vez 
descendió la percepción en demasía de la presen-
cia de inmigrantes; un descenso parejo a la dis-
minución de la población extranjera con permiso 
de residencia en España, pero que no se tradujo 
en un menor deseo de endurecimiento de la polí-
tica inmigratoria, y sí en aumento del rechazo a 
la inmigración. En ese año, este rechazo alcanzó 
su valor más alto en la serie temporal analizada 
(con un 40 por ciento de encuestados clasificados 
como reacios). En 2012, la percepción del número 
de inmigrantes en demasía se redujo en tres pun-
tos, quedándose en el 76  por ciento en 2012 y 2014. 
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En ambas fechas retrocedió la valoración de las 
leyes de inmigración como  “demasiado toleran-
tes”, situándose en su nivel más bajo desde que 
comenzara la crisis económica (32 por ciento; 
catorce puntos menos que en 2010 y 2011). Esta 
reducción de la crítica a la levedad de la polí-
tica inmigratoria confluyó con el descenso del 
rechazo a la inmigración, que retrocedió a valores 
de 2004 y 2005 (32 por ciento), y con el ascenso, 
aunque menor, de la opinión favorable a acoger 
asilados políticos sin restricciones. No obstante, 
este sigue siendo un deseo solo expresado por 
una minoría de encuestados (el 15  por ciento de 
los que responden a la pregunta). 

La interpretación de la evolución positiva 
que en 2014 consolidan los indicadores incluidos 
en el gráfico 2 ha de considerar cambios en 
dos percepciones clave: una menor presencia 
de inmigrantes y un mayor control de la política 
migratoria. Pese al contexto mediático previo y 
coetáneo a la realización del trabajo de campo 
de la encuesta (del 11 al 23 de marzo de 2014), de 

imágenes de saltos multitudinarios a las vallas de 
Ceuta y Melilla3, la población percibía un mayor 
control de la inmigración irregular, y, a diferencia 
de años interiores, la psicosis de invasión parecía 
haberse frenado. En cambio, el dominio de dichas 
noticias implicó que la inmigración continuara  
asociándose, sobre todo, al trabajo, e inclusive 
más en 2014. Al preguntar “Cuando oye la palabra 
inmigración, ¿qué es lo primero que le viene a la 
mente?”, el 24 por ciento contestó “necesidad de 
venir a trabajar” (cinco puntos más que en 2012  
y 2011, y siete respecto a 2010 y 2008). “Pobreza y 

gráFico 2

opinioneS Sobre la preSencia de inMigranteS y Sobre la política Migratoria (1993-2014)

Nota: Porcentajes sobre el total de entrevistados que responden (para mejorar la comparación de preguntas con desiguales porcentajes de no respuesta).

Preguntas: “En su opinión, ¿cree Ud. que las leyes que regulan la entrada y permanencia de extranjeros en España son demasiado tolerantes, más bien tole-
rantes, correctas, más bien duras o demasiado duras?”; “Y respecto a las personas de otros países que solicitan asilo, ¿qué cree Ud. que sería lo más adecuado: 
acogerlas sin restricciones, acogerlas si se comprueba que están perseguidas, acoger solo a un número limitado, si se comprueba que están perseguidas, 
no acogerlas en ningún caso?”; “En su opinión, ¿el número de inmigrantes que hay actualmente en España es: insuficiente, aceptable, elevado, excesivo?”

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS desde 1993.

3 Como ilustración, en un mismo periódico (El País) 
se publicaron un total de 18 titulares de prensa desde el 
6 de febrero (“Una decena de inmigrantes muertos al tratar 
de pasar a nado a Ceuta. Unos 400 subsaharianos han tra-
tado de cruzar la frontera del Tarajal a las ocho de la mañana”)  
hasta el 22 de marzo (“Marruecos cierra la frontera de Melilla 
ante un salto masivo de inmigrantes”), con titulares que sus-
citaban alarma social como “30.000 inmigrantes aguardan en 
Marruecos para saltar a Ceuta y Melilla” (16/2/2014). Durante  
ese período únicamente apareció una noticia sobre la emi-
gración de españoles, a diferencia de lo sucedido dos años 
antes: “Aumenta un 6,6 por ciento el número de españoles en 
el extranjero” (20/3/2014).
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desigualdad” se mantiene como el segundo nexo 
asociativo principal y en igual porcentaje en 2014 
y 2012 (14 por ciento; cuatro puntos más que en 
2011 y 2008).

3. La inmigración como 
amenaza al empleo

El menor protagonismo de la dimensión 
de política migratoria en el posicionamiento 
ante la inmigración contrasta con el mayor pro-
tagonismo de la culpabilización a los inmigrantes 
por detraer oportunidades laborales a partir de 
2009 y hasta 2014. El gráfico 3 reúne los indicado-
res relacionados con el mercado laboral. Mues-
tra las evoluciones ascendentes de dos de los 
argumentos que más se esgrimen en el rechazo 
a la inmigración (“los inmigrantes quitan pues-
tos de trabajo a los españoles” y “contribuyen al 
descenso de los salarios”), a la par que se recru-
dece la crisis económica y desciende el reconoci-
miento de que “los inmigrantes cubren trabajos 
necesarios”. La opinión más crítica hacia la apor-
tación de la inmigración al mercado laboral se 
recaba en 2010 y se consolida en 2011, los años 
de mayor incertidumbre económica. En 2014 se 
quiebra la tendencia, retrocediendo los porcen-
tajes hasta valores previos a la crisis económica 
en las opiniones que responsabilizan a los inmi-
grantes del aumento del desempleo y del des-
censo de los salarios; no así en el reconocimiento 
de su necesidad para cubrir “trabajos necesarios”, 
que, de situarse en el 85  por ciento entre 2000 y 
2008, desciende hasta el 69  por ciento en 2014. 
Del mismo modo, cuando se pregunta por el 
“aspecto positivo que destacaría más de la inmi-
gración”, en 2014 se mantiene la evolución des-
cendente de las respuestas espontáneas “mano 
de obra secundaria” (8 por ciento) e “impacto 
positivo en la economía” (7  por ciento). En ambas 
respuestas se ve igualmente el efecto negativo de 
la prolongación de la recesión-crisis económica y 
su repercusión en las tasas de desempleo4. Por 

el contrario, la respuesta “enriquecimiento cul-
tural” se mantiene como la más mencionada (40 
por ciento; dos puntos por encima del porcentaje 
de 2012, pero trece más que en 2008), ayudado 
por el menor protagonismo de los debates polí-
tico-mediáticos en torno al multiculturalismo, la 
identidad nacional y el islam mantenidos en el  
último año.

No hay sorpresa en la evolución de los indi-
cadores incluidos en el gráfico 3. Era de prever 
que, con la consolidación de la crisis económica y 
el aumento continuo de las tasas de desempleo, 
los españoles pasasen a ocupar puestos hasta 
entonces dejados a la población inmigrante, 
hallando menos justificación a su presencia en 
el país. La indagación cualitativa del proyecto 
MEXEES II (Cea D’Ancona et al., 2013 y 2014) ya 
apuntaba en esa dirección, expresada tanto por 
autóctonos como por foráneos. El “ya no somos 
necesarios” se sumaba a nodos discursivos reite-
rativos antes de la crisis: “nos quitan el trabajo”, 
“ocupan un trabajo que a mí no me dan, por-
que trabajan por menos dinero”, “mano de obra 
barata, baratísima” o “una ganga para los empre-
sarios”. En el proyecto MEDIM (cuyo trabajo de 
campo se desarrolló durante el invierno de 2013 
y la primavera de 2014) fluyeron de nuevo esos 
discursos, aunque, a su vez, se hacía referencia al 
descenso de la presencia inmigratoria (negando 
compartir los discursos antes citados) (Cea 
D’Ancona y Valles, 2016). 

En el gráfico 3 también puede verse que, 
aunque se defienda mayoritariamente la prefe-
rencia del autóctono en el acceso al empleo, en 
2012 se mantuvo estable (tras el mayor acuerdo 
alcanzado en 2010), retrocediendo ligeramente 
en 2014. También decreció la opinión a favor de 
expulsar a inmigrantes en paro de larga duración, 
tanto en 2012 como en 2014, aunque la tasa de 
desempleo continuara siendo alta. Ambas evolu-
ciones refuerzan lo apuntado al inicio del  artículo: 
el descenso del rechazo a la inmigración en 2014, 
que en 2011 había alcanzado su punto álgido. En 
este último año destacó la percepción de la inmi-
gración como “amenaza económica-laboral”, en 
la dirección apuntada por la teoría del conflicto 
grupal. Incluso se pudo constatar lo ya indicado 
por Billiety et al. (2014), según los cuales, en tiem-
pos de crisis económica, los fuertes sentimientos 
de inseguridad económica y los niveles resul-
tantes de amenaza percibida también pueden 
darse entre las personas empleadas, disminu-
yendo la distancia observada entre empleados 
y desempleados respecto a su percepción de la 

4 2014 es el año en que la economía española inicia su 
recuperación, con un crecimiento de su Producto Interior Bruto 
(PIB) en el primer trimestre del 0,4  por ciento (en el tercer y cuarto 
trimestre de 2013 habían sido del 0,1 y 0,2 por ciento, marcando 
el final de una larga recesión). No obstante, la tasa de paro subió 
dos décimas respecto al cuarto trimestre de 2013, situándose 
en el 25,93  por ciento en el primer  trimestre de 2014, según 
la Encuesta de Población Activa (EPA). El paro se mantuvo más 
alto en la población extranjera (37,72  por ciento) que en la de 
nacionalidad española (24,25  por ciento). Se destacan aquí los 
datos del primer  trimestre de 2014 porque fue entonces cuando 
se realizó el trabajo de campo de la última encuesta analizada en 
este  artículo (11-23 de marzo de 2014).
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inmigración. Lo mismo se constata en un estudio 
reciente (Cea D’Ancona, 2016b), aplicando mode-
los de ecuaciones estructurales con unos mismos 
indicadores en contextos económicos y migrato-
rios diferentes. Cabe destacar que la percepción 
de amenaza económica es la que más determina 
la discriminación y el rechazo a los inmigrantes, 
mientras que la amenaza cultural es la que más 
restringe los deseos de convivir con ellos. 

4. La inmigración como 
acaparadora de recursos 
públicos: abuso y deterioro  
de su calidad

La percepción de la inmigración como ame-
naza económica atañe igualmente al acceso y uso 
de prestaciones sociales. La imagen negativa del 
inmigrante sobreprotegido y acaparador de ayu-
das públicas alienta sentimientos xenófobos y 

despunta en los discursos contrarios a la inmigra-
ción. En este contexto se inscriben el discurso del 
resentimiento, al que apunta la perspectiva teó-
rico-empírica del racismo simbólico (Sears 1988 y 
2005; Tarman y Sears, 2005), y la crítica a las accio-
nes afirmativas a favor de los inmigrantes (Jack-
son, Brown y Kirby, 1998; Bonilla-Silva, 2006). Las 
indagaciones cualitativas correspondientes a los 
proyectos MEXEES (Cea D’Ancona y Valles, 2010a; 
Cea D’Ancona et al., 2013 y 2014) corroboraron la 
fuerza de estos discursos antes y durante la crisis 
económica; un discurso expreso en frases como 
“las ayudas van para ellos”, “vienen a quitarnos lo 
nuestro”, “tienen más derechos”, “cualquier inmi-
grante recibe más ayudas nada más llegar”5. Se 

gráFico 3

percepcioneS Sobre loS inMigranteS: acuerdo con loS eFectoS de la inMigración  
en el Mercado laboral (1991-2014)

Nota: Porcentajes sobre el total de entrevistados que responden (para mejorar la comparación de preguntas con desiguales porcentajes de no respuesta).

Preguntas: “Al aceptar sueldos más bajos, los inmigrantes hacen que bajen los salarios: muy de acuerdo, más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo, 
muy en desacuerdo”; “Los inmigrantes quitan puestos de trabajo a los españoles: muy de acuerdo, más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo, muy en 
desacuerdo”; “Los inmigrantes desempeñan trabajos que los españoles no quieren hacer: muy de acuerdo, más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo, 
muy en desacuerdo”; “En general, y pensando en todos los casos posibles, ¿a Ud. le parece muy, bastante, poco o nada aceptable que a la hora de contratar a 
una persona, se prefiera contratar a un español antes que a un inmigrante?”; “Si alguien que viene a vivir y a trabajar aquí se queda en el paro durante mucho 
tiempo, debería ser expulsado del país: muy de acuerdo, más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo, muy en desacuerdo”.

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS desde 1991.

5 La prevalencia del discurso del resentimiento también 
se captó en el proyecto Living Together (Cea D’Ancona y Valles, 
2010b), donde se registraron afirmaciones como: “los inmi-
grantes claramente reciben más de lo que aportan”  (Finlandia) 
o “los inmigrantes cuestan más que otra gente porque hay 
que enseñarles neerlandés y están más a menudo en el paro” 
(Holanda).
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critica que recién llegados acaparen los recursos 
públicos, no habiendo aún podido contribuir a 
su financiación6, mientras que quienes “llevan 
trabajando toda la vida” queden relegados en las 
listas de beneficiarios de ayudas públicas, una 
razón que sobresale cuando se justifica que se es 
“racista”. En el proyecto MEDIM (Cea D’Ancona y 
Valles, 2016) estos discursos despuntar de nuevo. 
De la discriminación se argumenta que es “posi-
tiva” a favor del inmigrante, argumento al que 
suelen acompañar la aseveración de que “las 
ayudas van para ellos” y la crítica a la responsa-
bilidad de los gobiernos por el reparto desigual 
de las ayudas.

El gráfico 4 incluye indicadores de esta 
dimensión de xenofobia en las encuestas que 
los incluyen (las realizadas por el CIS desde 2007 
mediante convenio con OBERAXE). En él puede 
constatarse que, como era esperable, la crisis 
económica ha contribuido a consolidar las opi-
niones de que “los inmigrantes reciben más de 
lo que aportan”. Estas opiniones no encuentran 
respaldo en lo mostrado por Moreno y Bruquetas 
(2011, 2012)7 y por estudios promovidos por 
la Fundación de Ciencias de la Salud, Médicos del 
Mundo u otras instancias (Nova, 2012), que igual-
mente explican el menor uso de los inmigran-
tes de la atención sanitaria por su menor edad 
media y las barreras de acceso con las que se 
encuentran (falta de información sobre el funcio-

gráFico 4

percepcioneS Sobre loS inMigranteS: acuerdo con íteMS relacionadoS con el uSo  
de ServicioS de Sanidad y educación (2007-2014)

Preguntas: “Aunque tengan los mismos ingresos, se les da más ayudas sanitarias a los inmigrantes que a los españoles: muy de acuerdo, más bien de acuerdo, 
más bien en desacuerdo, muy en desacuerdo”; “Aunque tengan los mismos ingresos, se les da más ayudas escolares a los inmigrantes que a los españoles: muy 
de acuerdo, más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo, muy en desacuerdo”; Los inmigrantes abusan de la atención sanitaria gratuita: muy de acuerdo, 
más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo, muy en desacuerdo”; “En su opinión, ¿los inmigrantes reciben del Estado: mucho más de lo que aportan, más 
de lo que aportan, tanto como aportan, menos de lo que aportan, mucho menos de lo que aportan”.

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS para OBERAXE desde 2007.

6 Imagen del inmigrante como “persona que esquilma el 
sistema de servicios sociales creado y costeado por la pobla-
ción autóctona con sumo esfuerzo”, que igualmente corrobo-
raron Aierdi y Bilbao (2009: 107). Estos autores demuestran la 
distorsión de esta imagen respecto a la realidad, aportando 
datos estadísticos.

7 Sus estudios demuestran que la aportación de la inmi-
gración triplica lo que los inmigrantes reciben del Estado, prin-
cipalmente por la juventud de la población inmigrante y su 
menor necesidad de servicios sanitarios y de pensiones que la 
población autóctona.
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namiento del sistema, dificultades lingüísticas, 
culturales, etc.). Además, estos tópicos constitu-
yen áreas de conflicto que en los últimos años 
han adquirido un protagonismo creciente en 
varios países europeos (Cachón, 2011), del que 
se hace uso electoralista, dada la percepción de 
devaluación de la calidad de estos servicios atri-
buida a la mayor presencia de inmigrantes. Las 
evoluciones son igualmente ascendentes hasta 
2011, cuando alcanzaron los porcentajes máxi-
mos de respuesta: 71 y 64 por ciento, respectiva-
mente. En 2012 se registró un retroceso de cinco 
puntos en ambos ítems, aunque no descendió la 
frecuencia de la opinión según la cual “los inmi-
grantes reciben más ayudas escolares”. La afirma-
ción según la cual “los inmigrantes reciben más 
ayudas sanitarias” apenas descendió dos puntos. 

En este cambio de tendencia probable-
mente influyera la aprobación, cinco meses antes 
de la encuesta, del Real Decreto 16/2012, de 20 de 
abril, de medidas urgentes para garantizar la sos-
tenibilidad del Sistema Nacional de Salud, y el RD 
14/2012, de 20 de abril, de medidas urgentes de 
racionalización del gasto público en el ámbito 
educativo. Hasta 2012, la evolución de la crisis se 
había reflejado en un menor deseo de aumentar 
la inversión pública; el mayor descenso de este 
deseo se observó en 2011, coincidiendo con 
notorios recortes del gasto público. En 20148 el 
acuerdo con los cuatro indicadores disminuyó, 
situándose en valores previos a la crisis econó-
mica (aunque elevados). La mayor distancia se 
registró en los dos primeros ítems destacados 
(“los inmigrantes reciben más de lo que aportan” 
y “los inmigrantes abusan de la atención sanita-
ria”), que se redujeron en nueve puntos respecto 
a 2011, el año de mayor xenofobia declarada, 
igualmente manifiesta en los indicadores inclui-
dos en el gráfico 4.

5. La defensa de la igualdad 
vs. de la preferencia ante  
el inmigrante

Los contextos de crisis económica y de 
revisión del Estado de bienestar también suelen 

alimentar el temor a perder acceso a derechos 
sociales básicos, como son la sanidad y la educa-
ción. En el Eurobarómetro Especial 380 de 2012, 
España destacó como el tercer país de la Unión 
Europea más favorable a que “los inmigrantes 
legales de países ajenos a la UE deberían tener 
los mismos derechos que los nacionales del país”, 
con un 84  por ciento de acuerdo, por detrás de 
Suecia (93  por ciento) y Holanda (85  por ciento), 
pero a gran distancia del total de la UE (68 por 
ciento). 

Las encuestas realizadas en España, y cuya 
evolución recoge el gráfico 5, muestran que la 
opinión a favor de conceder derechos a los inmi-
grantes apenas ha variado durante la crisis eco-
nómica. La caída se produjo en 2008; después 
se mantuvo estable en el conjunto de indicado-
res. El derecho que suscita una aprobación más 
amplia continúa siendo el de reunificación fami-
liar; por el contrario, el que menos apoyo reúne 
es el derecho de voto en las elecciones generales. 
No obstante, los derechos de sufragio y de nacio-
nalidad  registran un pequeño aumento en 2012, 
retrocediendo levemente en 2014. Adviértase 
que el enunciado de la pregunta a partir de 2007 
específica “inmigrantes instalados de manera 
estable y regular” (antes decía “inmigrantes en 
general”). El cambio de enunciado dificulta aún 
más la expresión de una opinión contraria en 
cuestiones que, como estas, se hallan tan expues-
tas al sesgo de la deseabilidad social, por su temá-
tica y formato de respuesta dicotómico (sí/no). 
Por ello, no hay que fijarse tanto en el porcentaje 
de los que dicen estar de acuerdo, cuanto en su 
evolución a lo largo del tiempo. 

El amplio apoyo demoscópico a la conce-
sión de derechos a los inmigrantes contrasta, no 
obstante, con la consolidación del discurso de la 
preferencia (a favor de los nacionales); y no solo 
en el ámbito laboral, como mostrara el gráfico 3. 
En el gráfico 6 puede verse que hasta 2010 la 
evolución de la reivindicación de la preferencia 
en los tres ámbitos sobre los que se pregunta 
(empleo, educación y sanidad) ha sido ascen-
dente, aminorándose en 2014, sobre todo en  
lo que afecta a la elección de un centro escolar, 
aunque en todos los ítems el apoyo es mayor que 
en 2007. Además, en 2014 se amplía la distancia 
de la aprobación de la preferencia de los españo-
les en el acceso a un puesto de trabajo respecto 
de la preferencia en el acceso a un centro esco-
lar y en la atención sanitaria. Si en 2007 apenas 
dos puntos separaban las dos primeras prefe-

8 En ese año, el presupuesto en Sanidad (58.647 millo-
nes de euros) fue similar al de 2013 (58.858 millones), si bien 
muy distante de los 67.163 millones de 2010 (8.517 menos), de 
acuerdo con la información proporcionada por el Ministerio 
de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad.
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rencias, en 2014 la distancia es de trece puntos 
porcentuales, manifestándose a su favor seis de 
cada diez encuestados (62  por ciento). Y, pese a 
los recortes en la atención sanitaria consecuen-
tes a la aplicación del Real Decreto 16/2012, de  
20 de abril, sorprende tanto la estabilidad de la 
respuesta en la serie temporal analizada, como 
que cuatro de cada diez encuestados (43 por 
ciento) defiendan la preferencia a favor de los 
nacionales en un derecho social básico, como 
es el acceso a la atención sanitaria. Por el contrario, 
el descenso sí es notorio en la reivindicación de 
que los españoles tengan preferencia a la hora 
de “elegir un centro escolar”. Alcanza siete pun-
tos de 2012 a 2014, y en ello puede verse una res-
puesta a los recortes consecuentes a la aplicación 
del Real Decreto 14/2012, de 20 de abril, de medi-
das urgentes de racionalización del gasto público 
en el ámbito educativo. En cambio, la aceptación 
de que los españoles tengan “preferencia a la hora 
de acceder a un puesto de trabajo” no muestra 
consonancia con la evolución de uno de sus posi-
bles desencadenantes: el aumento del desem- 
pleo como consecuencia de la crisis económica. 
Aun cuando el desempleo ha seguido una con-

tinua evolución ascendente desde 2008 hasta 
2012, estancándose en 2014, de acuerdo con la 
EPA de los trimestres en los que se efectuaron las 
encuestas9, la aceptación de la preferencia social 
por los españoles en el acceso al empleo se ha 
mantenido estable de 2009 a 2012, con un leve 
descenso en 2014, como puede verse en el grá-
fico 6. Por tanto, el desempleo no ha reforzado 
esta preferencia.

 En los ya mencionados proyectos MEXEES, 
el ascenso de estos discursos favorables a la pre-
ferencia por los nacionales concurre con la crítica 
hacia las acciones afirmativas para ayudar a la 
integración de los inmigrantes y con la justifica-
ción del racismo: “el trato tan favorable que se da 
a los inmigrantes es lo que contribuye a que nos 
hagamos racistas”, “primero los de casa y luego los 
de fuera”, “no hay trabajo ni para los que estamos 
aquí”; “los españoles deben de ir primero” (Cea 
D’Ancona y Valles, 2010a; Cea D’Ancona et al., 2013 

gráFico 5

acuerdo con la conceSión de derecHoS a inMigranteS

Preguntas: “¿Cree Ud. que los inmigrantes instalados en España de manera estable y regular deberían tener el derecho de: traer a su familia, votar en las 
elecciones municipales, votar en las elecciones generales, obtener la nacionalidad española?”.

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS desde 1991.

9 Los terceros trimestres en 2008 (11,3  por ciento),  
2009 (17,9  por ciento), 2010 (19,8  por ciento), 2011 (21,5  por 
ciento) y 2012 (25,02 por ciento); el primer trimestre en 2014  
(25,93  por ciento).
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y 2014). O, como se recogió en el proyecto Living 
Together (Cea D’Ancona y Valles, 2010b), “tú tie-
nes que tener más derechos porque has nacido 
aquí y llevas toda tu vida cotizando a la Seguri-
dad Social” o “los españoles somos ciudadanos 
de segunda clase, los inmigrantes de primera”. En 
los diferentes países europeos que participaron 
en el estudio se repetía el argumento genera-
cional: los recién llegados al país de mis ascen-
dientes no han contribuido aún a los beneficios 
públicos de los que se benefician desde el pri-
mer momento. Constataciones similares se han 
recabado asimismo en el proyecto MEDIM (Cea 
D’Ancona y Valles, 2016), donde la discrimina-
ción se focaliza más en el ámbito laboral (con-
secuente a la crisis económica y a la destrucción 
de puestos de trabajo). La población extranjera 
entrevistada critica que la nacionalidad se ante-
ponga a la capacidad de la persona para realizar 
el trabajo, mientras que los empresarios lo justi-
fican negando que sea por racismo o xenofobia 
(“no tengo nada en contra de los extranjeros”) y 
aludiendo a la mayor oferta: “ahora puedes ele-
gir y lógicamente eliges lo mejor: el español”. 

Los empresarios entrevistados mostraron una 
preferencia por los españoles basada en diversas 
razones: el idioma (“es muy importante que les 
entiendan los clientes”), la cualificación (“en cua-
lificación [los inmigrantes] son muchísimo peo-
res”) y el trato al público (“ahora no vale cualquier 
cosa. Hay más exigencia”, “el cliente lo prefiere”); 
e insisten en que “hace unos años era muy difícil 
encontrar un español”, pero “con la crisis, la situa-
ción ha cambiado. Tienes un trabajador español y 
a bajo coste. Igual que cuando [antes] tenías a un 
extranjero, pero [ahora] con mayor cualificación”.

6. La inmigración como 
amenaza a la cultura  
e identidad nacional

La consideración de la inmigración como 
“amenaza” no atañe solo al ámbito económico-
laboral; el cultural-religioso e identitario no es de 
menor relevancia. Siguiendo a Portes y  Rumbaut 

gráFico 6

aceptación del diScurSo de la preFerencia de loS eSpañoleS Frente a loS inMigranteS:  
“loS eSpañoleS deberían tener preFerencia a la Hora de...”

Preguntas: “En general, y pensando en todos los casos posibles, ¿a Ud. le parece muy, bastante, poco o nada aceptable que a la hora de contratar a una 
persona, se prefiera contratar a un español antes que a un inmigrante?”; “¿Está Ud. muy de acuerdo, más bien de acuerdo, más bien en desacuerdo o muy en 
desacuerdo con que los españoles deberían tener preferencia a la hora de elegir el colegio de sus hijos?”; “¿Está Ud. muy de acuerdo, más bien de acuerdo, 
más bien en desacuerdo o muy en desacuerdo con que los españoles deberían tener preferencia a la hora de acceder a la atención sanitaria?”.

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS para OBERAXE desde 2007.
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(2010), los períodos de elevada inmigración 
siempre están marcados por una fuerte resisten-
cia de los autóctonos, que consideran que las 
oleadas de recién llegados constituyen una ame-
naza para la integridad de la cultura nacional. Tal 
es su relevancia, que se convierte en la segunda 
aproximación más establecida para explicar el 
rechazo a los inmigrantes y las minorías étnicas: 
su consideración como una amenaza cultural a la 
identidad nacional (Zarate et al., 2004; Sniderman 
et al., 2004; Schneider, 2008) o simbólica (normas, 
creencias, valores,..) (Stephan, Ybarra y  Bachman, 
1999). Se temen los cambios en las normas, 
creencias o valores que puedan traer personas de 
tradiciones culturales diferentes. De acuerdo con 
la teoría de la identidad (Tajfel, 1981), es probable 
que los grupos percibidos como amenazas a la 
identidad distintiva de una nación susciten hosti-
lidad. Brücker et al., (2002) conectan las actitudes 
raciales en Europa con la defensa de la homoge-
neidad cultural. Con posterioridad, y analizando 
la Encuesta Social Europea de 2002–2003, Sides 
y Cintrin (2007) y Card et al. (2012) han demos-

trado que las predisposiciones “simbólicas”, como 
las preferencias por la unidad cultural (“identida-
des”), tienen un efecto estadístico más fuerte que 
la insatisfacción económica (“intereses” materia-
les) en la explicación del rechazo a la inmigración, 
como ya se constató en Estados Unidos  (Chandler 
y Tsai, 2001; Wong, 2010). 

En Europa, el sentimiento de amenaza cul-
tural principalmente se focaliza hacia los musul-
manes, los tradicionalmente percibidos menos 
“integrables” (Sartori, 2001; Stravac y Listhung, 
2008). Durante 2009 y 2010 adquirieron un ele-
vado protagonismo los debates en torno a la 
defensa de la identidad nacional en Francia; 
la crisis de multiculturalismo en Alemania, Reino 
Unido u Holanda; y la prohibición del burka en 
espacios públicos, que comenzó en Bélgica (en 
marzo de 2010). En España, Lleida fue la primera 
ciudad que prohibió el burka y el niqab en edifi-
cios y equipamientos públicos (el 28 de mayo de 
2010); le siguieron otros municipios de  Cataluña 
y Andalucía de elevada presencia de población 

gráFico 7

acuerdo con íteMS relacionadoS con la cultura y la religión MuSulMana

Preguntas: “En general, y pensando en todos los casos posibles, ¿a Ud. le parece muy, bastante, poco o nada aceptable que se excluya a una alumna de un 
colegio por llevar el pañuelo islámico?”; “¿A Ud. le parece muy, bastante, poco o nada aceptable que la gente proteste contra la edificación de una mezquita 
en su barrio?”; “¿Con cuál de las siguientes frases está Ud. más de acuerdo?: aunque aprendan nuestra cultura y costumbres, es bueno que los inmigrantes 
también mantengan su cultura y costumbres; los inmigrantes deberían poder mantener solo aquellos aspectos de su cultura y costumbres que no molesten 
al resto de los españoles; los inmigrantes deberían olvidar su cultura y costumbres y adaptarse a las españolas”.

Fuentes: Elaboración propia a partir de todas las encuestas de actitudes hacia la inmigración realizadas por el CIS para OBERAXE desde 2007.
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musulmana. No sorprende, por ello, que la isla-
mofobia aumentase en 2010 y adquiriese un ele-
vado protagonismo en la configuración de las 
actitudes hacia la inmigración. 

Un reflejo de todo ello se halla en la evolu-
ción de tres de los indicadores presentes en las 
encuestas OBERAXE-CIS, y cuya trayectoria en 
el tiempo muestra el gráfico 7. Se constata un 
ascenso creciente de la opinión a favor de pro-
hibir el velo en las escuelas y de protestar por la 
edificación de mezquitas, alcanzando su valor 
más álgido en 2010, con un aumento anual de 
catorce puntos (el mayor registrado en los indi-
cadores aquí analizados). También aumentó la 
opinión de que “los inmigrantes mantengan 
solo aquellos aspectos de su cultura y costum-
bres que no molesten al resto de los españoles”, 
aunque apenas en cuatro puntos. Todo ello con-
tribuyó a que, por primera vez, las dimensiones 
de refractariedad a la sociedad multicultural y de 
negación de la conveniencia de la sociedad mul-
ticultural se convirtieran en fundamentales en 
la configuración de las actitudes hacia la inmi-
gración en la encuesta de 2010. En 2011 y 2012, 
los debates político-mediáticos en torno a los 
musulmanes descendieron10, al igual que la isla-
mofobia, aunque sin alcanzar los valores previos 
a 2010. En 2014 sí se aproximaron más a los valo-
res anteriores a 2010, sobre todo, en lo referente 
a la prohibición del velo islámico en las aulas.

En 2014 también se amplía la aceptación 
de las distintas diversidades que trae la inmigra-
ción consigo. En todas las variedades sobre las 
que se pregunta (de países, culturas, color de piel 
y religión), se alcanzan las medias más altas de 
aceptación desde 2008 (la primera encuesta que 
incluye la pregunta). Las medias van desde 5,68 
(en la pregunta de valoración sobre la diversidad 
de religiones) hasta 6,72 (diversidad de culturas), 
en una escala del 1 al 10. En todas las encuestas, 
la diversidad de religiones es la que recaba menos 
adhesiones, aunque su valoración media haya 
aumentado en la de 2014. Su menor valoración 

se debe a su asociación a la religión musulmana, 
el “fanatismo religioso”; además, esta respuesta 
es menos vulnerable al sesgo de deseabilidad 
social (a diferencia de la pregunta por la diversi-
dad atribuida al color de la piel). 

7. A modo de conclusión

Del seguimiento longitudinal de los datos 
demoscópicos se extraen cuatro conclusiones 
principales:

1. Que la inmigración se perciba como amenaza 
económica-laboral sí parece haber afectado al 
aumento de la xenofobia (expresa y tenue) en 
los años de mayor incertidumbre económica y 
laboral en España, como fuera el año 2011. En 
consonancia con la teoría del conflicto grupal, 
se constata que la recesión y agudización de 
la crisis económica incrementan la competen-
cia por el empleo y el acceso a las prestaciones 
sociales, haciéndose más explícito el rechazo a 
la inmigración. Al descenso de este rechazo 
registrado en 2014 probablemente ha contri-
buido que al inmigrante se le perciba menos 
“protegido”, menos acaparador de las ayudas 
o prestaciones sociales, como consecuencia 
de los recortes presupuestarios en ámbitos 
como la sanidad y la educación, y, en mayor 
medida, tras la aprobación de los reales decre-
tos 14/2012 y 16/2012. 

2. La menor presencia de inmigrantes (real y 
percibida) también ha influido en un menor 
rechazo a la inmigración, en consonancia 
con lo mostrado en estudios anteriores (Cea 
D’Ancona, 2004; Alba et al., 2005; Brade et al., 
2008; Herda, 2010). Al descenso de la percep-
ción de su presencia ha contribuido que, con 
la crisis económica, el interés de los medios de 
comunicación se haya focalizado en el retorno 
de inmigrantes a sus países de origen, y de 
españoles que emigran en busca de empleo 
(en especial, de jóvenes de elevado nivel de 
formación), propiciando que los españoles 
vuelvan a verse como emigrantes. Hasta tal 
punto ha sido así, que se ha llegado a afirmar 
que “en 2012 los medios de comunicación han 
convertido a la emigración de jóvenes españo-
les en una suerte de estrella mediática que ha 
opacado con su fulgor a cualquier otro rasgo 
de la realidad migratoria” (Aja et al., 2013: 13). 

10 Como ilustración, en 2010 el periódico El País publicó 
71 artículos sobre los musulmanes (62 por ciento sobre el 
velo; el resto sobre el Ramadán, la ablación y los matrimonios 
concertados); y el periódico La Vanguardia publicó 33 noticias 
donde aparecía el velo islámico, 89 el velo integral y 41 el hiyab 
en 2010. En 2011 las noticias en este último periódico descen-
dieron a 11, 35 y 10, respectivamente; en 2012 fueron 2, 21 y 
14. En 2014 se sucede una nueva bajada suave en todos los 
términos salvo hiyab. En este notorio descenso está la explica-
ción del menor rechazo hacia la práctica de la religión musul-
mana que registran las encuestas a partir de 2011, tanto en 
este como en el indicador relativo a la mezquitas.
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A ello se suma que las leyes de inmigración 
se perciban como menos permisivas, con su 
consiguiente repercusión en el descenso de la 
xenofobia manifiesta.

3. El descenso del rechazo a los inmigrantes en 
2014 puede también obedecer a que la inmi-
gración haya ocupado un puesto menos rele-
vante en la agenda político-mediática en los 
meses previos a la encuesta, al no coincidir 
con campañas electorales (a diferencia de lo 
que sucediera en 2011, cuando se celebraron 
las elecciones a ayuntamientos y parlamentos 
regionales en el mes de mayo, y las legislativas 
nacionales del 20 de noviembre). Como asi-
mismo afirman Aja et al., (2011: 15), “las cam-
pañas electorales proporcionan un escenario 
propicio para la expresión de actitudes hostiles 
a la inmigración y para la manifestación más 
o menos abierta y declarada de tendencias a 
iniciativas xenófobas”. Los mensajes políticos 
y los que se trasmiten a través de los medios 
de comunicación contribuyen a moldear la 
opinión pública (Wieviorka, 2009; Igartua et 
al., 2011), reforzando prejuicios y estereotipos 
contrarios a la inmigración y su consideración 
como problema. A la amplitud de los debates 
político-mediáticos en torno a los musulma-
nes y la prohibición del velo islámico en los 
espacios públicos se les atribuye el ascenso 
notorio de la islamofobia registrado en 2010; 
fecha en la que la inmigración se percibió en 
mayor medida como amenaza cultural que 
como amenaza económica-laboral esperable 
en tiempos de crisis y de incertidumbre eco-
nómica, adquiriendo un mayor protagonismo 
en la configuración de las actitudes hacia la 
inmigración (Cea D’Ancona, 2016a). 

4. Otros coadyuvantes clave al descenso del 
rechazo a la inmigración en 2012 y, sobre 
todo, en 2014 (pese a los recortes presupues-
tarios y al aumento del desempleo) son el 
conocimiento mutuo y la empatía. El primero 
fue destacado por Allport (1954) y desarro-
llado por la teoría del contacto intergrupal 
(Pettigrew, 1998; Brown y Hewstone, 2005; 
Pettigrew y Tropp, 2006 y 2011) como funda-
mental para la eliminación de los prejuicios y 
el rechazo al extraño. En España parece que 
los años de convivencia entre autóctonos y 
foráneos han contribuido igualmente a que 
los antes considerados extraños pasen a ser 
“amigos”. La encuesta de 2014 arroja la mayor 
proporción de encuestados que declaran 

tener amigos inmigrantes: 52 por ciento (seis 
puntos más que en 2012, y catorce más que 
en 2007). Constituye este otro dato positivo a 
valorar, en línea con lo defendido por la teo-
ría del contacto intergrupal, al igual que el 
efecto positivo de la empatía (el ponerse en 
el lugar del otro), a la que antes apuntara el 
proyecto Living Together como aminorador de 
xenofobia (Cea D’Ancona y Valles, 2010b). Este 
proyecto resaltó como novedad el abordaje 
auto-reflexivo (detectado en España, Portugal, 
Holanda y Suecia) para neutralizar la crítica 
cultural y comprender situaciones que han 
solido despertar prevención como la concen-
tración étnica y el sentimiento de invasión11. 
Años más tarde, en el proyecto MEDIM (Cea 
D’Ancona y Valles, 2016) se ha incidido en la 
empatía, sobre todo, enfocada a que los espa-
ñoles hayan vuelto a percibirse como “emi-
grantes”, que se ponen en el lugar de los que 
emigran. El “volvemos a ser emigrantes” pro-
picia la mirada empática y la aproximación al 
inmigrante. En lo que coinciden autóctonos y 
foráneos es en que “no se comprende la inmi-
gración hasta que no se emigra”; o, en otras 
palabras, “nadie puede entender la emigración 
hasta que no la vive propia”. 

De lo expuesto hasta aquí se concluye que 
la sociedad española avanza hacia una mayor 
tolerancia o aceptación de la inmigración, pese 
al contexto económico y de empleo aún desfa-
vorable. Las actitudes hacia la inmigración no 
solo dependen de factores económico-labora-
les. Como se viera en el gráfico 1, el rechazo a la 
inmigración se mantuvo alto en momentos de 
notorio crecimiento económico en España (2001-
200712). El fuerte incremento de la inmigración en 
un breve período de tiempo fue decisivo y propi-
ció su consideración de “amenaza”. La presencia 
inmigratoria percibida es un determinante clave 
de xenofobia. Alimenta tanto los sentimientos 
de amenaza económica (teoría del conflicto gru-
pal) como cultural (teoría de la identidad social), 
como muestran los estudios de Quillian (1995), 
Schneider (2008) o Markaki y Longhi (2013) entre 
otros. De ahí que, al descender la presencia inmi-
gratoria real y la percibida, era vaticinable que 

11 Ejemplos fueron aseveraciones como “a mí me llama-
ban cabeza negra en Suecia” [por el pelo de color negro], “las 
mujeres holandesas en los años 50 también llevaban velo”, 
“mis padres cuando han vivido en el sur de Francia también 
vivían junto a familias holandesas”, o “los españoles, cuando 
estamos fuera, también nos juntamos”.

12 2007 concluyó con un PIB de +3,8 por ciento y una 
tasa de desempleo del 8,60 por ciento (EPA).
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descendiera el rechazo a la inmigración. No obs-
tante, como se ha indicado en las páginas ante-
riores, este factor no es el único importante en la 
explicación del debilitamiento del rechazo a los 
inmigrantes. 
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Modelos de integración y gestión 
de la diversidad: dos estudios de 
caso en el sector sanitario español
Claudia Finotelli*

RESUMEN

Este artículo analiza la relación entre gestión de 
la diversidad e integración laboral de los inmigrantes 
en el sector sanitario español. El análisis muestra cómo 
la ausencia de una estrategia oficial de integración no 
ha tenido un impacto significativo en los mecanismos 
de inclusión de los profesionales sanitarios migrantes 
en dos grandes hospitales españoles. Las entrevistas 
realizadas en el marco del proyecto del “WORK-INT” 
(Assessing labour market integration in workplaces) indi-
can que la integración de los trabajadores migrantes 
en el sector sanitario se percibe más como una cues-
tión de asimilación profesional que cultural. Por otro 
lado, los trámites administrativos relacionados con la 
obtención del permiso de residencia o la homologa-
ción del título son considerados como los obstáculos 
más importantes en el proceso de integración. 

1. Introducción

El concepto de “modelo de integración” 
es utilizado a menudo para explicar cómo los 
estados modernos gestionan sociedades cada 
vez más heterogéneas a causa de la inmigra-
ción. Cada modelo refleja una manera diferente 
de entender la política y los procesos de inte-

gración. Así, el modelo republicano francés, el 
modelo multiculturalista holandés o el modelo 
étnico alemán se han convertido en referencias 
fundamentales para el análisis de las políticas 
de integración y sus resultados (Hammar, 1985; 
Brubaker, 1992; Favell 2011; Castles y Miller, 
2009). En los últimos 15 años, los modelos de 
integración han sido objeto de discusiones 
controvertidas, en las cuales no solo se ha lle-
gado a cuestionar su validez política sino tam-
bién su relevancia para entender los procesos 
de integración en los distintos países (Finotelli y 
 Michalowski, 2012). Sin embargo, dicho debate 
ha afectado principalmente a los llamados “vie-
jos” países de inmigración en Europa como los 
Países Bajos, Francia o el Reino Unido. En cambio, 
los “nuevos” países de inmigración en la Europa 
meridional (España, Italia, Grecia y  Portugal) han 
quedado más bien en un segundo plano. Según 
algunos autores, la ausencia de estos países en 
los grandes debates europeos sobre integración 
se debe a su historia migratoria reciente y a la 
primacía de las políticas de control en la agenda 
pública (e.g. Vermeulen, 2004;  Koopmans et 
al., 2005; Koopmans, 2010). Sobre todo este 
último factor contribuyó durante muchos años 
a ralentizar el desarrollo de un modelo de inte-
gración oficial promoviendo una actitud de 
laissez-faire en la cual la inclusión de los inmi-
grantes en el mercado de trabajo representaba 
la única dimensión relevante para la integración 
(Calavita, 2007; Freeman, 2004; Cebolla-Boado 

* Universidad Complutense de Madrid (cfinotel@
cps.ucm.es).
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y Finotelli, 2011)1. No obstante, la falta de una 
estrategia oficial no parece haber jugado un 
papel relevante en los procesos de integra-
ción de los inmigrantes. Sabemos, por ejem-
plo, que la mayoría de los inmigrantes en el sur 
de Europa son residentes de larga duración, a 
pesar de que la mayoría haya tenido también un 
periodo más o menos largo de residencia irre-
gular en su pasado (Ponzo et al., 2015). Además, 
las comparaciones entre los países del norte 
de Europa, con una larga historia migratoria y 
políticas de integración establecidas, y los del 
sur de Europa, con una historia migratoria más 
reciente y políticas de integración menos articu-
ladas, han demostrado que el riesgo de desem-
pleo o la desventaja educativa entre inmigrantes 
y autóctonos dependen más de factores estruc-
turales ligados a cada sector que de la existen-
cia de una determinada filosofía de integración 
(Cebolla-Boado y Finotelli, 2015). Finalmente, la 
ausencia de políticas de integración a nivel esta-
tal no ha impedido el desarrollo de estrategias de 
integración a nivel local o regional en la mayo-
ría de los países de la Europa del sur (Caponio y 
Borckert, 2010). 

Entre los países de Europa del sur, España 
es el que probablemente refleja de forma más 
significativa el contraste entre la ausencia de 
un modelo de integración oficial y la progresiva 
integración de los inmigrantes en la sociedad. El 
aumento espectacular de la población extran-
jera en España entre 1997 y 2007, así como las 
prioridades marcadas por la lucha contra la inmi-
gración irregular, han retardado el diseño de un 
marco estatal de políticas de integración (Arango, 
2000; Cachón y Laparra, 2009). Sin embargo, y a 
pesar de las elevadas tasas de desempleo desde 
el comienzo de la crisis, en España todavía no 
se registran casos significativos de intolerancia 
hacia la inmigración (Arango, 2013; Rinken, 2015; 
Aja et al., 2012). Además, la ausencia de una filo-
sofía de integración oficial no ha perjudicado el 
acceso de los extranjeros a los servicios públi-
cos gracias a los esfuerzos de los ayuntamientos 
y comunidades autónomas y al activismo de las 
asociaciones de inmigrantes (Brusquetas-Callejo 
et al., 2008;  Martínez de Lizarrondo Artola, 2009; 
Zapata-Barrero, 2010; Cebolla-Bodado et al., 
2013). Finalmente, los inmigrantes en España 

disfrutan, en general, de un amplio abanico de 
derechos individuales. Como ejemplo de ello 
merece la pena mencionar que España es uno de 
los pocos países europeos dónde los extranjeros 
regularmente residentes tienen derecho de voto 
en las elecciones municipales, siempre y cuando 
existan acuerdos de reciprocidad con los países 
de origen. Por otro lado, y a diferencia de otros 
países europeos, no existen acuerdos de inte-
gración o test de integración vinculantes para 
disfrutar de determinados derechos como el de 
reunificación familiar (Mipex, 2014). Por último, 
y a pesar de ser generalmente clasificado como 
un país con una ley de nacionalidad restrictiva, 
el régimen de ciudadanía español admite una 
forma moderada de ius soli junto con una serie 
de excepciones a la regla de los 10 años de resi-
dencia legal para las naturalizaciones, lo cual 
suaviza parcialmente el tono restrictivo de su 
ley de nacionalidad (Finotelli y La Barbera, 2013). 
En resumen, estos avances indican que España 
ya no es un nuevo país de inmigración que se 
enfrenta a la emergencia de flujos migratorios 
indeseados sino una sociedad de acogida en la 
cual la integración de los inmigrantes es parte de 
los desafíos cotidianos. 

Pero queda todavía mucho por hacer sobre 
todo con respecto a la regulación de los derechos 
culturales. Por ejemplo, el uso del pañuelo islámico 
en las escuelas, la construcción de mezquitas o el 
enterramiento de musulmanes en los cemente-
rios públicos todavía no están regulados de forma 
homogénea y plantean numerosos problemas 
de implementación tanto a nivel nacional cómo 
autonómico (Lacomba, 2005; Álvarez de Miranda, 
2009). Otras limitaciones importantes conciernen a 
la normativa antidiscriminación ya que, como han 
señalado algunos autores, el reciente avance for-
mal en materia de normas antidiscriminación no 
ha sido acompañado por una “cobertura real” en 
contra de la discriminación dentro de la sociedad 
española (Andueza Imirizaldu, 2009; Mipex, 2014). 
Hay también una necesidad creciente de analizar 
cómo se produce la integración de los inmigran-
tes en sectores relevantes de la sociedad, como la 
educación o el mercado laboral. A pesar del cre-
ciente número de estudios cuantitativos sobre la 
integración de los inmigrantes a macroescala (e.g. 
Cebolla-Boado et al., 2015; Bernardi et al., 2011), 
hay todavía muy pocos análisis a nivel microescala 
(Castagnone y Salis, 2015). Si tenemos en cuenta 
que los procesos de integración dependen, entre 
otros, de los mecanismos según los cuales opera 
cada sector y sus organizaciones, veremos que es 

1 Tan solo en el caso portugués se ha sugerido que el 
concepto inclusivo y cosmopolita de ciudadanía en Portugal, 
que está ligado a la historia colonial y poscolonial del país, 
habría favorecido el desarrollo de un concepto de igualdad 
racial o multiracialidad en comparación con otros países en 
Europa occidental (Joppke, 2005).
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necesario prestar más atención a lo que sucede 
a pequeña escala en nuestras sociedades para 
entender mejor los mecanismos de inclusión de 
los inmigrantes (Bommes, 2004). Así, es impor-
tante contestar a las siguientes dos preguntas 
fundamentales: ¿Cómo se gestiona la diversidad 
cultural en los diferentes ámbitos sociales? y ¿qué 
relevancia tiene la existencia o no de una estrate-
gia oficial de integración en estos procesos? 

El objetivo de este artículo es contribuir a 
dar una respuesta a estas preguntas a través del 
análisis de la integración laboral de los inmigran-
tes en el sector sanitario español. La elección 
del sector sanitario como objeto de estudio res-
ponde al interés de sus características particu-
lares. Por una parte, y en línea con otros países 
europeos, el sector sanitario ha experimentado 
un aumento de trabajadores extranjeros a lo 
largo de los años del auge económico tras la eli-
minación de barreras legales a su contratación 
(Finotelli, 2014). En segundo lugar, el sector sani-
tario representa un sector particularmente atrac-
tivo debido a su elevado grado de organización, 
codificación y jerarquización, presentándose 
como uno de los sectores laborales más exclusi-
vos (Freidson, 1970; Tousjin, 2009). 

El análisis que aquí se presenta se basa en 
dos estudios de caso llevados a cabo en dos gran-
des hospitales madrileños, uno público y otro 
privado, a través de 39 entrevistas en profundi-
dad realizadas entre junio y septiembre de 2014 
a profesionales de ambos hospitales  (Finotelli et al., 
2015). Los estudios de caso han sido desarrolla-
dos en el marco del proyecto WORKINT  (Assessing 
labour market integration in  workplaces), finan-
ciado por el VII Programa Marco de la Unión  
 Europea, cuyo objetivo es el análisis de la integra-
ción de trabajadores sanitarios inmigrantes en 
cinco países europeos (España,  Italia,  Alemania, 
Irlanda y Reino Unido). Debido al objetivo espe-
cífico del proyecto, la elección de los entrevista-
dos ha respondido a la necesidad de incluir tanto 
a trabajadores como a representantes de las 
direcciones de recursos humanos (Castagnone 
y Salis, 2015). Por ello, entre los entrevistados se 
han incluido enfermeras, médicos y personal de 
recursos humanos, tanto autóctonos como inmi-
grantes2. La primera parte del artículo propor-

cionará una visión general de la inmigración en 
el sector sanitario español, haciendo particular 
hincapié en los mecanismos que han permitido 
el reclutamiento de profesionales extranjeros en 
los años del boom. La segunda parte analizará 
elementos relevantes de la integración laboral de 
trabajadores sanitarios en base a las entrevistas 
en profundidad realizadas a 39 trabajadores de 
los hospitales objeto del estudio. En la tercera y 
última parte se discutirán los resultados propo-
niendo alguna reflexión sobre la relación entre 
gestión de la diversidad y las características pro-
pias del sector sanitario.

2. Antecedentes: la 
inmigración en el sector 
sanitario español

España es a menudo considerado un país 
de destino de inmigración poco cualificada 
(e.g. Arango, 2000; Cachón y Laparra, 2009). 
Sin embargo, ello no ha impedido que se reco-
nociera la importancia de la inmigración muy 
cualificada para mejorar la competitividad del 
sistema productivo español y que, por lo menos 
en tiempos de bonanza, se crearan canales ad 
hoc para contratar trabajadores extranjeros 
muy cualificados (Finotelli, 2014). Ese es, por 
ejemplo, el caso de profesionales sanitarios 
como médicos y enfermeras, cuya demanda 
fue objeto de un extenso debate en los prime-
ros años del siglo XXI (Barber y González, 2009). 
Tal y como ha expresado un representante de la 
Confederación Española de Sindicatos Médi-
cos (CESM), durante varios años hubo la “sen-
sación” de que España necesitaba más médicos 
(Confederación Española de Sindicatos Médi-
cos, representante). Sin embargo, se trataba de 
una demanda limitada a determinadas zonas y 
especialidades. En primer lugar, la necesidad de 
profesionales sanitarios se concentraba en los 
hospitales de las regiones del interior (y de las 
Islas Baleares y Canarias) ya que muchos médi-
cos, empezando por los residentes, preferían 
ejercer en centros urbanos importantes (Amaya 
y García, 2005)3. En segundo lugar, la medicina 
de familia era sin duda una de las más afecta-
das por escasez de personal, pues era conside-2 De las 37 entrevistas realizadas al personal sanitario, 

20 han sido a inmigrantes y 17 a autóctonos. En ambos hospi-
tales se ha realizado un número similar de entrevistas (19 en 
el público y 18 en el privado). La mayoría de los inmigrantes 
entrevistados proceden de América del Sur (12), aunque tam-
bién hay algunos de otros países (5 UE, 1 Asia, 1 África). 

3 Hacemos notar que la construcción de grandes hospi-
tales en regiones aisladas sin prever el incremento de perso-
nal necesario para su funcionamiento no hizo sino agudizar el 
problema (Finotelli, 2014).
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rada por muchos jóvenes médicos una de las 
especialidades menos prestigiosas y con menos 
posibilidades de desarrollo profesional (González, 
Pérez y Rubio., 2011)4.

Una de las primeras decisiones adopta-
das a nivel estatal para paliar el desajuste tanto 
demográfico como de especialidades fue la de 
incluir las profesiones de médicos especialistas 
y enfermeras en el Catálogo de Ocupaciones de 
Difícil Cobertura. La inclusión de estas profesio-
nes en el catálogo permitió que el empleador 
pudiera empezar los trámites de contratación 
sin tener que verificar la disponibilidad de ciuda-
danos españoles o europeos para el puesto de 
trabajo ofertado (Finotelli, 2014)5. En segundo 
lugar, el Ministerio de Sanidad decidió abrir la 
formación especializada a médicos procedentes 
de países de fuera de la Unión Europea (UE)6. Los 
puestos de médico interno residente (MIR) son 
asignados por el Ministerio de Sanidad en base 
a las peticiones presentadas por cada comu-
nidad autónoma. Según la normativa vigente 
hasta 2007, el acceso de los médicos proceden-
tes de terceros países a la formación especiali-
zada estaba formalmente limitada por el llamado 
“cupo de extranjeros”, que no podía superar el  
10 por ciento del total de los puestos disponibles. 
Para suplir la escasez de personal, el Ministerio de 
Sanidad decidió intervenir en la contratación 
de médicos internos residentes modificando las 
bases reguladoras de la formación especializada 
y eliminando el cupo, incrementando al mismo 
tiempo los puestos disponibles para la forma-
ción especializada hasta 6.388 puestos en 2007. 
Según la normativa, los únicos requerimientos 
para participar en el examen y optar a una de las 
plazas ofertadas eran tener un visado de estudios 

válido y haber solicitado el reconocimiento del 
título de medicina obtenido en el país de origen. 
Además, los solicitantes procedentes de países de 
idioma diferente del castellano tenían que certi-
ficar un conocimiento suficiente de idioma. Solo 
en caso de éxito, el candidato debía regularizar 
su situación según la normativa de cada comuni-
dad autónoma (Finotelli, 2014). 

Es importante subrayar que para muchos 
ciudadanos de países no pertenecientes a la UE 
(países terceros) la formación especializada en 
España no representaba ninguna garantía de 
empleo en el sector público, ya que el empleo 
permanente como funcionario o personal esta-
tutario está reservado para españoles y europeos 
(Ley de estatuto marco n. 55/2003). Por ello, las 
oportunidades de empleo estaban a menudo 
limitadas a trabajos temporales en el sector 
público o a puestos permanentes en el sector pri-
vado, siempre y cuando la profesión médica estu-
viera incluida en el Catálogo de Ocupaciones 
de Difícil Cobertura (Finotelli y Mateos, 2015). A 
pesar de la persistencia de ciertas restricciones, la 
apertura de la formación especializada y la inclu-
sión de los médicos en el Catálogo representó, 
sin duda, una oportunidad atractiva para muchos 
ciudadanos de terceros países. La nueva regula-
ción causó un aumento importante de solicitu-
des de reconocimiento de títulos procesadas por 
el Ministerio de Educación, siendo extranjeros en 
2010 el 34  por ciento de los solicitantes de pla-
zas de médicos internos residentes, la mayoría de 
ellos procedentes de países no pertenecientes a 
la Unión Europea. 

Este aumento fue criticado por sectores 
como los sindicatos o algunas asociaciones de 
médicos por no tener en cuenta las consecuen-
cias a largo plazo del aumento del número de 
médicos sin realizar reformas estructurales del 
sector sanitario. En particular, según algunos 
representantes sindicales, la contratación de 
personal sanitario de países terceros en el sector 
privado podía esconder un riesgo de descualifi-
cación y dumping salarial (Finotelli, 2012). A pesar 
de las críticas, únicamente el estallido de la crisis 
económica hizo que el sector experimentara un 
cambio de rumbo. Las restricciones presupues-
tarias redujeron las posibilidades de empleo en 
los hospitales, mientras que el miedo al paro hizo 
que aumentara el atractivo de especialidades 
tales como la medicina de familia entre los autóc-
tonos (Harris et al., 2013). Por ello, el gobierno 
decidió restringir de nuevo el acceso de médi-

4 De hecho, los candidatos con una nota muy baja en 
el examen de acceso a la formación especializada repetían el 
examen con la esperanza de sacar una nota mejor en lugar de 
tener que empezar su formación en una de las especialidades 
menos atractivas.

5 En este caso, la condición fundamental para acceder al 
puesto ofertado es tener el título de especialista reconocido 
por una comisión de evaluación nombrada por el Ministerio 
de Sanidad (R.D. no. 459/2010).

6 Recordamos que, si bien muchas de las competencias 
en sanidad han sido transferidas a las comunidades autóno-
mas, la organización y el desarrollo de la profesión médica 
todavía es parte de las competencias del gobierno central 
y, en particular, del Ministerio de Sanidad. Por lo tanto, el 
ministerio juega un papel fundamental a la hora de regular 
el acceso a la formación especializada y definir los criterios 
de reconocimiento y homologación de títulos. De forma 
diferente, las competencias de las comunidades autónomas 
se centran en la regulación de la contratación de médicos y 
enfermeras después de haber concluido los cuatro años de 
especialización.
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cos extranjeros a la especialidad de medicina, 
eliminando la profesión médica del Catálogo. 
Además, limitó el acceso de extranjeros a la for-
mación especializada reintroduciendo (y redu-
ciendo) el cupo de extranjeros (desde el 10 por 
ciento al 4 por ciento)7. Finalmente, desde 2011, 
los médicos procedentes de países cuya lengua 
oficial no es el español tienen que demostrar 
un conocimiento suficiente del español (Nivel 
C1 o C2). 

Después de las reformas implementadas 
durante la crisis, las posibilidades de los médicos 
extranjeros de trabajar en España se han redu-
cido considerablemente. No solo han disminuido 
sus posibilidades de cursar una formación espe-
cializada sino que tienen muy pocas oportunida-
des de trabajar en el sector privado, pues para su 
contratación hay que demostrar previamente la 
ausencia de españoles o europeos disponibles 
para el mismo puesto. Ello ha creado una bolsa 
de personal sanitario con pocas perspectivas de 
empleo y, por lo tanto, de residencia estable en 
España, lo que refleja el carácter reactivo de las 
medidas adoptadas en los años de bonanza. 

Dicho enfoque, junto con una perspectiva cor-
toplacista hacia la inmigración laboral, no ha 
afectado solo a la regulación de flujos y las pers-
pectivas de estabilización de la residencia. Tam-
bién ha faltado una reflexión profunda sobre 
la integración laboral y la gestión de un perso-
nal sanitario cada vez más diverso en un sector 
laboral tradicionalmente muy homogéneo, tal y 
como apuntan los datos analizados en el marco 
del proyecto WORK-INT. 

3. Los estudios de caso: 
la integración de los 
trabajadores extranjeros 
en dos hospitales 
españoles

3.1. Las perspectivas de las organizaciones

En el sector sanitario, la gestión de la diver-
sidad étnica y cultural a través de políticas diri-
gidas a fomentar la inclusión de trabajadores 

gráFico 1
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7 A este respecto, es importante observar que el cupo 
afectaba también a graduados de terceros países que habían 
cursado el estudio de medicina en una universidad española.
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extranjeros en sus respectivos lugares de trabajo 
nunca ha sido una prioridad institucional8. Tal y 
como explicaron desde el Ministerio de Sanidad, 
el creciente número de médicos y enfermeras 
extranjeros en los hospitales españoles planteó 
en primer lugar cuestiones de planificación: 

“[…] la diversidad es relevante como pla-
nificación de recursos humanos – a día de 
hoy no somos conscientes del número de 
personales inmigrantes, de fuera que tra-
bajan en nuestro país” (alta funcionaria, 
Ministerio de Sanidad). 

Según la misma entrevistada el tema de la 
gestión de la diversidad no ha ocupado nunca 
un lugar prominente en la agenda de los órga-
nos dependientes del Ministerio, probablemente 
a causa del carácter inesperado y reciente de 
la inmigración laboral en el sistema sanitario 
español. De hecho, en la Comisión de Recursos 
Humanos del Ministerio de Sanidad (que aborda 
asuntos tan importantes como la planificación de 
la formación sanitaria especializada, incluyendo 
las plazas de residentes) nunca se ha planteado 
la gestión de la diversidad como una dimensión 
que deba tenerse en cuenta en la agenda pública 
del ministerio (ibídem). La visión de los responsa-
bles de recursos humanos en los dos hospitales 
analizados no es muy diferente de la perspec-
tiva institucional. De hecho, los entrevistados en 
el hospital público han afirmado que la diversi-
dad étnica y cultural nunca ha sido considerada 
un tema relevante para la gestión de recursos 
humanos. Si bien la dirección del hospital suele 
organizar actos de bienvenida para los nuevos 
médicos residentes, visitas guiadas al hospital, 
así como fiestas de bienvenida y despedida, en 
ninguno de estos actos las cuestiones relacio-
nadas con la gestión de la diversidad juegan un 
papel significativo.

“Este hospital ha sido universitario toda la 
vida, siempre ha habido gente MIR extran-
jera y jamás se ha planteado ni ha habido 
discusiones [sobre el tema]” (responsable 
recursos humanos, hospital público). 

En lo que se refiere a la religión, el hospi-
tal pone a disposición lugares de oración dis-

ponibles para evangelistas y católicos mientras 
que no están previstos lugares específicos para 
los musulmanes. Sin embargo, las diferencias 
religiosas no son percibidas como un factor rele-
vante en la convivencia. Tampoco los códigos de 
vestimenta relacionados con la religión, como 
puede ser el velo, se consideran un problema 
para la integración laboral (Finotelli, Mateos y 
Montbel, 2015). En la opinión de dos de los entre-
vistados, una de las razones de la escasa relevan-
cia de medidas de gestión de diversidad está 
relacionada con el porcentaje pequeño de pro-
fesionales extranjeros, que en el hospital público 
representan solo el 2 por ciento del total del per-
sonal sanitario (y ello a pesar de que los médicos 
residentes extranjeros representen un cuarto de 
la población extranjera residente). 

El hospital privado presenta una situa-
ción bastante similar. Como ocurre en su corres-
pondiente público, existen medidas de acogida 
como una jornada de introducción en la que se 
proporciona información acerca de las directri-
ces del hospital. Sin embargo, no existen medi-
das centradas específicamente en la gestión de 
la diversidad y dirigidas a favorecer la integración 
del personal sanitario extranjero. Como en el 
hospital público, no hay una atención particular 
a las diferencias religiosas, sobre todo en el caso 
de la religión musulmana. No obstante, y aunque 
no conste ninguna empleada musulmana, el res-
ponsable de recursos humanos sostiene que el 
uso del velo no representaría un problema mien-
tras que el trabajo esté realizado adecuadamente 
(Finotelli, Mateos y Montbel, 2015). En resumen, 
las entrevistas realizadas en el hospital privado 
sugieren que la falta de medidas de gestión de 
la diversidad, no parecen afectar negativamente 
al día a día laboral. De hecho, el responsable de 
recursos humanos no recuerda ninguna situación 
de conflicto en este sentido, ni entre el personal 
sanitario ni con los pacientes. Según los entre-
vistados, los posibles temas de conflicto como 
el uso del “usted” hacia las personas mayores o la 
inconveniencia de llevar zapatos de tacón están 
más relacionados con factores como la edad (las 
personas más jóvenes prestan menos atención a 
ciertas formas de cortesía) o con el hecho de que 
el código de vestimenta y el código profesional en 
la profesión médica están estrechamente relacio-
nados (Finotelli, Mateos y Montbel, 2015). A este 
respecto, parece que hay cierta convicción de que 
los códigos profesionales de las profesiones sani-
tarias pueden llegar a imponerse sobre diferencias 
étnicas y culturales como sugiere un responsable 
del hospital privado:

8 Según Mor-Barak (2011: 218) la gestión de la diversidad 
consiste en aquellas acciones voluntarias a nivel organizativo 
cuyo objetivo es fomentar la inclusión de los trabajadores pro-
cedentes de diferentes entornos en las estructuras formales e 
informales de la organización a través de determinadas políticas 
y programas (véase también Castagnone y Salis, 2015). 
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“Quizás a lo mejor también porque en 
nuestros casos el personal de fuera que 
se ha incorporado con nosotros, quizás 
no tenía unas costumbres ni unos hábitos 
muy distintos, o quizás ya venían menta-
lizados, o lo que les pedimos es relativa-
mente normal. Que más que ligado a su 
condición, su origen, su nacionalidad, está 
más ligado a su opción vital como sanitario 
o su profesión” (responsable de Recursos 
Humanos, hospital privado).

Tal y como veremos a continuación, dicha 
perspectiva no parece diferenciarse de manera 
significativa de la perspectiva de los trabajadores 
tanto extranjeros como autóctonos. 

3.2. La perspectiva de los trabajadores

Las entrevistas a los trabajadores se han 
centrado principalmente en percepciones liga-
das a las diferencias étnicas y culturales. Debido a 
las características propias de la profesión médica, 
el conocimiento del idioma es uno de los factores 
fundamentales que puede facilitar o perjudicar la 
interacción, tanto con colegas como con pacien-
tes y, por lo tanto, la integración laboral de los 
trabajadores migrantes (Castagnone y Salis, 2015). 
A pesar de ello, el idioma no parece jugar un papel 
importante para la integración de los trabajado-
res sanitarios en los hospitales analizados. Solo 
en algunos casos las entrevistas han revelado la 
existencia de obstáculos ligados a cómo se valo-
ran las diversas variedades del castellano, que 
afectan principalmente a los médicos latinoa-
mericanos con respecto a los europeos (Finotelli,  
Mateos y Montbel, 2015). Además, el personal 
sanitario entrevistado (tanto autóctono como 
inmigrante) atribuye poca importancia a las dife-
rencias religiosas, en tanto en cuanto la religión 
es considerada una cuestión personal que no 
debe trascender al ámbito laboral. 

En cuanto a las relaciones de los trabaja-
dores extranjeros con sus colegas se describen 
normalmente como positivas (Finotelli, Mateos 
y Montbel, 2015). Ninguno de los trabajadores 
latinoamericanos tiene la percepción de haber 
sido víctima de comportamientos, actitudes u 
opiniones racistas por parte de sus compañeros 
o superiores. Sin embargo, según el testimonio 
de los residentes europeos del hospital público, 

pueden originarse malentendidos debidos a 
pequeñas diferencias culturales o en la manera 
de expresarse. Algunos entrevistados en ambos 
hospitales señalan, por ejemplo, la utilización 
demasiado frecuente del término “panchitos” 
(Finotelli et al., 2015). Esta palabra resulta ofensiva 
por sus connotaciones racistas, y por ese motivo 
los compañeros (Finotelli, Mateos y Montbel, 
2015) autóctonos evitan utilizarlas en presencia 
de sus compañeros latinoamericanos. También 
se ha observado que la percepción de las referen-
cias étnicas como ofensivas depende del grado de 
confianza y aprecio profesional mutuo (ibídem). 
Un claro ejemplo son las estrechas relaciones de 
amistad que se han establecido entre los médicos 
residentes de los distintos países en uno de los ser-
vicios del hospital público. En ambos hospitales 
se menciona la existencia de diversos prejuicios 
sociales sobre los hábitos de trabajo en distintos 
países (alemanes trabajadores, chinos emprende-
dores, latinos pausados, etc.). En este sentido, el 
estereotipo que recae sobre los latinoamericanos 
es que son personas poco cualificadas (albañil, 
empleada doméstica) y que además trabajan muy 
despacio (Finotelli, Mateos y Montbel, 2015). Sin 
embargo, la buena preparación profesional de los 
médicos residentes latinoamericanos, sobre todo 
en su primer año de formación, permite superar 
estereotipos iniciales a menudos asociados a los 
inmigrantes pertenecientes a este colectivo9. 

A la luz de las entrevistas realizadas, y 
siempre considerando que no es posible excluir 
posibles sesgos de deseabilidad social en las res-
puestas de algunos entrevistados, parece que la 
discriminación étnica no es un tema de relevancia 
en ninguno de los dos casos analizados. Una de 
las razones de la escasa relevancia que tienen las 
diferencias idiomáticas se debe probablemente 
a la elevada presencia de médicos y enfermeras 
de América Latina en ambos hospitales (Finotelli, 
Mateos y Montbel, 2015). También hay que recor-
dar que los médicos extranjeros que proceden 
de países no hispano-hablantes deben certificar 
un nivel alto de español para poder presentarse 
al examen de acceso a la formación especializada 
y que, además, la dificultad de las preguntas del 
examen requiere un nivel medio-alto de conoci-
miento del castellano para ser entendidas y con-
testadas correctamente (Finotelli, 2014). Todos 
representan, sin duda, elementos que favorecen 

9 Recordamos que en muchos países de América Latina 
los estudiantes de medicina realizan un año práctico durante 
su carrera que les concede cierta ventaja respecto a sus colegas 
españoles durante el primer año de residencia. 
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la integración lingüística del personal extranjero. 
El hecho de que en los hospitales analizados, y 
en general dentro de los hospitales españoles, 
no haya prácticamente profesionales sanitarios 
musulmanes explica la escasa relevancia de la 
diversidad religiosa en las opiniones de los entre-
vistados. Sin embargo, las entrevistas señalan 
que más allá de cuestiones claramente ligadas 
a las características étnicas de los trabajadores 
(numerosos latinoamericanos, ningún musul-
mán) otra razón que explica la ausencia de con-
flicto puede encontrarse en la importancia de la 
profesión médica, su código deontológico y su 
organización (Finotelli, Mateos y Montbel, 2015). 
Para la mayoría los entrevistados el bienestar del 
paciente es el primer objetivo de un médico o 
una enfermera y, por lo tanto la profesionalidad 
de un individuo suele primar sobre el origen:

“Cuando [los pacientes] se dan cuenta 
que el personal sanitario sabe y estás 
hablando con alguien que sabe, no estás 
hablando con alguien que no sabe nada, 
pues entonces se sienten más a gusto y 
más tranquilos, da igual que seas extran-
jero o no” (enfermera autóctona, hospital 
privado).

También cabe destacar que las entrevis-
tas revelan que los conceptos de diversidad y de 
integración en el sector hospitalario están más 
ligados a cuestiones de organización interna que 
a factores ligados al origen. En un hospital espa-
ñol, “ser de fuera” puede significar simplemente 
no pertenecer al hospital de destino y, por lo 
tanto, necesitar un periodo de adaptación a sus 
idiosincrasias, protocolos y modus operandi. Por 
lo tanto, con respecto a la organización de un 
hospital el “ser de fuera” tiene muy poco que ver 
con el origen étnico y puede significar venir de 
otro hospital, tener otra especialidad o no tener 
todavía experiencia profesional (Finotelli, Mateos 
y Montbel, 2015). Es, por ejemplo, el caso de los 
residentes que llegan “nuevos” a un hospital, tal y 
como explica una enfermera autóctona del hos-
pital público:

“Siempre en mayo, por ejemplo, que es el 
mes donde cambian todos los residentes, 
pues es un horror, me da igual de donde 
vengan. ¡Es horrible! Porque no saben ni 
donde están los despachos, ni los volan-
tes ni nada. Son médicos, sí, pero… hasta 
que se adaptan y tal, pues… el verano es 
muy malo” (enfermera autóctona, hospital 
público). 

Las entrevistas sugieren también que el 
elevado grado de jerarquización de la organiza-
ción hospitalaria puede influir en la percepción 
de inclusión o exclusión de los trabajadores más 
que las diferencias étnicas “porque con los médi-
cos sí que se nota la diferencia de jerarquía, ya 
sean extranjeros o no, da igual (enfermera autóc-
tona, hospital privado). También la organización 
del trabajo en un hospital y las características de 
cada servicio conllevan muchos aspectos particu-
lares que pueden afectar las relaciones entre tra-
bajadores mucho más que el factor étnico, tal y 
como indica la opinión del director médico del 
hospital privado: 

“Una peculiaridad del ambiente sanitario 
es que tienes que trabajar en equipo, nadie 
trabaja solo. La gente interactúa entre ellos, 
el médico con la enfermera y la enfermera 
con la auxiliar, y no creo que haya guetos. A 
lo mejor en otras profesiones, en aquellas 
en las que puedes trabajar solo, dicen ‘me 
interesa quedar en la oficina con esta per-
sona colombiana’ y formas un grupo. Aquí 
no puedes elegir tu grupo, el trabajo te 
obliga a trabajar con quien te toque, e ine-
vitablemente terminan llevándose bien” 
(médico facultativo, hospital privado)”. 

La tensión que puede generar el trabajo 
en el hospital se considera como una fuente de 
conflicto: 

“Yo creo que como estamos tantas horas 
juntos pues nos damos más cuenta de los 
defectos que tienen los demás y chocamos 
más” (médico latinoamericano, hospital 
privado). 

Sin embargo, por el mismo motivo hay una 
profunda voluntad de minimizar los roces, pues 
el trabajo en equipo durante muchas horas favo-
rece la búsqueda de puntos de encuentro en el 
caso de que se produzcan conflictos: 

“Yo trabajando me llevo bien con todo el 
mundo, porque creo que pasamos muchas 
horas, y un llevarte mal con alguien es con-
traproducente para el día a día” (enfermera 
autóctona, hospital privado). 

La necesidad de tener una buena relación 
con los compañeros también está arraigada en 
la existencia de un nivel informal de organiza-
ción hospitalaria mas allá de las jerarquías y de 
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los protocolos. En este sentido, adquiere mucha 
importancia la negociación de turnos, guardias, 
donde es muy importante tener buenas relacio-
nes con los colegas de trabajo (Finotelli, Mateos 
y Montbel, 2015). Además, la propia misión de 
un hospital ayuda a propiciar unas condiciones 
favorables a la no discriminación, como explica 
una de las enfermeras entrevistadas:

“estamos trabajando todos en pro de un 
beneficio de un paciente, en que todos 
conjuntamente fluimos hacia un mismo 
objetivo” (enfermera europea, hospital 
privado).

Finalmente es importante destacar que 
más allá de cuestiones étnicas, las dificultades de 
integración parecen estar más bien en una cues-
tión jurídica determinada por el estatus legal. 
Tal y cómo explicó un responsable de recursos 
humanos en el hospital público:

“[…] muchos jefes están insistiendo en 
que contratemos a extranjeros que han 
estado haciendo aquí la residencia... Pero 
tenemos que decirles que no podemos. 
Nosotros estaríamos encantados pero no 
podemos hacerlo por motivos jurídicos, 
porque no tienen la nacionalidad espa-
ñola“ (responsable de recursos humanos, 
hospital público). 

Como se ha mencionado anteriormente, a 
raíz de la crisis las profesiones sanitarias también 
han sido eliminadas del Catálogo de Ocupacio-
nes de Difícil Cobertura lo cual dificulta el acceso 
de muchos trabajadores extracomunitarios al 
mercado laboral y, por lo tanto, la estabilización 
de su residencia en España: 

“Yo creo que el problema con todos los 
inmigrantes son más bien el Estado y las 
leyes, que cada vez te dificultan más todo. 
[…] la mayor parte de las dificultades nos 
la causan ellos antes que mis compañe-
ros” (medico latinoamericano, hospital 
público).

“Yo tengo bastantes amigos sudamerica-
nos que tienen mucho problema con lo de 
la tarjeta de residente cada equis tiempo, 
están todo el día de papeleo. Por ese lado 
sí que veo desigualdad. No la veo entre 
compañeros o con los pacientes” (médico 
autóctono, hospital público).

Una de las estrategias adoptadas por los 
afectados para obviar los obstáculos legales 
es la de conseguir la nacionalidad española 
(sobre todo en el caso de los médicos latinoa-
mericanos), o regularizar la propia situación a 
través del matrimonio con un ciudadano euro-
peo (Finotelli, Mateos y Montbel, 2015). Sin 
embargo, se trata de soluciones de emergen-
cia que no resuelven la situación de precarie-
dad legal en la cual se encuentran actualmente 
muchos médicos extranjeros, sobre todo en el 
hospital público, y que terminan influyendo 
en el sentido de pertenencia de los trabaja-
dores de países terceros más que las diferen-
cias de tipo étnico o cultural. La homologación 
de los títulos universitarios es otro factor que 
afecta el nivel de integración de los trabaja-
dores, sobre todo en el caso de la enfermería 
(Finotelli,  Mateos y Montbel, 2015). Mientras 
que las enfermeras de países comunitarios 
no tienen problema alguno en homologar el 
título, no todas las enfermeras latinoamerica-
nas entrevistadas han conseguido homologar 
su título de enfermera. Por lo tanto, la descuali-
ficación como consecuencia de las dificultades 
para homologar títulos obtenidos en los países 
de origen representa una fuente de frustración 
para muchos auxiliares de enfermería y una 
limitación para su plena integración laboral. 

4. Conclusiones

La gestión de la diversidad como herra-
mienta para fomentar la cohesión en el lugar 
de trabajo ha sido un tema ausente tanto en 
la agenda política del Ministerio de Sanidad 
como en la gestión de recursos humanos de 
cada uno de los hospitales estudiados. Esta 
ausencia es un reflejo del papel secundario 
que ha jugado el diseño y la coordinación de 
políticas y programas de integración de inmi-
grantes durante muchos años en España tanto 
a nivel nacional como a nivel autonómico. La 
falta de interés por las medidas de integración 
puede explicarse por el hecho de que el por-
centaje de trabajadores extranjeros en los hos-
pitales españoles es todavía muy bajo y que, 
por lo tanto, la integración es percibida como 
un proceso espontáneo, entendiendo que los 
conflictos entre grupos pueden ser soluciona-
dos ”sobre la marcha”. Sin embargo, y a pesar 
de la escasa relevancia de la gestión de la diver-
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sidad en el contexto laboral objeto de este 
estudio, en los dos hospitales estudiados no 
se han observado dificultades particularmente 
llamativas en relación a la integración laboral 
del personal sanitario migrante. La integración 
de los profesionales sanitarios extranjeros no 
se percibe como un problema cultural en la 
medida en que los trabajadores se adaptan a 
las formas de hacer y relacionarse en cada hos-
pital. De hecho, se ha podido observar que la 
asimilación requerida no es tanto cultural sino 
profesional. A este respecto, es importante 
subrayar que la profesión médica es una profe-
sión con códigos de trabajo, comportamiento 
y de vestimenta muy estrictos que se impo-
nen sobre otro tipo de diferencias como pue-
dan ser las étnicas y culturales. En particular, 
las entrevistas revelan que la jerarquía, o más 
bien la articulación de las categorías profesio-
nales dentro de los hospitales, favorece unas 
relaciones de trabajo que no están basadas 
en el criterio de extranjería sino en el de cate-
goría profesional. Más problemática resulta 
ser la percepción de la integración laboral en 
términos administrativos. Como hemos visto, 
la mayoría de los entrevistados considera que la 
legislación actual impide una plena integra-
ción de los trabajadores en el puesto de tra-
bajo debido a la precariedad de los contratos 
ofrecidos y a las barreras administrativas exis-
tentes para obtener puestos permanentes (por 
ejemplo, la posesión de la nacionalidad espa-
ñola o comunitaria o la homologación de títu-
los como en el caso de las enfermeras). 

Los resultados obtenidos en nuestro 
estudio indican que los mayores obstáculos 
para la integración laboral de los profesiona-
les sanitarios no residen en unas políticas de 
gestión de la diversidad poco articuladas sino 
en la falta de canales de estabilización para 
los profesionales contratados en los últimos 
años. Por lo tanto, resulta cada vez más nece-
sario reflexionar sobre la posibilidad de crear 
canales legales de inclusión laboral para los 
profesionales sanitarios extranjeros formados 
en España y sin intención de retorno. Al mismo 
tiempo, la relevancia de la dimensión legal de 
integración nos obliga a reflexionar sobre la 
necesidad de adoptar una actitud más proac-
tiva hacia la presencia de trabajadores extran-
jeros que permita intervenir sobre posibles 
focos de conflicto y aprovechar el potencial del 
capital humano en sociedades cada vez más 
heterogéneas. 
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Política de inmigración y 
ciudadanía en el nuevo escenario: 
algunas propuestas
Antonio Izquierdo Escribano*

RESUMEN

El volumen de los flujos recibidos en España, 
su escasa disminución durante la crisis y la evolución 
de la opinión pública sobre inmigración apuntan a la 
necesidad de una reconsideración de la política de 
extranjería laboral. Además, es necesaria una polí-
tica de inmigración que regule los flujos, así como el 
diseño de una política de ciudadanía. Las dificultades 
para alcanzar consensos en torno a la política migrato-
ria aconsejan que esta se plantee como una política de 
Estado. En este artículo se señalan cuatro claves para 
que esa política migratoria sea viable: la selección de 
flujos, la recuperación de los desempleados, el impulso 
de la naturalización y el acento en la formación de los 
menores inmigrantes.  

1. Introducción: trazos 
del paisaje inmigratorio 
español y propósito  
del artículo

Las tendencias migratorias tras la rece-
sión cuajan en tres hechos. El primero es que 
nos encontramos en una situación de cierto 
equilibrio entre la extranjería cultural y los dere-
chos ciudadanos. En otras palabras, el stock de 
residentes extranjeros se divide a partes iguales 

entre personas incluidas en el régimen gene-
ral y en el régimen comunitario. Y, como es bien 
sabido, los segundos gozan de más derechos y 
ventajas como ciudadanos de la Unión Europea 
(UE) que los primeros, es decir, los no comuni-
tarios. El segundo dato reseñable es que entre 
2008 y 2015 hemos asistido a un tráfico migra-
torio denso e intenso, caracterizado por flujos 
realmente copiosos y de similar volumen1, de tal 
manera que –y este es el tercer hecho– el saldo 
final, es decir, el depósito de inmigrantes según 
las cuentas del Padrón de Habitantes, no ha men-
guado respecto de 2008: Así pues, la reducción 
de un 10 por ciento en el stock de extranjeros 
resulta engañosa, ya que ese vaciado de extran-
jería está vinculado, en buena medida, al proceso 
de naturalización por residencia, es decir, el cam-
bio de extranjero a ciudadano español2.

En el terreno de las percepciones asenta-
das tras la recesión, son tres las ideas que han 
quedado grabadas en la opinión pública espa-
ñola. La primera es que, como consecuencia 

* Universidad de Coruña (anizes@udc.es).

1 El nivel de los flujos varía si, en lugar de la EVR, se 
toma la Estadística de Migraciones, pero la lectura es la 
misma, a saber: el volumen anual de entradas ha sido equi-
valente al nivel del total de nacimientos.

2 La reducción de los stocks de inmigrantes (10 por 
ciento) y de extranjeros (22 por ciento) es mayor si se toma 
la cúspide alcanzada en 2011. Pero lo significativo es que 
continúan al nivel previo a la recesión, es decir, a 2008. La 
disminución de extranjeros es del 15 por ciento si se toma 
la Estadística de Migraciones 2015. INE, nota de prensa del 
30 de junio de 2016.
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de la crisis, una gran parte de los inmigrantes 
extranjeros han retornado a sus países de origen. 
Según la segunda, no ha habido conflictos racis-
tas con los extranjeros, pese a la enorme tasa de 
desempleo. Y por último, la idea más propagada 
en estos últimos años se refiere a que  los espa-
ñoles, mayoritariamente jóvenes y cualificados, 
han emprendido un nuevo ciclo emigratorio, que 
rememora el de mitad de los sesenta. Desde el 
ámbito de la política migratoria estas tres ideas 
llaman la atención sobre  la evolución de los flu-
jos, el modelo de integración y  la valoración de 
la emigración como un fracaso social, respectiva-
mente.   

A la vista de esa discreta disminución del 
stock de inmigrantes y de esa mayor reducción 
de la extranjería, este artículo se ocupa de la 
política que cabe hacer en un nuevo escenario, 
teniendo en cuenta, pero no supeditándose, al 
variable estado de la opinión pública y al claro 
proyecto de asentamiento de los inmigrantes. 
Sabemos que la propuesta que aquí se hace va 
contra corriente, puesto que las políticas migra-
torias son, cada día que pasa, más “presentistas” y 
menos programadoras. Sin embargo, el giro polí-
tico que se plantea se apoya en la tozudez de las 
tendencias (Martinello, 2003).

La evolución de los datos se puede sinteti-
zar en tres afirmaciones. 

1. Tras ocho años de Gran Recesión, el 
depósito inmigratorio apenas ha men-
guado. 

2. La permanencia de los inmigrantes de 
origen extranjero se ha consolidado 
como uno de los ingredientes básicos 
en la renovación de la sociedad. Esta es 
la razón por la cual hay que gestionar 
las migraciones no solo como mano de 
obra, sino como una inversión cívica y 
social a largo plazo.

Y, por último, 

3. Los flujos han demostrado su vigor en los 
años más duros de la crisis, lo cual indica 
que no es solo, ni acaso principalmente, 
la llamada del empleo lo que atrae a los 
inmigrantes. Antes bien, lo que impulsa 
a las gentes a emigrar es, junto a la nece-
sidad material, la frustración de expecta-
tivas y la búsqueda de seguridad.

2. El nuevo escenario 
migratorio

Repensar la política migratoria en un esce-
nario distinto requiere sintetizar los rasgos bási-
cos de ese contexto inédito, así como interpretar 
la evolución de los hechos. El nuevo escenario se 
caracteriza por una revuelta contra la inmigra-
ción por parte de aquellos que se sienten más 
dañados por la crisis. La paradoja estriba en que 
una de las consecuencias de la Gran Recesión 
ha sido la desmaterialización de las percepcio-
nes sobre la inmigración entre los ciudadanos, 
de manera que, si antes de la crisis las opiniones 
públicas ponían el acento en los beneficios eco-
nómicos y en los perjuicios sociales que conlle-
vaba la aceptación de inmigrantes, ahora, tras la 
amplia reducción del bienestar que se ha produ-
cido, las actitudes de rechazo hacia los foráneos 
se concentran en la distancia cultural y en la inse-
guridad urbana. En una frase, hoy se señala la 
condición de extranjería donde ayer primaba 
la concepción de utilidad laboral. 

En los países que integran la OCDE, y 
también en el conjunto de la UE, los flujos de 
inmigración y los de solicitantes de asilo, se 
han acelerado en los dos últimos años. Es más, 
a lo largo de 2014, la inmigración permanente 
alcanzó los niveles de 2008 –cuando nos encon-
trábamos en el umbral de la crisis–, con más de 
4,3 millones de entradas (OCDE, 2015). Los peti-
cionarios de asilo, han sobrepasado las 800.000 
demandas, de las cuales 600.000 se han dirigido 
hacia los países de la UE. En 2015 se rebasaron 
ampliamente esos niveles tanto en lo que res-
pecta a la inmigración con carácter permanente 
como, y sobre todo, en lo que atañe al flujo de 
asilados. En el seno de este formidable aumento, 
la inmigración irregular también ha aumentado, 
resultando más difícil de controlar. El conjunto 
de la UE, se enfrenta, desde el punto de vista fác-
tico, a la crecida de esa doble corriente, la de los 
refugiados potenciales y la de los migrantes tra-
dicionales. Esto sucede en un contexto de frágil 
recuperación económica y creciente vulnerabili-
dad del empleo3. 

3 En los seis primeros meses de 2015, 137.000 personas 
desembarcaron en las costas griegas, italianas, españolas y 
maltesas. En el mismo período del año anterior lo hicieron 
75.000, según datos de la OCDE. Las  estimaciones del Pew 
Research Center, publicadas en agosto de 2016,  sitúan en 1, 3 
millones el número de refugiados hacia Europa en 2015.
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Desde el punto de vista emocional, la UE 
está sobrecogida por otra doble presión, la 
mediática y la que atañe a la seguridad de la vida 
cotidiana. Las poderosas imágenes de los niños 
ahogados que las olas arriman a las playas y de 
largas columnas de solicitantes de asilo, arras-
trándose por los caminos y dejando la esperanza 
entre las alambradas, polarizan las actitudes 
respecto de la acogida de inmigrantes y de asi-
lados. Por el otro costado, la proliferación de las 
acciones terroristas avala el giro restrictivo que 
experimentan las políticas de asilo y de inmigra-
ción, y enturbia las actitudes de empatía de los 
ciudadanos “corrientes”, que son los más expues-
tos al contacto con los foráneos. Esa tensión 
entre el alza de los flujos y el rechazo de la opi-
nión pública se puede esquivar en el corto plazo 
electoral, pero las políticas de inmigración, en su 
vertiente societaria, han de guiarse por el largo 
plazo. 

En España, lo que sucede, además, es que 
los datos de hecho y las emociones se han empa-
pado de anacronismo. Por el lado de los hechos, 
los flujos de entrada han menguado, pero menos 
de lo que se percibe, y los de salida han aumen-
tado, pero no tanto como se fantasea. En conse-
cuencia, el saldo migratorio ha sido ligeramente 
negativo, pero solo durante tres anualidades, 
pues otra vez vuelve a ser, en 2015, levemente 
positivo. No sabemos si se confirmará este último 
repunte inmigratorio, pero lo que sí se puede afir-
mar es que la circulación migratoria, entre 2009 
y 2015, ha sido muy intensa, en torno a 800.000 
desplazamientos anuales si se suman inmigran-
tes y emigrantes. 

Como se acaba de señalar, en el último 
año el saldo es ligeramente favorable a las entra-
das, es decir, vienen unos pocos más de los que 
se van. La conclusión que cabe extraer de estos 
guarismos es que ese copioso movimiento 
reclama un mayor esfuerzo de las políticas de 
control, tanto en cuanto a su cantidad como en 
lo que respecta a su composición. Y eso con el 
fin de evitar no solo que entren masivamente 
quienes luego no van a tener acomodo digno, 
sino que los que lo hagan sean los apropiados 
conforme a los objetivos que se acuerden y se 
pretendan conseguir (una emigración de signo 
permanente, circular o temporal). Por la misma 
razón, esa regulación de flujos es también nece-
saria para evitar que las salidas impliquen una 
pérdida de cohesión social, además del desper-
dicio de capacidades. 

La vertiente emocional se ha empapado 
con la imagen de la emigración de jóvenes cuali-
ficados que se van en busca de empleos adecua-
dos a su nivel formativo. Jóvenes que optan por 
el desclasamiento inicial en otro país frente ante la 
falta de oportunidades en el país de nacimiento. 
Esa imagen ha revuelto el poso pesimista –de 
fracaso social y nacional– que tradicionalmente 
ha permeado a la emigración española durante 
el siglo XX. Se ha identificado así, correctamente, 
la emigración con el bloqueo social, pero ahora 
responsabilizando, erróneamente, a la inmigra-
ción del deterioro ocupacional. Este sentimiento, 
expresado en la frase de “si no hay para nosotros, 
a qué vienen ellos”, se está extendiendo entre los 
damnificados por la crisis, y se traduce en las difi-
cultades que encuentran los foráneos para alqui-
lar pisos en las ciudades medias. Además, los 
sentimientos de pérdida de los recursos huma-
nos nativos más jóvenes y cualificados generan 
repliegues nacionalistas, que dificultan una polí-
tica migratoria ecuánime y equilibrada.  

3. De los conceptos que 
inspiran las políticas  
y de sus contenidos

Vale la pena, en primer lugar, repensar los 
conceptos de inmigración, extranjería y ciudada-
nía, con el fin de averiguar a continuación cuál 
de los tres ha inspirado, en mayor medida, las 
políticas desplegadas durante estas tres déca-
das. Una vez despejada la cuestión, puede deci-
dirse si estas actuaciones son más propias de una 
política de Estado o de acciones de gobierno. Es 
decir, si lo que se hace se asienta en un modelo 
migratorio consensuado o, por el contrario, se 
subordina a la coyuntura. El tercer punto que 
cabe aclarar se refiere a los cometidos de una 
política de extranjería, de una de inmigración y 
de una de ciudadanía. En otras palabras, se trata-
ría de saber si lo que se ha practicado ha sido una 
política que acentúa la diferencia cultural, o más 
bien una política de naturaleza laboral o, quizás, 
una política pública cuyo objetivo ha consistido 
en la inserción ciudadana. 

Centrándonos en el primer punto –los con-
ceptos de inmigración, extranjería y ciudadanía–, 
el uso común del término inmigrante se refiere 
a los llegados desde otros países para trabajar, 
y, en una medida mucho menor, se dirige hacia 
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los que han venido en busca de seguridad o de 
ampliar su educación. Decir inmigrante, para la 
mayoría de la gente, es pensar en trabajadores 
subalternos. Sin duda, este concepto así enten-
dido es el que más nos aproxima a nuestra histo-
ria pasada; en particular y por permanecer más 
viva entre nosotros, nos remite a la historia de la 
emigración española a Europa. Esta perspectiva 
nos coloca en situación de comprender y de iden-
tificarse (empatía) con los así nombrados. Por el 
contrario, el concepto de extranjería, siguiendo a 
Fernández Buey (2015), acentúa el halo de extra-
ñeza en las costumbres, la separación cultural y, 
en particular, la diferencia religiosa. A veces, pero 
pocas, cuando se utiliza esta palabra se piensa 
en los extranjeros ricos, esos que hacen su vida 
aparte, sin mezclarse con los nativos. 

Nuestra política ha mezclado los dos con-
ceptos y se ha servido de la inmigración envol-
viéndola en la bandera de la extranjería. En 
realidad, nos hemos aprovechado de la mano 
de obra foránea, pero la hemos devaluado, fra-
gilizado y estigmatizado mediante la etiqueta de 
la diferencia cultural. En suma, se ha manejado 
esa mistura de “extranjería laboral”, según prima-
ran las ganancias empresariales o las electorales. 
Eran extranjeros cuando se trataba del ejercicio 
de los derechos y de la captura de votos, pero se 
convertían en inmigrantes cuando había que sus-
tituir o llenar el vacío provocado por el desapego 
de los trabajadores nativos hacia empleos poco 
apreciados, debido a sus condiciones laborales y 
salariales. 

Respecto del segundo aspecto, cabe decir 
que, desde 1985, no ha habido una política de 
Estado, sino acciones de gobierno. Ha sido una 
gestión de los trabajadores extranjeros atada al 
beneficio inmediato, pero no una política inmi-
gratoria en aras del interés general. Una política 
basada en el interés general tiene en cuenta que 
los flujos migratorios no se reducen a la entrada 
de mano de obra, sino que abarcan tanto la 
reagrupación de familiares, como la captación 
de estudiantes o la acogida de niños sin com-
pañía. En ese mismo sentido, la circulación de 
los migrantes a través del espacio europeo y el 
retorno o la reemigración exigen que la política 
de regulación de flujos obre como una política de 
Estado. La confusión se explica por la falta de un 
debate público respecto de cuál es el lugar que 
ocupa la inmigración en la reproducción de la 
sociedad. En otras palabras, se han gestionado 
los flujos laborales, sin haber reflexionado y defi-

nido previamente un modelo de renovación 
social. 

Esta falta de claridad se debe también a la 
similitud de las acciones de los gobiernos popu-
lar y socialista. Esas semejanzas en las actuacio-
nes gubernamentales han sido, básicamente, 
tres, a saber: los cupos para introducir a los tra-
bajadores inmigrantes de modo legal; las regu-
larizaciones de indocumentados para remendar 
los fallos en la regulación de los flujos; y la prác-
tica del “doble lenguaje” cuando, electoralmente, 
convenía. La principal diferencia ha residido en 
los medios dispuestos para la integración de los 
inmigrantes, más abundantes durante los gobier-
nos socialistas4. 

Por otra parte, las políticas de inmigración 
permanente no acaban cuando la persona está 
ya en el interior del país, sino que persiguen su 
integración y su inclusión en la ciudadanía. Es 
decir, esas políticas buscan la progresiva desapa-
rición de la condición migratoria como estigma 
o síndrome de inferioridad civil, social y cultural. 
De hecho, la política de inmigración permanente 
tiene por finalidad la de dejar de serlo, la de su 
disolución en el seno de las políticas públicas. 
Dicho con toda claridad, si las políticas migrato-
rias son, en una parte, reactivas y coyunturales, 
acciones que segmentan y sitúan al designado 
en un lugar jurídicamente subalterno, las polí-
ticas de ciudadanía se encargan de la extinción 
de la marca infamante y apuestan por la inclu-
sión cívica y la participación en el reparto de la 
riqueza social.  

Esta consideración de la inmigración como 
una parte de la estructura de la sociedad des-
plaza el acento de las políticas migratorias en dos 
sentidos: uno, político y moral y, el otro, en aras 
de una buena gestión. El primero supone pasar 
del inmigrante como mercancía, al inmigrante 
como ciudadano, y hacer del fortalecimiento 
de la sociedad y de su cohesión el eje rector de 
las políticas migratorias. Y el segundo tiene que 
ver con una lógica más administrativa e institu-
cional y que, inevitablemente, ha de moverse 
hacia arriba y hacia abajo. Hay que desplazar hacia 
arriba, es decir hacia la UE, las políticas de recep-
ción o aceptación que necesariamente deben 
ser coordinadas en ese ámbito; y, hacia abajo, las 
acciones de inserción e integración que induda-

4 No es objeto de este artículo detallar las raíces ni expli-
car las diferencias específicas en la política inmigratoria desa-
rrollada por los gobiernos del PSOE y del PP.
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blemente han de recaer en los municipios, las 
regiones y comunidades autónomas. En otras 
palabras, los requerimientos para el acceso se 
enfocan hacia fuera, mientras que, hacia adentro, 
se programan las condiciones para el arraigo. 

En definitiva, el cambio de acento que se 
propone aquí implica una corrección del punto 
de vista, del sentido y del concepto. Este despla-
zamiento del énfasis desde lo mercantil (el inmi-
grante como mercancía) hacia los derechos (el 
inmigrante como persona con familia) supone 
considerar por separado las políticas de recep-
ción o acceso y las de inserción o asentamiento. 
Además, implica proponer políticas coordinadas 
de acceso y políticas descentralizadas de integra-
ción, puesto que los asuntos de inserción vecinal y 
de sanidad o educación (es decir, los hechos de 
bienestar) se producen en el espacio local, mien-
tras que, por el contrario, los documentos de ciu-
dadanía se dan en el ámbito estatal y europeo. 
Debe añadirse que este acento en la ciudadanía 
y en la seguridad que proporciona la integración 
social no va en menoscabo de reconocer y valo-
rar las diferencias religiosas y culturales. Al con-
trario, ha de procurar tratar las diferencias y las 
divergencias en diferentes instancias político-
administrativas. Se trataría de programar la inmi-
gración estructural sobre la base del respeto y del 
reconocimiento de la diversidad cultural. 

4. De dónde venimos

4.1. El vendaval migratorio y la política reactiva

Primero estuvo la gestión administrativa, 
y después vinieron los atisbos de una política de 
inmigración. Lo positivo de esos comienzos fue 
que dotaron de realismo el manejo de la inmigra-
ción. Durante el primer lustro, entre 1986 y 1990, 
se desplegó una gestión de los trabajadores 
extranjeros  ya residentes en España e inspirada 
en la experiencia y conocimientos que tenían 
los socialistas sobre la emigración española en 
distintos países europeos. Esa gestión, que ini-
cialmente estuvo pilotaba por el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, se podría caracterizar 
como compasiva, empática y de clara raíz social. 
Sin embargo, dado el nivel administrativo en el 

que se pergeñó –la Dirección General de Migra-
ciones–, carecía de una perspectiva global.   

Durante la década de los noventa se pro-
dujo un cambio paulatino desde la gestión de 
mano de obra in situ hacia el control de los flu-
jos laborales del exterior. La década se inició con 
la proposición no de ley de 1991 que llevó el 
gobierno del PSOE al Congreso de los Diputados. 
La propuesta –elaborada, principalmente, por la 
Dirección General de Política Interior–, culminó 
con una regularización masiva que pretendía 
“poner el contador a cero” e inaugurar una fase 
de estricto control de los flujos. La dirección 
pasó de las manos del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social a las del Ministerio del Interior. 
Este tránsito ministerial simbolizaba no solo un 
cambio de orden administrativo, sino también de 
concepto, de dirección política y de prioridades. 

Se abrió así un decenio en el que el acento 
se puso en tratar de canalizar los flujos laborales 
a través de los llamados contingentes anuales. 
Estos cupos fueron, en realidad, un modo de 
vaciar la bolsa de inmigrantes indocumentados 
que se iba acumulando en el mercado de trabajo. 
Los topes numéricos de esos contingentes se 
supeditaban a la capacidad de gestión y no a la 
demanda del mercado de trabajo. La cuota anual 
se fijaba en función de los medios humanos y 
materiales disponibles para tramitar las deman-
das de documentación de aquellos inmigrantes 
que ya se encontraban en España. Fue una época 
de política de apariencias más que de control 
real de los flujos. Y se cerró como se había ini-
ciado, es decir, con otra regularización multitudi-
naria en el año 2000.

Durante toda esa década no se dispuso 
de ninguna medida directa de la cantidad de 
inmigrantes que llegaban anualmente. En otras 
palabras, se ignoraba la magnitud de los flujos 
de inmigración. Solo se discutía sobre cuál era el 
volumen de extranjeros que residían en España 
en situación irregular. La contabilidad del stock 
de extranjeros residentes fue una tarea encomen-
dada a la Comisión Interministerial de Extranje-
ría que, en 1992, hizo público el primer Anuario 
Estadístico de Extranjería. Con esta publicación 
empezó el análisis ordenado y sistemático de la 
inmigración extranjera. La Comisaría General de 
Documentación, dependiente de la Dirección 
General de la Policía, era la unidad que llevaba la 
voz cantante en esa comisión interministerial, si 
bien, los datos estadísticos más detallados y pre-
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cisos eran los que se elaboraban en el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social5.

Es importante subrayar que las insuficien-
cias en el control fronterizo, junto a la política de 
regularizaciones masivas, produjeron un mediá-
tico desorden migratorio que cuajó en la per-
cepción de anegamiento. Este sentimiento se 
alimentaba del incesante flujo televisivo de imá-
genes de desembarcos inesperados y desespera-
dos. Lo relevante es que ese mediático desorden 
encontraba reflejo  en las encuestas, y sobre ellas 
se construyó el discurso restrictivo de los gobier-
nos. Este relato ha ocultado que lo que realmente 
sostuvo las políticas de extranjería laboral fue 
la rentabilidad de la mano de obra foránea, que 
ahondaba en la segmentación del mercado de 
trabajo (Izquierdo, 1994).

Durante los últimos quince años se ha 
seguido dando tumbos entre la inmigración y la 
extranjería. En el primer lustro dominó la extran-
jería laboral; durante el segundo se impuso la 
inmigración y la ciudadanía y, de nuevo, a rebufo 
del malestar generado por la gestión de la cri-
sis y el cambio de gobierno, volvió a prevalecer 
la política de extranjería. En trazos gruesos, esta 
secuencia se corresponde con los gobiernos 
popular, socialista y el actual gobierno del Par-
tido Popular. Sin embargo, hay matices dignos de 
mención. Así, en el segundo gobierno presidido 
por Rodríguez Zapatero hubo un bienio durante 
el cual se enfatizó la extranjería. También es cierto 
que, durante el gobierno presidido por Rajoy, la 
resolución masiva de naturalizaciones supuso 
un avance en la ciudadanía. Pero, en general, a lo 
largo de estos tres lustros, ha prevalecido la polí-
tica más orientada hacia el control y la diferencia 
cultural que hacia la ciudadanía. 

Y situados en este preciso momento, es 
decir, en los años transcurridos desde el inicio del 
siglo XXI, la información disponible aconseja que 
las políticas diferencien entre migraciones suple-
mentarias (temporal y circular) y las permanentes, 
estructurales y complementarias. Esta distinción 
entre la inmigración como prótesis o como tras-
plante (Livi Bacci, 2012) –es decir, como mano 
de obra o como parte del tejido social– es la que 
adopta la OCDE en sus informes anuales. El pri-
mer tipo de inmigración –temporal y circular– 
está más supeditada a los ciclos económicos y al 

modelo productivo, mientras que en el segundo 
tipo conviene que pese más la inserción en la 
sociedad. Expresado con otras palabras, en una 
sobresale el análisis sobre la evolución (más o 
menos rápida y persistente) de la tasa de inser-
ción laboral y, en la otra, se atiende más bien a la 
mayor o menor dificultad y lentitud en la tasa de 
absorción social (Collier, 2013). 

4.2. La experiencia reciente: silencios  
y exageraciones.

Hagamos una valoración cuantitativa e 
interpretativa de lo que ha sucedido en el terreno 
inmigratorio durante el siglo XXI. El balance 
numérico mezcla dos fases. La primera, que 
recorre prácticamente una década, es la fase del 
crecimiento desorbitado. La segunda es la que 
provisionalmente resulta después de un sexenio 
de recesión económica, social, política y cultural 
(Izquierdo, 2016).

Leeremos los datos mediante los dos con-
ceptos manejados. Según el cómputo del Padrón 
Municipal Continuo del INE, el stock de extranje-
ros (4,7 millones) está en 2015 al mismo nivel que 
en 2007, antes de la Gran Recesión, y  el monto 
de la inmigración supera los 6,1 millones de per-
sonas. Realmente, el volumen de extranjeros ha 
disminuido en un millón respecto del techo que 
se alcanzó en 2011, y la cantidad de inmigrantes se 
ha reducido en 600.000 personas si se establece 
la comparación con el recuento de 2012, que 
registró el dato más elevado en toda la serie. A 
tenor de estos datos, el peso de los extranjeros 
es del 10 por ciento sobre el total de la población  
(2 puntos menos que en su cima en 2011), y el de 
la inmigración del 14 por ciento, habiendo cedido 
solo un punto respecto de la cúspide alcanzada 
en 2012 (gráfico 1). En resumen, el vaciado de la 
inmigración apenas se nota, y el de la extranjería 
es el resultado, en su mayor parte, de una trasfe-
rencia a la ciudadanía. 

En este sentido, y durante los últimos tres 
lustros, se observa una triple tendencia jurídica, 
política y social. La primera señala  que, entre los 
extranjeros, domina el Régimen Comunitario de 
libre circulación sobre el Régimen General. La 
segunda pone de manifiesto el cambio progre-
sivo desde la condición de extranjeros a la de ciu-
dadanos naturalizados. Y la tercera se verifica en  
la consolidación de la estructura familiar frente a la 
inicial instalación de solitarios, de modo que las 
redes dejan sentir su efecto (Laparra, 2012).

5 En la Comisión Interministerial de Extranjería estaban 
presentes los ministerios de Interior, Exteriores, Justicia y Tra-
bajo y Seguridad Social.
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El momento en el que vivimos se carac-
teriza por el “silencio respecto de los flujos de 
entrada” protagonizados –mayoritariamente– 
por los foráneos, y la exageración de una par-
cela minoritaria de los flujos de salida, es decir, 
aquella porción que está integrada por españo-
les nativos (gráfico 2). Esta reciente emigración 
de españoles es un motivo añadido para orientar 
la política hacia la inmigración y desechar que se 
base en el concepto de extranjería. De ese modo, 
se alcanzaría un mayor consenso y simpatía hacia 
la inmigración entre los españoles autóctonos y 
se podría desplegar una política más atenta al 
medio plazo y menos supeditada a los miedos 
y zozobras del momento. Recordemos que la 
extranjería, como extrañeza que denota, tiende 
a  atemorizar y conducir, tal vez sin advertirlo, al 
racismo; mientras que la inmigración, pensada 
como un componente de la sociedad, orienta 
hacia la convivencia.  

Durante los últimos tres lustros hemos 
pasado de una fase de obsesión por los flujos a 
una de silencio ominoso sobre ellos. Y no solo 
sobre su respetable volumen, sino también sobre 
los cambios de composición y el sentido de 
tales cambios (Miyar-Busto, 2016). De una fase 
de intensidad formidable en la llegada de inmi-

grantes extranjeros (2000-2008), de flujos asom-
brosos (entre 600.000, y más de 900.000 altas 
residenciales anuales) a otra fase (2009-2015) 
caracterizada por una caída no menos brusca de 
los flujos de entrada (gráfico 3). Pero el debate 
público no se hizo eco de que anualmente llega-
ban más de 350.000 extranjeros al mismo tiempo 
que se iban en una cifra similar. El resultado de 
este doble movimiento es que solo durante 2013 
y 2014 el saldo migratorio de los extranjeros ha 
sido negativo. Por el contrario, el saldo migratorio 
de los españoles presenta desde hace ocho años 
un signo negativo. Además, todo este trasiego 
migratorio tiene lugar en medio de un veloz 
envejecimiento, lo cual ha reducido la dimensión 
de la población activa entre 2009 y 2015 en casi 
un millón de personas. 

Durante la fase de flujos formidables se 
evidenció la incapacidad de regularlos y de 
documentarlos. La acumulación de personas 
residiendo y trabajando en situación irregular 
fue también el resultado de la impotencia admi-
nistrativa para gestionar su movilidad laboral y 
residencial (Informe D.G.I, 2007). Es decir, que a la 
irregularidad social se sumó la institucionalmente 
“sobrevenida”. En lo que hace a la segunda fase, 
que transcurre entre 2011 y 2015, lo que más se 

gráFico 1

evolución de la población nacida en el extranJero Según nacionalidad (2000-2015)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal.
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gráFico 2

eMigración exterior Según nacionalidad (2002-2015)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Variaciones Residenciales.

gráFico 3

inMigración procedente del exterior Según nacionalidad, 2002-2015
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ha destacado ha sido la política de retorno incen-
tivado y la exclusión de los inmigrantes indocu-
mentados de la sanidad pública. Ambas medidas 
han sido más propagandísticas que efectivas, 
pero han causado sufrimientos. 

5. Tres desafíos concretos con 
vistas al futuro: el bloqueo 
social, el educativo  
y el democrático

No parece necesario argumentar por qué 
la cohesión social y política es un requisito básico 
para el buen funcionamiento de las socieda-
des democráticas. En este sentido aparecen tres 
prioridades para la política de inmigración. La 
primera y más básica es la integración política de 
los extranjeros como ciudadanos de pleno dere-
cho, lo cual es una consecuencia de su naturali-
zación. La segunda prioridad es impulsar el buen 
desempeño escolar del alumnado inmigrante. 
Este objetivo requiere un esfuerzo sostenido en 
el tiempo, pero repercutirá en el bienestar social, 
en el aumento de la productividad y en la mejora 
de la seguridad en la vida urbana. Y, por fin, pero de 

la mayor urgencia, está la recuperación laboral de 
los damnificados por la Gran Recesión. 

Estas tres áreas de acción de la política 
pública deberían constituir las guías de la polí-
tica de inmigración. En otras palabras, con el 
paso de una política de extranjería laboral a otra 
de inmigración y ciudadanía, lo que se pretende 
es suprimir la extranjería, promover la inclusión 
ocupacional y evitar la marginación sociopolí-
tica. Aún hay una cuarta pata para que el modelo 
migratorio de reproducción cívica y social sea 
realmente sostenible, a saber: una política de 
selección de flujos con un rango de entradas que 
fije un techo inmigratorio. 

En los siguientes párrafos se examina la 
evidencia empírica acumulada a través de tres 
indicadores clave para conseguir, respectiva-
mente, una buena integración cívica, una exitosa 
socialización y una mejor inserción laboral. Estos 
tres indicadores son: las naturalizaciones, el 
desempeño escolar y la situación en el mercado 
de trabajo. 

La evolución de las naturalizaciones de 
extranjeros, en virtud de las que se convierten 
en ciudadanos españoles de origen inmigrante, 

gráFico 4

evolución de laS conceSioneS de nacionalidad por reSidencia (2000-2015),  
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sigue una pauta marcada por las decisiones polí-
ticas. En este recorrido sobresalen dos impresio-
nes: la tendencia creciente desde los inicios del 
siglo, que se acentúa durante el trienio 2010-
2012, y el pico extraordinario registrado en 2013, 
con más de 260.000 solicitudes favorablemente 
resueltas (gráfico 4). Este pinchazo a la bolsa de 
demandas acumuladas ha sido el producto del 
encargo hecho a los notarios y registradores de 
la propiedad para que resolvieran con celeridad  
las solicitudes de naturalización embalsadas. 

A la luz de los datos disponibles, la legis-
latura de gobierno popular que transcurre entre 
2011 y 2015 se ha esforzado en resolver las 
demandas de nacionalidad que se habían acumu-
lado en el Ministerio de Justicia.  En este período 
se han concedido más de 700.000 solicitudes de 
nacionalidad por residencia. Desde principios 
de siglo han sido más de 1.250.000, y si se aña-
den las adquisiciones de nacionalidad tramitadas 
a través de la Ley de Memoria Histórica (LMH), se 
supera la cifra de 1,5 millones de nuevos espa-
ñoles procedentes de la migración. Domina la 
naturalización de inmigrantes de origen latino-
americano, debido a la  exigencia de un menor 
tiempo de residencia legal y continuada para 

ellos, pero, es de notar, que casi 200.000 marro-
quíes han conseguido naturalizarse entre 2000 y 
2015. Durante el tiempo de la Gran Recesión, es 
decir el que transcurre entre 2008 y 2015, prác-
ticamente un millón de extranjeros han obte-
nido la nacionalidad española. Esta es la principal 
explicación de la reducción en el número de 
extranjeros con permiso de residencia.

El volumen de naturalizados no es pro-
ducto de la integración, sino una herramienta 
para permanecer en el país y circular por la UE. No 
es la consecuencia de una tasa de naturalización  
que se concede una vez que la persona conoce las 
costumbres (González Ferrer y Cortina, 2015). Más 
bien al contrario, la tasa de concesiones de natu-
ralización es muy baja y, en la mayoría de los casos, 
los naturalizados llevan poco tiempo viviendo en 
España. El ritmo de evolución de la naturalización 
es el resultado de tomar atajos legales para sor-
tear las trabas y aprovechar las contradicciones 
del régimen de extranjería. Cabría considerar la 
justicia de que a unos inmigrantes extranjeros 
se les exija diez años de residencia (por ejemplo, 
a los marroquíes), y a otros (por ejemplo, a los 
latinoamericanos) solo dos de estancia regular. 
También es contradictorio que resulte más fácil 

gráFico 5

evolución del aluMnado extranJero, Según nivel de enSeñanza de régiMen general,  
2000-2015
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el acceso a la nacionalidad a través del matrimo-
nio que por medio de una residencia continuada. 
Además de ello, la naturalización facilita la movi-
lidad, sea para probar fortuna en otro país euro-
peo o para retornar, de modo provisional, al país 
de origen.

De estas consideraciones acerca del uso y 
de los modos de acceso a la nacionalidad se des-
prenden dos propuestas para la política inmigra-
toria: la homogeneización de los criterios para 
el acceso a la nacionalidad en aras de una mejor 
integración, y la opción por la perspectiva de la 
naturalización en la política de selección de flu-
jos. De ese modo probablemente también se 
conseguiría que la opinión pública aceptara de 
buen grado la llegada del foráneo.

El alumnado extranjero es la otra cara de 
la moneda del cambio sociocultural que ha pro-
ducido la inmigración extranjera en la socie-
dad española. Además del intenso aporte de 
nacimientos, que ha llegado a representar entre 
el 20 y el 25 por ciento del total de nacidos en 
España, hay más de 700.000 alumnos extranjeros  
matriculados en las enseñanzas no universitarias. 
La tendencia es ligeramente descendente desde 
hace cuatro años, pero la reducción, de apenas 
70.000, aún nos sitúa en 2015 al mismo nivel que 
estábamos en 2008, es decir, antes de que esta-
llara la Gran Recesión (gráfico 5).   

Las evidencias disponibles indican que el 
rendimiento educativo de los hijos de la inmi-
gración se explica, en lo fundamental, por el ori-
gen social de los padres (Cebolla-Boado, 2015). 
Asimismo, refiriéndose a los tres grandes conti-
nentes de origen, señalan con rotundidad que 
son los africanos, y en particular los marroquíes, 
quienes acumulan más desventajas, mientras 
que los europeos están al nivel de los autóctonos. 
Los datos indican también que los latinoamerica-
nos se colocan en una posición intermedia. Hay 
dos buenas noticias a este respecto. La primera 
es que el reparto del alumnado según el conti-
nente de origen se muestra bastante equilibrado 
entre europeos, africanos y latinoamericanos. En 
cambio, el déficit asiático nos distancia de lo que 
ocurre en otras sociedades europeas avanzadas. 
Y la segunda es que el 56 por ciento de los alum-
nos matriculados se encuentra en los primeros 
niveles educativos (infantil y EGB), de modo que 
aún se está a tiempo de reducir esta desventaja 
por clase social. Finalmente, y en referencia a la 
política de inmigración, cabe recordar que si 

el estatus socioeconómico es el que tiene más 
influencia en el fracaso escolar, entonces, una 
equilibrada política de flujos podría ordenar y 
atemperar el lastre educativo que les atenaza.  

Por último, aparece la cuestión urgente, y 
que permea a las demás, sobre cómo procurar la 
inserción laboral de los inmigrantes más dañados 
por esta larga y profunda crisis. Tracemos un bos-
quejo de la evolución y de la situación en la que 
se encuentra esta población en el mercado de 
trabajo tras la Gran Recesión.   

En números redondos,  entre 2008 a 2014, 
la población activa inmigrante disminuyó en 
687.000 personas; el número de inmigrantes 
ocupados decreció algo más de un millón; y el 
paro se incrementó en 400.000 desempleados 
(en total 968.000) respecto al inicio de la rece-
sión (EPA, IIºT 2014). La tasa de actividad (TA) 
solo disminuyó en dos puntos porcentuales, 
pero la tasa de ocupación (TO) cayó 15 puntos, 
y la de paro (TP) creció 17 puntos. Si se desagre-
gan estas cifras por sexo y origen nacional, se 
advierte que la crisis ha golpeado más a los hom-
bres inmigrantes que a las mujeres. Esto se refleja 
en el mayor descenso en la ocupación (20 puntos 
frente a 11) y en el aumento de la tasa de paro, 
que creció 19 puntos entre los hombres frente a 
16 puntos entre las mujeres. Es razonable pensar 
que “ellas” han acudido al rescate familiar incor-
porándose al mercado de trabajo. En sintonía con 
lo anterior, la ocupación cayó más entre la inmi-
gración latinoamericana, la más dañada, si bien 
el paro golpeó más a la inmigración africana, que ya 
antes de la crisis sufría mayor marginación labo-
ral. Los europeos comunitarios y los asiáticos son 
los inmigrantes que han salido mejor parados del 
varapalo recesivo. 

En el último año, es decir en 2016 y siem-
pre según la EPA, se ha producido una mejora 
de estos indicadores, tanto entre la población 
autóctona como entre la foránea. La ocupación 
ha crecido cuatro puntos entre los inmigrantes y 
dos entre los nativos según los datos de los terce-
ros trimestres de la EPA de 2015 y 2016. Así pues, 
se han beneficiado más los inmigrantes que los 
nativos de esta incipiente y frágil recuperación. 
Probablemente sea la mayor vulnerabilidad de la 
mano de obra inmigrante la que esté detrás de 
su mayor adaptabilidad a las actuales y desmejo-
radas condiciones salariales y laborales. De ahí su 
mayor incorporación a un empleo más inestable 
y  peor remunerado que antes de la crisis. El otro 
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rasgo de esta tímida “recuperación” es que bene-
ficia más a los hombres que a las mujeres inmi-
grantes, lo cual sugiere que el empleo, aunque 
en menor medida, se crea en los mismos nichos 
laborales donde se ocupaban antes de la crisis. 

El problema más urgente es el de los 
655.000 parados inmigrantes que hay en el tercer 
trimestre de 2016 y que se reparten, mitad por 
mitad, entre hombres y mujeres6. La distribución 
de esos desempleados, según los meses trans-
curridos desde su último empleo muestra que 
la crisis ha golpeado con especial fuerza a los 
inmigrantes. Pues si, en 2008, tres de cada cuatro 
foráneos llevaban en esa situación de desempleo 
menos de un año (72,6 por ciento) frente a dos 
de cada tres autóctonos (63,6 por ciento), ocurre 
que, en 2016, las proporciones han empeorado 
y además se han igualado por abajo. De hecho, 
menos del 50 por ciento de los españoles y de 
los extranjeros (el 50 y el 46 por ciento respec-
tivamente) están en situación de desempleo de 
duración inferior al año. Por el contrario, la situa-
ción se ha agravado mucho y el paro tiene una 
duración desmesurada, de modo que más de 
un tercio de los españoles (40 por ciento) y una 

proporción no muy diferente de inmigrantes (33 
por ciento) superan los dos años en situación 
de desempleo, siempre según la EPA correspon-
diente al tercer trimestre de 2016.  

Por último, y para responder a la pregunta 
de a qué sectores se puede incorporar esta pobla-
ción desempleada, conviene repasar las distri-
buciones de los inmigrantes que llevan parados 
menos de un año, según el sector o la rama de 
actividad en que desarrollaron  su último empleo, 
a partir de los datos de la EPA de 2008 y 2016. Se 
comprueba que, en 2016, los 411.000  parados de 
“corta duración” procedían de los mismos secto-
res en los que tradicionalmente se han empleado 
el conjunto de los inmigrantes; es decir, la hoste-
lería, el comercio, la agricultura, la construcción y 
el servicio doméstico. 

6. En qué acertaron  
y en qué fallaron  
las políticas migratorias

Es hora de recapitular. La “desmaterializa-
ción” de las percepciones alimenta el abandono 
de las políticas de Estado en favor de las políti-

2016 2008

Total Porcentaje Total Porcentaje

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 78.457 19,1 67.906 8,9

Hostelería 75.964 18,5 122.461 16,0

Comercio 59.697 14,5 102.908 13,5

Construcción 37.298 9,1 182.148 23,8

Servicio doméstico 40.962 10,0 70.375 9,2

Actividades administrativas y servicios auxiliares 19.168 4,7 32.590 4,3

Industria manufacturera 24.044 5,8 74.868 9,8

Transporte y almacenamiento 20.529 5,0 21.176 2,8

Administración pública y defensa 14.778 3,6 7.886 1,0

Resto 40.441 9,8 82.256 10,7

Total 411.337 100,0 764.574 100,0

Cuadro 1

activiDaD Del establecimiento en el que trabajó (si está DesempleaDo DesDe hace menos De un año)

Fuentes: EPA, II/2008 y III/2016 (cálculos para 2016 realizados por María Miyar-Busto). 

6 Cálculos para 2016 realizados por María Miyar-Busto.
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cas de gobierno. Se podría resumir en la idea de 
menos modelo migratorio pensado para la reno-
vación de la sociedad y más acciones coyuntura-
les para rellenar los nichos laborales y apaciguar 
los rechazos de la opinión pública. En ese sen-
tido, la política de “extranjería laboral” española 
se habría anticipado al actual clima europeo. 
Pero los datos consolidados tras la Gran Rece-
sión muestran la tendencia hacia la instalación 
y la naturalización. Por si esta permanencia no 
bastara para que la política cambiara sus priori-
dades, los flujos repuntan, unos atraídos por la 
consolidación de los stocks, y los más, expulsados 
por la falta de oportunidades y la inseguridad en 
los países de origen. 

Respecto de los flujos, se erró en la tem-
planza de las entradas, si bien se atinó en el 
equilibrio de procedencias nacionales y conti-
nentales. Es decir, no se fijaron unos rangos cuan-
titativos de acogida. A la vista de los datos de 
stock se infravaloró la naturaleza permanente y 
el proyecto de asentamiento familiar de la mayo-
ría de los inmigrantes. Tampoco se acertó en que 
los suramericanos y los rumanos se decantarían 
por la naturalización, la reemigración o la circu-
lación y, en cierta medida que aún no es posible 
aquilatar, por el retorno definitivo. En cambio,  el 
proyecto migratorio de los marroquíes y asiáti-
cos parece inclinarse por la instalación duradera. 
Tomando buena nota de los proyectos migrato-
rios de unos y de otros, habría que procurar faci-
litar la reunificación familiar en los flujos legales 
y permanentes. Atraer más capital en forma-
ción (estudiantes) y seleccionar con arreglo al 
principio de la inmigración como estructura (si 
albergan un proyecto de inmigración estable, 
convendría que fueran versátiles en sus capaci-
dades profesionales).

Si se considera conveniente moderar los 
flujos de entrada, sería preciso establecer topes 
numéricos y atender al perfil de los admitidos, 
siempre teniendo en cuenta que una parte de los 
flujos futuros serán atraídos por las comunidades 
de los que ya se han instalado. La otra porción de 
los flujos es más discrecional y requiere ser acor-
dada y debatida de modo público. Parece claro 
que los techos cuantitativos deberían estar rela-
cionados con la velocidad de integración, y esta, 
a su vez, ser deudora de la composición y, por lo 
tanto, de la selección de los admitidos. En este 
sentido, los criterios de edad, aptitudes lingüís-
ticas, instrucción y profesión debieran prevalecer 
respecto de los marcadores culturales.  

En cuanto a los stocks, hay que ayudar –y no 
solo acompañar– a la sociedad en su integración. 
Quiere ello decir que, por ejemplo, hay que faci-
litar y costear el aprendizaje del idioma cuando 
los inmigrantes que llegan ya son adultos que no 
se va a insertar en el sistema educativo. Lo cierto 
es que, hasta ahora, han sido los efectos econó-
micos positivos y negativos de la inmigración 
los que han guiado las actuaciones en materia 
de extranjería laboral. Los “desperfectos” socia-
les y políticos, tales como la pobreza, el racismo 
y la conformación de comunidades excluidas de 
la ciudadanía, no han llamado tanto la atención 
mediática, y han ocupado un lugar subalterno a 
la hora de formular las políticas inmigratorias. 

Así pues, el segundo reto es el de analizar 
e informar acerca de la fragmentada y asimétrica 
integración en la sociedad. Y aquí no se puede 
simplificar la política de inmigración ignorando la 
importancia del componente religioso y étnico. 
Las dos políticas, la de inclusión social y la de 
relación intercultural, van íntimamente unidas 
cuando se tiene un concepto estructural de las 
poblaciones inmigradas. 
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